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LA CARNICERiA DE LA CATEDRAL DE RODA DE ISABENA

Francisco CASTILLON CORTADA

1. Desde la antigüedad cada casa sacrificaba la res para su Consumo.

Posteriormente se vendían las Carnes en barrios destinados al efecto, ordi-

nariamente de mala fama, porque a ellos acudían mujeres de dudosa con-

ducta. En Roma se distinguieron dos lugares: el lanaria (lugar del sacrifi-

cio de las reses) y el macello (lugar de venta de las Carnes).

Los carniceros gozaron de muchos privilegios durante el Medievo. Ca-

da uno de ellos poseía su matadero particular y, tanto la matanza como la

venta, se hacia en el mismo edificio, que solía estar aislado.

Los carniceros vivieron agrupados en gremios con gran influencia en to-

das las ciudades. Su patrono fue San Bartolomé.

El gremio de carniceros 0 talleres disponía de lugares de venta privile-

giados y fijos, a pesar de las normas dictadas contra ellos. La provisión de

Carnes era concertada en el municipio o el cabildo mediante el monopolio

de la carnicería y solían arrendarla por espacio de un tiempo estipulado

entre arrendador y arrendatario. El Capitulo Rotense imponía las condi-

ciones del arriendo, el precio de la carne, peso, higiene, manera de sacrifi-

car las reses. La documentación especifica detalladamente todas las condi-

ciones concertadas minuciosamente y aceptadas por el arrendatario.



2. EL Pozo DEL HIELO

La consumición de Carnes en el refectorio rótense fue muy abundante,

dadas las características de la zona y la carencia de alimentos especialmen-

te relacionados con la pescad La conservación planteaba un serio proble-

ma. Las bodegas 0 carios resultaban insuficientes para conservar la canti-

dad de carne consumida en el refectorio y la destinada a los vecinos.

Los llamados pozos de hielo fueron la solución en todos los pueblos y

cada uno de ellos los poseía, incluso, los monasterios y catedrales, que los

cuidaban teniéndolos siempre a punto e higiénicamente preparados. Con

la llegada de los calores quedaban vacios de hielo, y ante la carencia, se ar-

bitraban soluciones como la apertura de pozos en lo alto de los montes. El

pozo de hielo de Roda se hallaba en la partida llamada el Jordal y durante

el estío en la cima del Turben (2492 m de altitud).2

Con la caída de las nieves iba llenzindose el pozo por la parte superior

del mismo, mientras la parte inferior, de mayor amplitud y con rejas, serbia

de nevera. Mediante la acción de potentes mazos de madera, la nieve iba

convirtiéndose en un bloque compacto de considerable espesor, mezclado

frecuentemente con paja. Estos pozos solían ser arrendados a particulares.

El día 1 de mayo de 1682 se procedió a la capitulación y acuerdo entre

el Cabildo rótense, de una parte, y de otra, Antonio y Lorenzo de Gironda,

padre e hijo, ambos de Roda. Por parte del Cabildo estuvieron presentes

el prior Claustral Miguel Silvestre de Cetina, el enfermero Agustín Solana

y el canónigo Francisco de Bardají, acordaron lo siguiente:

Primeramente dichos prior y canónigos en nombre del Cabildo y co-
munidad de la Iglesia de Roda arriendan a dichos Gironda la provisión de

Ya nieve de dicha iglesia y dicho lugar por tiempo de tres Mos que princi-

piarén a Correr el día de Santa Cruz de mayo del presente y corréenle a/30.

Ítem estci pactado y acordado que en cada un Mo se hayan de vender

nieve a dichos arrendantes y desde el día de Santa Cruz de mayo hasta el

día primero del mes de noviembre, a medias libras, libras, arrobas, de la

1 CASTILLON, F.: <<El refectorio medieval de la Catedral de Roda de Isébena (Huesca)>>,

Hispania Sacra, 41 (Madrid, 1989), pp. 35-77.

2 ARCHIVO CATEDRAL DE LLEIDA (ACLL): Armario B/Roda, Libro de resoluciones capi-

tulares de la Santa Iglesia de Roda, manuscrito 23, fil. 35, también en folio 187 (8 de marzo

de 1619).
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manen se la pedirán dichos señores, la Comunidad y cabildo de la misma

Iglesia.

Ítem estci pactado que en cada día de dicho tiempo haya de dar franca-

mente a dichos prior y canónigos dos libras de nieve, cada libra de peso

de catorce onzas, Ana libra a comer y otra a cenar. Y que la nieve de co-

mer se la puedan reservar para cenar. Y los canónigos, vicario, racione-

ros, beneficiados, media libra a comer y otra a cenar. Y que la nieve de

comer se Ya puedan reservar para cenar.

Ítem estaba pactado, que lomando mis nieve de Ya arriba dicha, se la

hayan de pagar qualquiere que la roñare mes de media libra, a dos dine-

ros cada media libra. Y de la misma manera la venderán a cualquiera del

lugar y forasteros.

Ítem estci pactado que la nieve se venderzi para San Antolín, solos los

forasteros se les pueda hacer pagar a tres dineros la libra y a los dermis a

dos dineros.

Ítem estci pactado que en cada un a15o se les haya de dar empezado un

pozo de hielo Lleno, de los que dicha Iglesia tiene en el Jornal, sin que di-

chos Gimnzas les quite nada. Y en acabándose la haya de ir a buscar al

Turban y también Ya tenga franca dichos Girolas, sin leer otro mas que

el trabajo de ir a buscarla.

Ítem esté acordado u en caso u en el Jornal no se urdiere en o-q q p p
zur, se haré de haber tratado y ajustado Con dichos Girolas.

Ítem Emi pactado que por cada una vez que faltare la nieve tengan de

pena dichos Girona Cinco sueldos jaqueses.

Ítem Emi pactado que a dichos Gironda por razón del trabajo de traer

la nieve se le haya de dar y pagar catorce sueldos jaqueses cada Mo que se

empezare en el Jornal

3. LA CARNICERM, MONOPOLIO DEL CABILDO

El Capitulo rótense tenia el monopolio de la carnicería y solía arrendar-

la por espacio de un tiempo estipulado entre arrendador y el cabildo, con

las condiciones, precio, peso, higiene, cantidades...

Sabemos que el alió 1650, durante tres ayos continuos, Cipriano Lored,
cirujano, habitante de Roda, vendía la libra de carnero o vaca a dos suel-

dos y ocho dineros, la libra de la vaca y cabra a un sueldo y dos dineros, la

3 ACLL: Estanleria VI, Secciónprotocolos, notario Juan Gironda C/43/32 (año 1682), folk.

66 y ss.
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libra de la oveja y cabrán a razón de un sueldo y ocho dineros, las cabezas,

livianos y corazón a cuatro dineros y los pies y manos a cuatro dineros.

Las condiciones que el Cabildo imponía podemos resumirlas a las si-

guientes: 1. El precio anteriormente dicho. 2. Los precios se tasaban du-

rante la feria de San Antolín, compulsados por el almotazaf, en evitación

de fraudes. 3. No se podía matar mardanos sino pasado el día de San Juan,

ni cabra antes de San Miguel. 4. Mataré el arrendante las reses pflblica-

mente a las puertas de la carnicería abiertas de día y de noche, y si llueve,

dentro de la carnicería, pero con las puertas abiertas. 6. Se pesarzi la cama

los sábados media hora antes de la Salve, que se dice inmediatamente a los

Maitines, y los martes media hora antes de tocar a Prima. 7. Para desollar

las reses se han de hinchar con los fuelles y no con la boca. 8. Que los ca-

britos de leche tengan el mismo precio del carnero. 9. No se podrá vender

cabrán sino desde San Miguel de Septiembre hasta haberse encubado el

Vino de la Mensa de la Iglesia de Roda.

En la vida de la Canónica rótense tenia especial interés la feria de San

Antolín, de origen medieval, acudiendo gentes del Priorato para efectuar

compras e intercambios.

La feria de San Antolín fijaba los precios de los productos del Campo y

también de las Carnes,

queda acordado entre las dichas partes, que en caso que en Ya feria de San

Antolín del lugar de Roda de este presente y corriente el precio de los car-

neros se vendieren cada uno a mes de un escudo y quetro sueldos jaqueses

a conocimiento de los se15ores arrendantes los dos afros siguientes al pri-

mero de los dichos tres del presente arrendamiento la dicha libra del car-
nero de la carnicería de Roda se haya de pagar y vender a dos sueldos y

seis dineros jaqueses dichos dos Mos siguientes al primero del presente

arrendamiento y en respecto de los demás Carnes queden en el mismo pre-

cio sin poderse alterar, sin que en manera alguna por ningún género de in-

cidenre de guerra puedan tener otra mayor ni mas precio que es el sobredi-

cho de dos sueldos y quetro dineros cada una libra del carnero el primer

Ado y los dos sueldos y seis dineros sucediendo dicho caso de tener mas es-

timacién de doce reales que de todo el tiempo del presente arrendamiento

a dichos dos sueldos y quetro dineros aunque tengan los carneros y lleven

cualquier precio pasado dicha feria de San Anrolin de este presente a13o.4

4 ACLL: Estantería6, notario Agustín Gironda C/44/16, fil. 18.
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4. EL ARRIENDO DE LA CARN1CERiA

El día 2 de marzo de 1653 se formulaba una capitulación de la carnice-

ria de Roda, la cual era arrendada con los pactos siguientes y firmados por

el prior, canónigos, vicario, racioneros y beneficiados, por tiempo de tres

arios, que comenzaba a tener vigencia el día de Pascua de Resurrección.

4.1. El arriendo

Primeramente es condición que dicha carnicería se arrienda al menos

Dante, es a saber, al que mes bajo precio diere el Corte de la carne, como es

la de carnero, cabrán, oveja, cabra, cabrito, Cordero y vaca y que no se

pueda mandar en dicho arrendamiento menos que se abaje el precio de

dos dineros por libra de la carne en que de presente esté arrendada.

4.2. Entrega de las partes del animal

Ítem es condición que quien quedare el presente arrendamiento haya
de dar los menudos de las reses que así se mataran en dicha carnicería, a

saber, es la cabeza a seis dineros, los pies y manos a dinero cada uno, los li-

bianos y corazón a quetro dineros cada uno, las barrigas con toda la Sangre

de cada res a seis dineros, sin que el carnicero se pueda tomar parte alguna

de dicha Sangre.

4.3. El pesador

Ítem es condición que el arrendador haya de estar y esté a la ordena-

cién del amutagaf de dicho lugar de Roda, el cual dicho almutaqaf pueda

reconocer las pesadas de la carne y no hallándolas con el peso que se le

había pedido a dicho carnicero le pueda llevar y lleve de pena, a saber, es

la pesada de la carne y asimismo cinco sueldos jaqueses por cada peso

que se hallase frao.

4.4. Durante el verano no se sacri]9carc2

Ítem es condición que dicho arrendador no pueda matar mardanos del

día de San Juan de junio adelante so pena de diez sueldos jaqueses por ca-

da uno que matare, ni cabra, antes del día de San Miguel de setiembre Sola

misma pena aplicadera aquella la mitad para la iluminaria de la Virgen del

Rosario de dicha Santa Iglesia y la otra mitad para el acusador.
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4.5. Siempre tendrci cama dispuesta para vender

Ítem es condición que el dicho arrendador todos los días de comer cama

en cada semana haya de tener y vender en dicha carnicería para los que la

quisieren comprar, a saber, es carnero y cabrán, sopeña de diez sueldos ja-

queses siempre que en ello faltare, aplicadera dicha pena como lo de arriba.

4.6. La matanza se haré de día

Ítem es condición que dicho arrendador tenga obligación de matar la

carne públicamente a la puerta de la carnicería de día y no de noche y llo-

biendo dentro de la carnicería con las puertas abiertas sopeña de Cinco

sueldos, siempre que en ello faltare y asimismo la cama que habré muerto

no la pueda vender en la carnicería.

4.7. Insisten en tener cama abundante

Ítem es condición que el arrendador tenga obligación de matar el jue-

bes si hubiere menester cama mes de la ordinaria, con tal que el que la pi-

diere lleve un cuarto. Y la otra carne que sobrare de dicha res dicho arren-

dador la pueda repartir entre los dichos señores arrendantes. En tal

empexio que dicha carne no la pueda repartir sino sea con asistencia de

uno de los arrendantes y siempre en ello faltare dicho arrendador este a su

libre voluntad cada cual de dichos sefiores arrendantes de recibir dicha
carne que así se repartirá.

4.8. Los menudos

Ítem es condición del arrendador tenga obligación de dar los menudos

a dichos señores arrendantes de las reses que matara siempre que se las pi-

dan, aunque diga haberlas ofrecido a los que no lo son, sin que se las pue-

da quedar para si, sopeña de Cinco sueldos por cada vez que en ello faltare,

aplicadera como la de arriba. Después de dichos arrendantes, entre tanto

que las haya de vender a los vecinos y habitadores de Roda.

4.9. El peso de la cama

Ítem es condición que el arrendador no pueda hacer parcialidades de la

carne, ni la tenga escondida sino pflblicamente patente y venderla a dichos
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seliores arrendantes, dándoles el Corte de donde lo pidan. Y tenga obliga-

cién de estar y pesar la cama en dicha carnicería a, saber es, todos los sai-

bados media hora antes que tifian a la Salve y los martes media hora antes

de taiier a Prima y después todos los días de comer carne haya de acudir a
dicha carnicería a pesar la carne que se le pidiese, así por dichos seiiores

arrendantes como por los vecinos diste lugar, sopeña de diez sueldos ja-

queses que en ello faltare, aplicaderos dicha pena como la de arriba, la

cual pueda ser parte para en tal se ejecute cualquier de dichos seiiores

arrendantes como por los vecinos de Roda.

Ítem es condición que los días que dura la feria de San Antolín en cada

un aio pueda dicho arrendador llevar dos dineros por cada libra de carne

mas del precio en que se venderá entre alió.

4.10. Tener contentos a todos

Ítem es condición que el cortante haya de ser de satisfacción y a gusto y

voluntad de dichos seliores arrendantes, esto se entienda caso que por si

propio el arrendador no cortare. Y la carne no se pueda pesar Caliente, si-

no que pasen dos horas después de haberla degollado, o, para urgente ne-

cesidad de algún enfermo, sola misma pena de arriba.

4.11. Tendré la cama al descubierto

Ítem es condición que la cama se haya de tener en la carnicería sin em-

bolberla en pa13os ni en otra cosa que cause sospecha, ni se pueda sacar

de la carnicería para llevarla a otra parte, sola misma pena aplicadera co-

mo la de arriba.

4.12. La cama debe ser Sana

Ítem es condición que en dicha carnicería el arrendador no pueda ven-

der carne mordica, so pena de diez sueldos jaqueses, antes bien la carne

que se vendiere haya de ser buena y recibidera y caso no lo sea el arren-

dador incontinente, que seré requerido, tenga obligación de sacarla de la

carnicería. Y para anchar las reses se haya de usar de fuelles para quitar

todo género de escrúpulo, sopeña de Cinco sueldos aplicaderos como los

de arriba.
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4.13. Venta de vaca

Vender en dicha carnicería una baca que sea gruesa y de sebo por la vis-

pera de Todos los Santos en cada un alió.

4.14. El coste del cabrito

Ítem es condición que el coste de los cabritos haya de ser conforme al

de el carnero, esto se entienda siendo de leche, y caso no lo sea, el

arrendador haya de pedir el coste a los dichos seliores arrendantes. Y se

haya de pesar del sebo de las reses hasta tres dineros al precio y peso de

la carne juntamente con la pescadera de la carne que se le pediré, 0, sin

ella.

4.15. Matar cabra

Ítem es condición que el arrendador no pueda matar ni hacer matar ca-

bras en dicha carnicería ni vender aquellas que no sea pasado el día de

San Miguel de setiembre, hasta que se haya acabado de recoger el Vino de

la mensa de dicha iglesia Sola misma pena.

4.16. Telas y sebos

Ítem es condición que las telas y sebos se puedan vender a dinero la on-

za, exceptuados los tres dineros que se pueden pedir en cada pesada, los

cuales han de ir al mismo precio que se vendiere la carne.

4.1 7. Comisión para revisar las Carnes

Ítem es condición que dichos seriares arrendantes para reconocer la

carne en dicha carnicería si seré vendible, o no, se reservan de poder
nombrar en una vez persona 0 personas para ello y si los así nombra-

dos hallaren en dicha carnicería carne que no sea para poderse vender

de flaca, o, de otra causa legitima, en tal caso, siempre que sucediere,
puedan dichas personas así nombradas mandarlas sacar de la carnice-

ria y quemarla, o, dar a los perros, de tal suerte que no vuelva a la car-

niceria.
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4.18. Durante la Cuaresma

Ítem es condición que durante dicho tiempo de la Quaresma y dichos

seliores arrendantes tengan obligación de darle despedida la carne y me-

nudos. El arrendador esté obligado a matar un carnero todas las semanas

de la Quaresma.

4.19. La tranza

Ítem es condición que la tranza que se daré en este arrendamiento haya

de ser placiendo a dichos seliores arrendantes y no en otra manera.

Es condición que el arrendador tenga obligación de pagar los autos del

presente arrendamiento al notario que lo testificare. Y asimismo al corre-

dor que lo tranzaré satisfacerle su trabajo.

Es condición que ninguno pueda entrar carne en dicho lugar de Roda

durante el arrendamiento en pena de viento sueldos jaqueses por cada vez,

aplicadera dicha pena para el dicho arrendador y la carne perdida para di-

cho acusador.

Los precios para este a130 fueron: Carnero a tres sueldos la libra, el ca-

brén y la oveja a dos sueldos la libra, la cabra y la vaca a diez y ocho dine-

ros la Iibraf

5. Los PRECIOS DE LA CARNE

El Cabildo de Roda tuvo siempre arrendada la carnicería de su propie-

dad. Al mismo tiempo imponía los precios de la carne para evitar toda cla-

se de abusos. El día 2 de abril de 1660, el prior y varios canónigos la arren-

daban a Ramón Noguero, de Roda, con la obligación de vender la libra del

carnero a dos sueldos y dos dineros jaqueses. La libra carnicera de oveja y

cabrán a dos dineros. La libra de la vaca y cabra a razón de un sueldo y

dos dineros. Las cabezas y las barrigas al mismo precio que en anterior

arriendo: por parte del Cabildo, firmaron el arriendo el prior del claustro

José Urgelés, el camarero Cristóbal de Bardají, el sacristán Oren cio Buxe-

5 ACLL: Estantería VI, notario Juan Gironda B/47/7, fil. 80 y también el alió 1690 en

Agustín Gironda C/47/16, fil. 83.
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da, el enfermero Pedro Mi u el Caperol, el chantre José Pu , los canon osy
Juan Solana y Jaime Solís, el vicario Pedro Noguero, los racioneros Do-

min o Gironda, Francisco Bardali."g J

Cinco alias mis tarde, el día 25 de marzo de 1665, el Cabildo procedió

al arriendo de la carnicería, siendo testigos del acto José Noguero, diaico-

no, y Agustín Gironda, estudiante, ambos de Roda. Fueron fijados los si-

guientes precios:

La libra del carnero a dos sueldos y seis dineros.

La libra de la oveja y del cabrán a un sueldo y ocho dineros.

La libra de la vaca y la cabra a un sueldo y dos dineros.

Las cabezas, livianos con el corazón, a cuatro dineros cada uno.

Las barrigas con la Sangre, a seis dineros.

Los pies y manos de cada res a cuatro dineros.7

El día 1 de mayo de 1672, el prior mayor Miguel Silvestre de Cetina, el

tesorero Cristóbal de Bardají, el sacristán Lorenzo Portella, el limosnero

Rodrigo Fuertes, el enfermero Agustín Solana y los canónigos Jaime Solís

y Francisco Bardají, el vicario Domingo Gironda y los racioneros Miguel

Peral y José Fondevila.

-arrendamos a Vicente Merino, cirujano, habitante de Roda, la car-

niceria de dicha Santa iglesia por tiempo de tres anos continuos, que

principiaron el día de Pasqua de Resurrección aproxime pasado de este

ano por el mismo precio del ano 1665. Actuaron de testigos José Graule-

na y José Herbero*

El último arriendo de la carnicería del que tenemos constancia fue el

ano 1731, siendo prior mayor Bartolomé de Escartfn. El Arrendador fue

Vicente Noguero de Roda, siendo testigos, Vicente Llanas y Agustín Pala-

cin, estudiantes de Roda (véase docurnento, pp. 19-21).

6 ACLL: Estantería VI, Juan Gironda B/47/7, fil. 80, también en Agustín Gironda C/44/16,

fil. 83.

7 ACLL: Estantería VI,protocolos, notario Juan Gironda B/48/19, fil. 153, también el mis-

mo notario B/48/16, fil. 162.

8 ACLL: Estanleria VI, notario Juan Gironda C/43/26, fil. 134, vuelto, también el axil 1678

el cabildo arrendaba la carnicería a Francisco Fondvila, infanzón de Roda, vid. Agustín Gi-

ronza C/43/5, fil. 122 vuelto, el 16 de marzo de 1684 la arrendaba Ramón Noguero, labra-

dor de Roda, desde la víspera de Pascua de Resurrección,vid. Agustín Gironda C/44/13,

fil. 113, vuelto.
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La carnicería del Cabildo de Roda es arrendada a Vicente Noguera, de

Roda, durante tres Mes, puntualizando las condiciones del arriendo.

ACLL, Armario B/Roda, notario Agustín Gironda, p. 13.

El prior mayor de la Santa Iglesia de Roda, Bartolomé de Escartin, el tesorero Jor-

ge Solís, el enfermero Florencio Zaida, los canónigos Manuel Gil, Juan Bautista Bar-

daji, Narciso Boil, arriendan a Vicente Noguero, de Roda, la carnicería, el trecho de

vender cama por término de tres arios continuos por los pactos siguientes: Que el refe-

rido tiempo ninglin otro pueda vender carnero para el consumo de dicho cabildo y ca-

pitulares y demás eclesiásticos que residen en dicha Santa Iglesia ni traerlo de afuera

sino es que sea después de haber tomado cada uno la porción que abajo se dirá. Por-

que queda la obligación de darle despachado todos los carneros que matare en los días

que serial aran.

Ítem que en cada Semana se hayan de matar dos carneros, el uno el sábado y el otro

martes, y esto se ejecute públicamente a las puertas de la carnicería, de día y no de no-

che, y si lloviere sea dentro de la carnicería a puerta abierta en pena de Cinco sueldos

por cada vez que a esto faltare aplicaderos a la disposición de dicho cabildo. Ítem que

los carneros deberán estar colgados en la placetina de dicha carnicería por espacio de

quetro horas lo menos antes de repartir la cama, la cual se ejecutara con el siguiente

orden: El día sábado a la hora que se acostumbran tarier a maitines y el martes lo me-

nos antes en tiempo de verano entre seis y siete de la mañana, y en invierno a las siete

horas. Ítem que dicho arrendador ha de dar cortante para deshacer los carneros y divi-

dir la carne pagado a sus expensas y a satisfacción de dicho cabildo, el que ha de estar

a la ordenación del almutafaz que fuere de Roda y le reconozca los pesos, y pesadas, y

si hiciera fraude por cada vez se pueda llevar de pena cinco sueldos jaqueses. Ítem que

el cortante haya de anchar los carneros con fuelles y no de otra manera, ni pueda sacar

cama de la carnicería ni tenerla escondida, bajo la pena de cinco sueldos por cada vez

que uno u otro se le probare, aplicadera la pena a voluntad de dicho cabildo. Ítem que

dicho arrendador no puede hacer matar cama mordica, enfermiza ni francesa, ni tam-

poco mardanos en pena de diez sueldos aplicaderos la mitad para la luminaria de la

Virgen del Rosario, y la otra mitad para el acusador. Ítem y que en conocimiento de

esto únicamente pertenezca a los seiiores bebedores, que se nombraran abajo, a los

cuales se les da todo el poder y facultad que fuere necesaria para mandar echar las

malas carnes y requerir al arrendador provea de buenas. Y por cada vez y día arriba

seiialados dejare de matar buen carnero incurra en la pena de sesenta sueldos aplica-

dera por diclin o cabildo. Ítem que durante el tiempo de este arrendamiento dicho

arrendador amia de dar la libra de carnero a dos sueldos y dos dineros jaqueses. Y

cuando matara macho 0 cabra, que será solo después del día de San Miguel de Setiem-
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bre en adelante, cuando fuera menester para encubar el vino de la Mensa, si algunos

particulares se lo pidieren, deberé vender la libra a veinte y siete menudos. Ítem que

para el día de Todos Santos, o en su octava, dicho arrendador haya matar una vaca

gruesa y buena, la que se venderá en la carnicería a diez y nueve menudos la Libra car-

nicera y que se la deba de despachar toda cada un ano. Ítem que los menudos de los

carneros los haya de vender a cualquier que los pidiere en esta forma: La cabeza a por

cinco menudos, pies y manos quetro menudos, los livianos y corazón otros cinco me-

nudos, por la Sangre y barriga diez menudos, y para esto sean preferidos los eclesiasti-

cos exceptuando si para algún enfermo, para su remedio fueran menester. Ítem que pi-

diendo se ve se le haya de dar en cada pesada tres dineros al mismo precio del carnero,

y pidiéndolo aparte lo pueda vender a tres sueldos la libra carnicera. Ítem que si en

tiempo de Quaresma hubieran bastantes que coman carne y le dieren despacho un car-

nero cada semana con los menudos de el, tenga obligación dicho arrendador de hacer-

lo matar. Ítem dicho cabildo por si y los demás eclesiásticos de dicha iglesia se obligan

a tomar la carne, con esta repartición, que en cada sábado y martes tome cada uno la

que quisiere y el residuo que sobrare en cada carnero se deba repartir el día siguiente

a la misma hora respectiva en esta proporción que cada uno de los SS. Prior, canónigos

y racioneros y beneficiados, a media libra cada uno, y los que no la hubieren tomado,

se les haya de repartir en esta forma: Lo primero y después la sobrante se repartirá en-

tre dos, o quetro llevándoselo por turno desde el señor Prior hasta el ultimo beneficia-

do, y esta repartición se deberá hacer el día inmediato, hará que haya lugar para tomar

carne si hubiera enfermos en los lugares del contorno. Ítem que para abiar todo gene-

ro de parcialidad en el reparto y despacho de la carne, sea con la vista e intervención

del racionero Joseph Torres, o otro que dicho cabildo dispusiera, el que tendrá el cui-

dado que a todos se entregue con la mayor equidad posible regulando también a

quien cabe tomar el residuo que no se hubiera podido despachar en la forma arriba ex-

presadas. Ítem que en caso de necesitar mas carne de la que arriba se dice, cualquier

día, aunque sea el jueves, para que mate un carnero con la obligación que este tal haya

de tomar un cuarto y el remanente se haya de dividir entre todos guardando el orden

arriba expresado. Ítem que para la satisfacción de todos los interesados en la bondad

de la carne que se matare, se nombran en bebedores a los señores sacristán y limosne-

ro, dignidades de esta Santa Iglesia, a los cuales se les atribuye y da toda la autoridad

para la satisfacción y cumplimiento, y que dicho arrendador este sus metido a su cono-
cimiento. Y así estos, como qualquiere otro eclesiástico de dicha Iglesia, sean parte

para mandar ejecutar las penas arriba impuestas. Ítem que durante el tiempo de este

arrendamiento no pueda llevar otro ni mas precio la cama que el que aquí se expresa,

excepto el caso que los carneros por alguna epidemia o otro contratiempo notoria-

mente conocido se encarecieren excediendo el precio que ahora llevan, que por esta

declaración u qualquiere otra que se ofreciere en esta escritura sean parte dicho cabil-

do o las personas que destinaren para declararlo. Ítem que fenecido el dicho tiempo

deba dicho arrendador restituir la carnicería con todos los instrumentos que son de
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ella y ahora se le entregaran por un papel privado, que devora firmar de su mano, dan-

dolo todo en la forma, valor y bondad que se le entregare. Y asimismo que sea al car-

go de dicho arrendador el pagar esta escritura y los trabajos al corredor de pregonarla.

Y teniendo y cumpliendo con los cargos y obligaciones arriba expresados dicho cabil-

do y capitulares, prometen mantenerle por dicho tiempo con el trecho de vender la

carne en la forma dicha y a su cumplimiento obliga los bienes y rentas de dicho cabildo
así muebles como sitios donde quiera habidos y por haber. Presente el dicho Vicente

Noguero que con dichos cargos y obligaciones y por dicho tiempo acepta este arrenda-

miento y da por fianza a Antonio Ribas, labrador, vecino y habitante de esta villa, pre-

sente también los dos juntos y cada uno de por si. Firman los testigos Vicente Llanas y

Agustín Palacin, estudiantes de Roda.
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Los MORISCOS DE PUIBOLEA Y EL CONVENTO DE LORETO

Antonio DURAN GUD1oL

Con la complicidad de un grupo de moros y mozárabes de la comarca el

rey Ramiro I de Aragón planeé en 1057 una ofensiva contra la Sotonera

islamizada, partiendo de los vecinos castillos cristianos de Loarre y Mar-

cuello. Seria en el verano del 3130 siguiente cuando la realicé, consiguiendo

apoderarse del Castillo de Puibolea que le entregó un musulmán llamado

Habdella. La reacción contra el aragonés fue fulminante y el padre del

cómplice Habdella fue ejecutado en represalia la noche del mismo día en

que era entregado el Castillo. La ofensiva fracase y Habdella huye a tierra

aragonesa, donde se convirtió al cristianismo, recibiendo en el bautismo el

nombre de Sancho que le impuso el rey. El sucesor de éste, Sancho Rami-

rez de Aragón y Navarra, conquisto Bolea y Puibolea en 1083, plazas que

no pudo retener y que no fueron tomadas definitivamente hasta yol, cin-

co anos después de la entrada del rey Pedro I en la Ciudad de Huesca.

La población musulmana de Puibolea no emigré, permaneciendo en el

lugar, organizada en aljama con su mezquita. Lugar que fue de realengo,

ya que se documentan sus séniores o tenantes hasta mediado el siglo XII.

En el XV era sexiorio de Pedro Fernández de Bergua, y de la familia Lanu-

za en el XVI.



Fue fiel a su religión islámica hasta 1526, alió en que fueron obligadas a

bautizarse sus diecisiete familias, siendo sus miembros designados en ade-

lante <<moriscos o cristianos nuevos». La conversión al cristianismo parece

haber sido poco sincera: convertida su mezquita en iglesia, no se hallé en

ella en la visita pastoral de 1560 mas que una talla de la Virgen en el altar y

una pila bautismal <<indecente», sin reserva del Santísimo <<como en todos

los lugares moriscos>>. Esta iglesia era considerada vicaria dependiente de

la honor de la Catedral de Huesca, servida por un clérigo <<mercenario»,

nombrado por el seriar del lugar y aprobado por el obispo.

A causa de la expulsión de los moriscos en 1610, Puibolea quedé despo-

blado y cerradas sus diecisiete Casas. En la Pascua de 1611 había abiertas

solo dos y en diciembre del mismo alió los agustinos de Loreto procedie-

ron a su repoblación con quince cristianos viejos, procedentes de distintos

puntos de Aragón. El nflmero de vecinos había subido a veinte en la Pas-

cua de 1613, sumando un total de 82 habitantes, seglin los libros parroquia-

les de confesados y bautizados.

EL CONVENTO DE LORETO

En término municipal de Huesca, cerca de la Ciudad, se encuentran el

santuario y la alberca de Loreto, donde hubo una población medieval, cuya

primera mención documental es de septiembre de 1101, fecha en que iiiigo

Fortuiiones doné a Fortuito Garcés unos Campos en Loren que habían per-

tenecido al musulmán Abinxarach. En el reparto territorial entre las juris-

dicciones del obispado de Huesca y la abadía de Montearagon en 1103, la

villa de Loren fue asignada al monasterio monte aragonés. El senario tem-

poral correspondió a la Milicia del Temple, que tenia en Loreto una enco-

mienda en 1261.

Seglfln la tradición los Santos Oren cio y Paciencia, padres del mártir san

Lorenzo, tuvieron casa en Loreto. Inducido probablemente por esta creen-

cia, el rey Felipe II de Espala decidió convertir la antigua iglesia de este

lugar en convento de agustinos calzados, para cuya fundación pidió al papa

Gregorio XIII que aplicara 300 escudos de las rentas del priorato de Bo-

lea, desmembrado del abadiado monte aragonés. Accedió el pontífice en

bula fechada en San Pedro de Roma el 25 de febrero de 1575. Los frailes

de la nueva fundación se posesionaron de la iglesia de Loreto el 8 de di-
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siembre de 1583. Dos ayos después, en las Cortes de Monzón, el mismo

monarca entregó al escritor fray Pedro Malen de Chande, prior del conven-

to y catedrático de la Universidad de Huesca (1579-1583), el proyecto del

nuevo edificio y mil libras, el empleo de las cuales fue motivo de descon-

fianza y retraso el inicio de las obras.

El 22 de agosto de 1598 Felipe II concedió a los agustinos oscenses los

bienes confiscados de Martin de Lanuda, justicia de Aragón, entre ellos el

senario de Puibolea, del que tomaron posesión el 2 de marzo del ano si-

guiente. Sin embargo, a causa de la aludida desconfianza, la administración

fue encomendada al doctor Juan Cardona, canónigo de la Catedral, el cual,

acusado por los frailes, fue sustituido en 1600, por orden de Felipe III, por

Martin Coscón, alcaide de Huesca hasta 1603, y acusado este a su vez, fue

entregada dicha adrninistracion al convento de Loreto.

La denominación oficial de éste, segfm la bula de Gregorio XIII, fue

Domas Beata e Marial Oscenses ordinas Heremitarum Sancti Augustini.

No obstante, como advierte el P Ramón de Huesca, tanto la iglesia me-

dieval, como la moderna -que no se termino hasta1777- estaban dedi-

cadas a san Lorenzo, cuya imagen presidia el altar mayor. Por la igualdad

de los topónimos, en uno de los altares laterales se veneraba el milagro

de la Casa de la Virgen trasladada de Palestina a la Ciudad italiana de

Loreto.

ANToNio PEREZ Y MARTiN DE LANUZA

En la Biblioteca Pflblica de Huesca se conserva con la signatura 75 (63)

el manuscrito del agustino fray Juan Macipe, titulado Libro de la antigile-
dad de esta Casa de Nuestra Se1%ora de Loredo la Real de Huesca, que relata

con detalle el proceso de adquisición del seliorio de Puibolea y su repobla-

cién después de expulsados los moriscos. De el proceden las noticias que

se exponen a continuación.

<<Fu€ el caso -explica fray Macipe- que el rey Felipe II tuvo por se-
cretario a uno llamado Antonio Pérez, natural de tierra de Ariza de Ara-

gén, hombre de muy grande traza y ingenio para saber traer a si los ani-

mos de todos los que le trataban, como por nuestra desdicha tuvimos en
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este reino hasta experiencia resto por los muchos y malos sucesos que en

el poco tiempo que estuvo en él nos acontecieron, siendo la causa de todos

ellos.

Digo, pues, que estando el dicho Antonio Pérez en Servicio de Su Majes-

tad, por casos y delitos por él cometidos mandé Su Majestad echarlo preso

(esto sucedió en la villa de Madrid) y estando preso sucedió que rompió las

cárceles y se Vino huyendo a este desdichado reino y viniendo en su Segui-

miento le prendieron, y porque este reino tiene un fuero que cualquier de-

lincuente que se acogiera a el, aunque lo prendan, no pueden sacarle fuera

del reino para conocer de su causa. De aquí se torné ocasión para estar

siempre los de este reino en que de ninguna manera habían de dar la per-

sona de Antonio Pérez, sino que se había de conocer aquí su causa y que en

esto no se hacia ningún deservicio a Su Majestad en no dar el preso como lo

pedía, pues Su Majestad había jurado de observar y guardar todos los fue-

ros diste reino. Y a esta ocasión sucedieron en este reino y en particular

en la ciudad de Zaragoza muy grandes desgracias y desconciertos así en

mucha de la gente plebeya como en algunos caballeros y gente de conside-

racion, todo lo cual sucedió por haberse aficionado éstos al dicho Antonio

Pérez por su buen trato y traza que para ello tenia. Fue todo esto y muchisi-

mas mas cosas que sucedieron en el aio 1591 y parte de 1592.

De donde sucedió que Su Majestad con ánimo de aplacar los ánimos de

muchos y de castigar los sediciosos y amotinadores de pueblos, envié un

ejército formado a este reino, y a esta ocasión los que se hallaron cargados

y que habían dado favor y ayuda al dicho Antonio Pérez para librarle de

las cárceles de Zaragoza y pasarle a Francia se ausentaron todos del reino

y, entre estos sediciosos y amotinadores, fue uno delos Martin de Lanuda

y Bergua, al cual y a los demás cargados Su Majestad les hizo su proceso

de ausencia, el cual proceso fue visto y pronunciado por los señores del

Consejo Supremo de Aragón».

El día 15 de diciembre de 1592 el rey Felipe II -se traduce el párrafo

en latín copiado por fray Macipe- <<conocida primero la acusación puesta

por nuestros procuradores del fisco real el 4 de septiembre del presente

ano 1592 contra Antonio Pérez, Gil de Mesa, Juan Francisco Maurin, Mar-

tin de Lanuda, Pedro de Bolea, Juan de Torrellas, Ibrandfin de Coscón y

Manuel Donlope por crimen de sedición, perturbación, rebelión, lesa ma-
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gestad y otros cometidos en la Ciudad de Zaragoza y otros lugares de Ara-

gén, sentenciamos y declaramos que los mencionados cometieron y perpe-

traron dichos crímenes de traición, rebelión y lesa majestad y los condena-

mos a muerte natural, y que los citados Juan de Bolea, Juan de Torrellas e

Ibrandun de Coscón sean decapitados en cuanto cayeren en manos del rey».

Los BIENES DE MARTiN DE LANUZA

El Obispo de Huesca Diego de Monreal suplico al rey concediera los
bienes de Martin de Lanuda al monasterio agustino de Loreto. El 22 de
agosto de 1598 accedió Felipe II: <<Decretarnos que todos y cada uno de los

bienes que han sido confiscados por el crimen de lesa majestad, cometido

y perpetrado por Martin de Lanuda, se apliquen a la fabrica del monaste-

rio de Loreto y al sostenirniento de sus religiosos»_

Las propiedades que correspondieron a los agustinos del monasterio de

Loreto fueron las siguientes:

1) El lugar de Puibolea <<con todos los hombres y mujeres en él estan-

tes, con la jurisdicción civil y criminal, alta, baja, mero y mixto imperio y

absoluta potestad, juntamente con el homo y el granero en dicho lugar

estantes». Y la de Lierta siquiera pardina de Gratel juntamente con las

Salinas alta y baja. Y el monte de Jurillos con la jurisdicción civil y crimi-

nal alta y baja.

2) En el lugar de Plasencia, <<que es de la encomienda de San Juan de

Jerusalén, una casa grande con huerto, unas 140 cahizadas de tierra y

una capilla con su retablo que este entrando por la puerta de la iglesia

del dicho lugar de Plasencia a la mano brecha so la invocación de la Se-

nora Santa Anna, que antes era de don Martin de Lanuda y sus anteceso-

res con entierro que esté ante dicha capilla, donde antiguamente se so-

lian enterrar sus padres».

3) En el lugar de Sallent unas Casas derribadas, 6 prados y 25 Campos

pequeros.

4) En el término de Lanuda 2 Campos y 4 prados.

TQMA DE PQSESION

El 5 de febrero de 1599 Jerónimo Ram, portero real del reino de Ara-

gén, doné posesión del lugar de Puibolea a fray Sebastián Osca, prior de
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Loreto. <<Jer6nimo Ram en la misma villa tomé de la mano al Padre fray

Sebastián Osca y le puso, dio y entregó la verdadera, real, actual, corporal

y pacifica posesión del dicho lugar de Puibolea, en cuya serial, llevándolo

de la mano, le paseé por las calles y plazas. En la plaza le dio posesión de

la jurisdicción civil y criminal y seguidamente el P. Osca celebré Cortes

oyendo causas así civiles como criminales entre los vecinos del dicho lugar,

dando sentencias así absolutorias como condenatorias y aquellas a su tilti-

mo fin deduciendo y prendiendo presos y aquéllos soltando y en dicha pla-

za parando unas horcas en serial de ejercicio de dicha jurisdicción civil y

criminal. A continuación en la misma plaza rebocé y movió del oficio de

baile a Manuel de Alatar, vecino y habitador del dicho lugar de Puy bolea.

Y confiado de la legalidad y suficiencia del dicho Manuel de Alatar, lo

creé y nornbré baile, el cual acepté y juré en poder y manos del dicho fray

Sebastián Osca sobre la cruz y los Santos cuatro Evangelios».

Reunido el concejo de Puibolea, al que asistieron los moriscos Manuel

de Alatar, baile, Rodrigo de Castro, jurado, Lope Castro, Amador Samper,

Agustín Mascaro, Pedro Diez, Lope Alatar, Jerónimo Rodrigo, Juan Rol-

dén y Miguel Samper, el R Osca expuso la donación real del lugar al mo-

nasterio de Loreto y <<requiri6 a los baile, jurado y con cello, concejilmen-

te, particular y universal que donde en adelante tengan y obedezcan al

dicho monasterio por señores de Puibolea y de sus términos con la juris-

diccion civil y criminal, alta y baja, mero mixto imperio y por tales los re-

puten, traten y obedezcan>>. Unanimernente los reunidos <<dijeron y res-

pondieron a una Voz que se ofrecían, como de hecho se ofrecieron, prestos

y aparejados como buenos y fieles vasallos del monasterio y frailes de Lo-

reto y, estando arrodillados en tierra, juraron que aceptaban a su nuevo se-

nor temporal con juramento de fidelidad y homenaje y como vasallos de

Iglesia de fuero y observancia del presente reino de Aragón».

En la misma fecha Jerónimo Ram dio al R Osca posesión de la iglesia

de Puibolea, del horno de cocer pan, del molino de aceite y granero del

mismo lugar. En serial de posesión, paseé por toda la iglesia, homo, moli-

no y granero, <<abriendo y cerrando puertas».

También se posesioné el R Osca del <<término y pardina llamada Gratel

con las Salinas, tejar y calcinera en ella estantes y con la jurisdicción civil y

criminal»_ Gratel confrontaba con términos de Bentué, Bolea, Arguis,

28 Antonio DURAN GUDIOL



Nueno, Lienta y Puibolea. En serial de posesión el agustino <<arranc6 yer-

bas por dicho monte, corté árboles, abrió y cerré las puertas de los casales

de las Salinas en dicho monte estantes». Igualmente tomé posesión de la

<<iglesia que esté sita en el mismo monte siquiera pardina de Gratal»: entro

en ella y mando tañer las campanas.

Con igual ceremonial Ram dio posesión al R Osca del monte de Jurillos

y carrascal con la jurisdicción civil y criminal. Monte que confrontaba con

términos de Plasencia de la encomienda de San Juan, de Santa María de

Guaracespe, del Castillo de Obtura, del lugar de Lupina y del monte de

Nueno. El agustino <<cerro la puerta de dicha casa y monte y abrió aquélla,

arrancando yerbas y cortando árboles e hizo plantar horcas, oyó causas ci-

viles y criminales, dando sentencias así absolutorias como condenatorias y

haciendo ahorcar un palo».

El 6 de febrero en Plasencia <<de la encomienda de San Juan de Jerusa-

lén», Ram dio posesión al R Osca de una casa y su heredad: huertos, vinas

y Campos, eras, pajares, patios y riegos. Al día siguiente, en la misma po-

blacion se posesiono de <<una capilla con su retablo que esta entrando por

la puerta de la iglesia a la mano derecha so la invocación de la señora santa

Anna que antes era del dicho don Martin de Lanuda y de sus antecesores

con el entierro que esta ante dicha capilla, donde antiguamente se solían

enterrar los dichos sus padres, y dijo misa rezada con los ornamentos que

dicha capilla tiene con unas armas en una casulla de terciopelo negro».

El 24 de marzo del mismo 1599 tomé posesión <<de las casas derribadas

y de toda la demás hacienda y bienes en Sallent y Lanuza en el Valle de Te-

na, pero por haber faltado algunos requisitos legales esta forma de pose-

sion no fue valida y hubo de repetirse en 1607.

DESCONFIANZA

La comunidad agustina de Loreto no mereció entera confianza por par-

te de la Corte y la administración del seliorio de Puibolea fue encomenda-

da a terceras personas. La primera, el doctor Juan Cardona, maestrescuela

de la Catedral de Huesca, fue acusado de mal administrador por los frailes

<<por no pagar las pensiones y otras deudas a sus tiempos>>. A 5 de junio de

1600 Felipe IH escribió al obispo de Huesca Diego de Monreal, notificén-
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dolo que relevaba del cargo de administrador al canónigo Cardona y nom-

braba para el mismo a Martin Coscón, alcaide de Huesca, mandé también

que las tres llaves del área de Loreto que guardaba los dineros estuviesen

una en poder del Obispo, otra del prior del convento y la tercera del citado

Coscón.

Este ejerció el cargo desde julio de 1600 hasta mayo de 1603, siendo

acusado también de <<descuido» por los agustinos. El maestro fray Jeréni-

mo de Aldo vera Monsalve, vicario provincial, viajé a la Corte y pidió al

rey la entrega de la administración al convento. El 4 de abril del mismo

1603, estando en Valladolid, el rey extendió Carta real, disponiendo que <<la

hacienda que el convento de san Agustín de la Ciudad de Huesca de Nues-

tra Seiiora de Loreto, la den y entreguen a los prior y religiosos de el que

hoy son y adelante fueren para que ellos y no otra persona alguna la admi-

nistren y usufructen>>. No obstante encargo al obispo oscense <<que atienda

a ver como se emplea esta hacienda y la manera en que la gobiernan» y

mando a los agustinos que <<esten obligados a dar en cada un ano en el ofi-

cio de maestre racional de nuestro reino de Aragón la cuenta, que hasta

aquí se ha acostumbrado, de la adrninistracion y gasto de dicha hacienda y

que en el oficio se tome razón».

Fray Macice en su manuscrito destaca que los frailes agustinos no po-

dran estar Seguros <<en particular mientras viviere el secretario, que es

Agustín Villanueva, que es el que siempre nos ha hecho punta en el Con-

sejo Supremo, acordándose de la mala cuenta que se dio de las mil libras

que se dieron al R maestro Malón».

EXPULSIGN Y REPOBLACION

En el alió 1610 -explica fray Macipe- <<fue la expulsión de los moris-

cos de Espuria y, siendo la población del lugar de Puibolea toda de moris-

cos, quedé despoblado el lugar y así se hubo de hacer otra nueva pobla-

cién de cristianos viejos».

La repoblación se formalicé en Puibolea el 8 de diciembre de 1611 ante

el notario Juan Crisóstomo Canales de Huesca. El agustino fray Juan Mar-

cio doné <<a treudo perpetuo y trecho enphiteético con com iso y fadita y

las condiciones tributarias infrascritas» las Casas y haciendas de los moris-
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coz expulsados a los quince repobladores cristianos viejos, como se detalla

a continuación, indicando en cada uno de éstos su lugar de procedencia.

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

8.

9.

10.

11.

A JUAN ABANTQ, de Usad, los bienes del morisco AMADOR SAMPER: 1 ca-

sa con corral, 1 era, 3 suertes de olivar, 1 huerto, 1 virio, 1 planteo, 1 cam-

po, varias fajas de tierra y cuairones, 28 cahizadas y media y 51 barcillos

de tierra.

de Brescas, los bienes del morisco RODRIGO DEA GASPAR DE LAGUNA,

CASTRO: 1 casa lindante con la mezquita, 1 era, 2 suertes de olivar, 1 huer-

tú, 1 virio, 1 filia tapiada, 15 cahizadas y 30 barcillos de tierra.

A MIGUEL DE GARASA,

da: 1 casa y casal, 1 era,

tierra.

de Arguis, los bienes de LA CARRETERA, moris-

2 suertes de olivar, 6 cahizadas y 36 barcillos de

A JUAN CALBO, de Apios, los bienes del morisco MARCQ EZQUERRERO: 1

casa, 1 era, 1 olivar de 500 oliveras, 1 huerto, 1 virio, 21 cahizadas y 43 bar-

cillas de tierra.

A DAMIAN BAYLE, de Poleliino, los bienes del morisco MIGUEL SAMPER:

1 casa, 1 era, 2 suertes de olivar, 1 planteo, 1 huerto con palomar, 7 Cahi-

zadas y 14 barcillos de tierra.

A JAIME FIGUERA, de Secas tilla, los bienes del morisco JUAN ROLDAN

LATAY: 1 casa, 1 era, 3 suertes de olivar, 1 Vicia, 1 huerto, 10 cahizadas y 42

barcillos de tierra.

A MARTIN MARQUiNEZ, ciudadano de Huesca, los bienes del morisco

JUAN POMAR: 1 casa con corral y caballeriza, 1 era y alcacer al, 3 suertes de

olivar, 2 filias, 1 huerto, 18 cahizadas y 37 barcillos de tierra.

A JUAN DE ASCOR, de Borrachina, los bienes del morisco MIGUEL DE CAS-

TRO: 1 casa con corral, granero y pajar, 1 era, 2 suertes de olivar, 2 plante-

ros, 1 villa, 1 huerto, 1 abejar, 25 cahizadas y 32 barcillos de tierra.

A ANDRES MARCIO, de Borrachina, los bienes del morisco JERONIMO

ALATAR: 1 casa con corral y pajar, 4 suertes de olivar, 2 filias, 1 planteo, 1

huerto, 1 casa en La Rábida, 27 cahizadas y media y 30 barcillos de tierra.

A ANDRES MARCIO, de Borrachina, los bienes del Soldadito de la Plaza,

morisco: 1 casal y casa, 9 cahizadas y 7 barcillos de tierra.

A N1coLAs GARCiA, de La Al molda, los bienes del morisco JOSEPH

ROLDAN: 1 casa con Corral y pajar, 1 era, 4 suertes y 1 regla de olivar, 1

huerto, 1 virio, 1 alcacer al, 18 cahizadas y media y 47 barcillos de tierra.
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cas:

12.

13.

14.

15.

16.
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A JUAN DE GARASA, de Arguis, los bienes del morisco LOPE RQLDAN: 1

casa con Corral, 1 suerte de olivar, 2 vifxas, 25 cahizadas y media y 44 barci-

llas de tierra.

A JERONIMO XIMENEZ, de Lierta, los bienes del morisco ALEXANDRE

ROLDAN: 1 casa con caballeriza, 1 pajar cerca de la mezquita, 2 olivares, 1

huerto, 1 vía, 1 era, 17 cahizadas y media y 42 barcillos de tierra.

A mosén MARTiN BERNUES, de Aniés, los bienes de la morisca CANDIDA:

1 casa, 1 Corral, 1 era, 2 suertes de olivar, 1 vicia, 1 huerto, 25 cahizadas y

media y 26 barcillos de tierra.

A BERNAD BLANC, de Igriés, los bienes del morisco MONTFLORIT: 1 casa

con caballeriza, 1 era, 2 suertes de olivar, 2 filias, 1 huerto, 14 cahizadas y

media y 24 barcillos de tierra.

A JUAN DE LATRAS, de Bolea, los bienes del morisco PITON: 1 casa con

corral, 1 pajar, 1 era, 4 suertes de olivar, 2 vías, 1 huerto, 30 cahizadas y

38 barcillos de tierra.

Los agustinos de Loreto reservaron para el convento las siguientes fin-

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

8.

9.

10.

11.

12.

13.

El campo de Mallojaz con olivares y otros árboles.

El olivar de Pollizar.

E1 olivar que esté junto a la hernita del Olivar.

Un Campo de tierra blanca con algunas oliveras cerca de la misma hernita.

El Campo llamado del corredor con oliveras.

Las oliveras que en tiempo de los moriscos eran del Con cello.

El vergel que esté camino de Huesca.

Campo vulgarmente llamado del Aynde.

Todas las palies que estén cerca del lugar.

El horno, el granero grande y dos graneritos que estén en la Plaza y dos

aposentos agregados a este granerito que vive hoy el vicario.

Todos los campos y oliveras no contenidos en el documento de repobla-

cién.

La casa de JAY morisco en la placeta que mira a Gratel.

El convento se reservé la mezquita.



DERECHOS Y DEBERES DE LOS REPOBLADORES

Los derechos y deberes de los repobladores de Puibolea se relacionan

en los veintisiete capítulos siguientes:

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

8.

9.

10.

11.

12.

Residir en Puibolea. Caso de faltar cuatro meses continuos, queda a dispo-

sicién del convento de Loreto disponer dicha casa y hacienda a otro Vasa-

llo, aunque Ya trabaje por criados.

Las casas y haciendas se dan a los pobladores y sus herederos.

Libertad de vender y permutar, pero solamente entre los vecinos y no con

forasteros.

No tener cada casa mas que este ganado: 200 cabezas de ganado menu-

do, lanar y Cabrío, 150 de las cuales podrán ser madres y los otros 50 ser

vacios.

Obligación de moler las olivas en el molino del seriar. Los vecinos deberán

proveer de molinero y lo demás necesario.

Obligación de cocer el pan en el horno del selior, sin posibilidad de hacer

otro homo. Pagaren de poya el veinte y uno.

Elegir libremente para los oficios de gobierno comfln que serán necesarios,

como son jurados, almotazafes, mayordomo, guardas y tachadores, quita-

dos los oficios de alcaide, justicia, asesores y notarios que se reservaron pa-

ra el prior y convento de Loreto.

Si en tiempos venideros el convento de Loreto hiciera molino harinero en

Puibolea 0 Gratel, los vasallos tendrán la obligación de moler en dicho

molino.

No estarán obligados a pagar títulos 0 deudas hechas por el se flor o vasa-

llos antiguos.

No estén obligados a pagar ajorras ni pechas que los antiguos vasallos

solían pagar.

Pagaren de todo género de granos de seis uno, de seis arrobas de aceite

una, de seis cargas de uva una, de seis corderos o cabritos uno, de seis arro-

bas de lana una. Se entiende que el grano lo darán limpio y puesto en el

granero del selior, el aceite puesto en la pila del selior, la uva en el trujar

del selior y la lana en el lanero del selior.

Prohibido imponer ni concejil ni particularmente sobre dichos bienes treu-

dos, censal, imposición o carga, hipotecar o afianzar sobre ellos.
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13.

14.

15.

16.

17.

18.

19.

20.

21.

22.

23.

24.

25.

26.
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Obligación de plantar por cada casa, dentro de diez alias, cien pies de

olivos.

Libertad de gozar de los riegos y delias del monte de Gratel.

Facultad en dicho término de Gratel de hacer lefia de coscojo y carrasca

necesaria para vuestras casas y no en otra manera. Para ello, cada casa da-

ra a Loreto dos fanegas de trigo en agosto.

Licencia de hacer azudes en el término de Gratel para traer el agua al tér-

mino de Puibolea. Regaren desde el Viernes al salir el sol hasta el lunes sa-

lido el sol en cada semana.

Libertad de usar el agua, yerbas y delias del término de Puibolea, pero S610

las quince Casas vecinas y los demzis habitadores que hubiere no puedan

gozar resto sin la voluntad del sefior y del Con cello.

Los jurados del lugar reconocerán anualmente las buegas y mojones de di-

cho lugar y sus términos.

Si un vecino es negligente en el cultivo de su hacienda por dos arios conti-

nuos en la huerta y tres en el monte, el selior se la podré quitar libremente.

El día que acaben de formar con cello y universidad, los vecinos prestaren

los homenajes a Loreto como selior, conformas a la costumbre del reino de

Aragón,

En reconocimiento al selior los jurados de Puibolea da rain a Loreto en Na-

vidad dos pares de cabritos.

Los Campos y olivares no resfriados serán del selior.

Los que fueren habitadores de dicho lugar y no vecinos deberán dar anual-

mente a Loreto un par de gallinas en Navidad y un par de pollos el día de

San Juan.

No podrán celebrar consejo o concejo sin la asistencia del justicia, el cual

tendré un voto como los demás.

El convento de Loreto dona al con cello un Campo que esté sobre la hermi-

ta de Nuestra Seliora del Olivar, del cual pagaren al seriar de los frutos de

doce uno. Y da otro campo franco a la iglesia con la obligación de emplear

lo que sacare en la iglesia.

Ayudaren con 25 libras a pagar a Loreto en agosto de 1612 a proveer lo

necesario a la iglesia, exonerando a dichos vasallos de cualquier obligación

así en razón de proveer lo necesario y sustentar la iglesia como de dar su

rédito al que fuere Vicario.



27. Queda prohibido tener bueyes de labor ni cerriles por el gran dalia que ha-

Cen en olivares, árboles y villas.

LA IGLESIA

<<El día 15 del mes de enero de 1616 se bajaron las campanas de la igle-

sia de Gratel y el rector de Gratel se quejé porque las habíamos bajado.

En el lugar de Puibolea, siendo poblado de moriscos, no había ni hubo cu-

ra o párroco perpetuo ni colativo, sino un servidor mercenario que lo nom-

braba el seriar temporal y el ordinario lo aprobaba. Este lugar ha recaído

por justos títulos en el convento de Nuestra Seliora de Loreto de la orden

de san Agustín. Parece que seria muy grande congruencia que Su Santidad

fuere servido de rendar por bulas conceder a dicho convento que pueda

hacer servir dicha cura y vicaria por un religioso de la orden, aprobado por

el ordinario, con la aplicación de los frutos, rentas y emolumentos que el

vicario mercenario solía tener y con los provechos de pie de altar» -ter-

mina fray Macipe-

Según los libros parroquiales de confesados en la Pascua de 1612-1613 y

el de bautizados en 1613, a13os en los que no se produjo ninguna defun-

cién, la feligresía de Puibolea censaba 16 vecinos y 4 <<habitadores no veci-

nos>>, que sumaban un total de 82 almas, como se refleja en el cuadro si-

guiente:

Casados 28

Solteros con casa . 5

Hijos . 8

Otros familiares . 6

Sirvientes:

Caseras 2

Mozas 3

Mozos 19

Pastores 11
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LA PoBLAc16N DE AYERBE (1550-1700)

A TRAVES DE LOS REGISTROS PARROQUIALES

Francisco FONZ GARCES

1. BREVE ESTADO DE LA CUESTION SOBRE AYERBE

Las dos referencias contemporáneas mes conocidas con las que se inicia

el interés por el pasado de Ayerbe son las obras de José de Arteche' y del

marqués de Velilla de Ebrof en las cuales se incluyen algunas notas histé-

ricas imprecisas. El estudio ya clásico de Gregorio García Ciprés y Emilio

Ubieto Pons, Ayerme. Resef%a histérica, monumental y Comercial de esta no-

ble y #delisima villa aragonesa, consta de 39 páginas, publicadas en Huesca

en 1928, y apenas es <<una somera historia de Ayerbe» como apunta Anto-

nio Ubieto Arteta al comienzo de su ensayo <<Ayerbe: notas y sugeren-

cias»_3 Un año antes se editaba <<Una historia manuscrita de los Jordán de

1 <<Memorias del Marqués de Ayerbe» enel Boletín de la RAH del ario 1896.

2 VELILLA DE EBRO, marqués de,Don Jaime I el Conquistador y el sefzorio de Ayerme, Ma-

drid, 1924 y Genealogía de la Casa de los Urriés.

3 UBIETO ARTETA, Antonio, <<Ayerbe: notas y sugerencias», en Argensola, n.° 9, Huesca,

1954, pp. 1-10.



Urriés>>," de Eugenio Serrablo, hasta que en fechas posteriores aparecen

temáticas mas diversificadas, es el caso de Miguel D019 y su visión particu-

lar sobre <<Ram6n y Caja] en Ayerbe».5 Asimismo, las referencias en obras

generales son lo suficientemente continuas y numerosas como para no in-

cluir una selección.

Centrándonos en la década de los 80, debemos destacar los trabajos -par-

ciales y muy especializados- de Chesfls Anchel Giménez Arbués sobre <<A
capetulazién de a niel entre Ayerme y Lobarre>>" del alió 1982 y el mes re-

ciente <<A torre de 0 reloch d 'Ayerbe. Contrato ta da suya edificazi6n».7

Los historiadores del arte también han encontrado en Ayerbe material pa-

ra sus estudios, de lo que es un ejemplo la comunicación de León Pacheco,

López Peria y Velasco de la Paria en el III Coloquio de Arte aragonés titula-
da <<El mecenazgo de don Hugo de Urriés en el convento de predicadores de

Ayerme en el siglo XVII>>.*' Maria-Merce Costa" repasa el origen y genealogía

medieval de los Urries de Ayerbe con profusión de datos.

Las investigaciones en el Campo de la demografía histórica se reducen a

las llevadas a cabo por María del Carmen Lores Domingo, cuya tesis de li-

cenciatura La población de Ayerme en el siglo XVIII"0 ha dado paso a nue-

Vos articulos."

4 SERRABLO, Eugenio, <<Una historia manuscrita de los Jordán de Urriés>>, en Hidalguía,
n'0 1, 1953, pp. 125-140.

5 DOLQ, Miguel, <<Ram6n y Cajal en Ayerme», en Argensola, ni' 42, Huesca, 1960, pp. 113-

115.

6 GIMENEZ ARBUES, Ches lis A., <<A capetulazién de a niel entre Ayerbe y Lobarre>>, en

Argensola n.° 93, Huesca, 1982, pp. 183-186.

7 GIMENEZ ARBUES, Chesfls A., <<A torre de o reloch d 'Ayerbe. Contrato ta da suya edifi-

cazi6n>>, en I-lomenaje a Federico Balaguer,Huesca, 1987, pp. 205-211.

8 LEON PACHECO, Carmen, LGPEZ PENA, Cristina y VELASCQ DE LA PENA, Esperanza,

<<El mecenazgo de don Hugo de Urriés en el convento de predicadores de Ayerbe en el si-

glo XVII>>, en E! arte barroco en Aragón. Actas del III Coloquio de Arte aragonés,Huesca,

1985, pp. 49-53.

9 COSTA, Maria-Mercé, <<La casa del senyors d'Ayerbe, d'origen real», en Medievaliza, n.°

8, 1989, pp. 99-112.

10 LORES DOMINGO, M." del Carmen,La población de Ayerme en el siglo XVIII. Tesis de

licenciatura inédita leída en 1983.

11 Hasta la fecha son <<Las crisis de mortalidad en Ayerme durante el siglo XVIII» (1984) y

<<Fecundidad y familia en el Alto Aragón en el siglo XVIII: el caso de Ayerbe>> (1985), am-
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2. DESCRIPCION Y CRiT1CA DE FUENTES

2.1. Libros Parroquiales'

La reglamentación oficial en lo referente a los Registros Parroquiales

data de la sesión del 11 de noviembre de 1563 del Concilio de Trento, pero

en todo el Occidente cristiano se encuentran actas anteriores. En el caso

de la Península Ibérica no son disposiciones reales las que propician este

adelanto, sino mes bien sínodos eclesiásticos o iniciativas individuales. Y

así encontramos un ejemplo excepcionalrnente temprano en las actas de

bautismo de la localidad de Longares, que dan cornienzo en 1471." En la

provincia de Huesca también hallamos casos de anotación previa a la or-

den tridentina en las parroquias de Aníes y Huesca-Catedral (1542), Cas-

tejen de Monegros (1543), Sariliena (1544) y Ayerme (1545).14

Para Ayerme, la primera inforrnacion de apunte parroquial es la de una

hembra bautizada en enero de 1545. En esta primera época, la informa-

cion es parca y el estado de las hojas deja que desear, tanto por la corro-

sion de las tintas provocada por la humedad como por los rnargenes roi-

dos. El caso de los rnatrimonios es algo mas tardío, pues Comienzan en el

ano 1549 y pronto presentan lagunas importantes. Las defunciones tarn-

bien se inician con algunos saltos de pagina, si bien durante el periodo es-

tudiado son, tras los bautizarnos, el registro mas completo en conjunto.

La conservación de los libros esté asegurada en la actualidad merced a

la labor de organización que se lleva a cabo en el Archivo Diocesano de

vos aparecidos en los dos primeros nf1meros de la publicación Anales del Centro de la

UNED de Barbastro.

12 ADH. Libros Parroquiales. Ayerme I. Vol. 1.0 (2 libros): Bautizados 1545-1707/Ayerbe

VI. Vol. 1.0 (3 libros): Defunciones 1548-1754/Ayerbe IX. Vol. 1.° (5 libros): matrimonios

1548-1800. Encuadernados en pergamino y sin foliación continua.

13 Segfm recoge SALAS AUSENS, José Antonio, <<Los "Registros Parroquiales" y sus posi-

bilidades como fuentes histéricas», en Metodología de la investigación cir ca sobrefuen-

les aragonesas. Alzas de las I Jornadas, Zaragoza, 1988, p. 24.

14 Otros datos en el inventario de BARRIOS MARTiNEZ, M." Dolores. <<El Archivo Dio-

cesano de Huesca: sus fondos documentales>>,Aragonesa Sacra,ni' 2, Zaragoza, 1987,pp.

144-151.
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Huesca, centralizando registros y disponiéndolos adecuadamente, lo cual,

además de ayudar a su conservación, facilita el acceso a los mismos del in-

vestigador." Sin embargo, algunos de ellos presentan signos de deterioro

causados por su estancia anterior y, posiblemente, por los traslados. No

son infrecuentes los cambios de paginación (que por otra parte no siempre

aparece en el margen pero se evidencia por la correlación de datos), las

hojas sueltas, las lagunas que indican perdidas importantes (por ejemplo:

algfln caso de Líber Parvorum), tintas corridas, márgenes malgastados..

Con todo, este estado solo es comfm en las primeras hojas y pronto se nor-

maliza, siendo perfectamente apta su consulta. Como es lógico, los defec-

tos disminuyen con la modernidad de la fuente. El tipo de información es

muy variada, dependiendo en muchos casos del celo del párroco y de su

animo de cronista, como mosén Miguel García entre 1548 y 1569, pero

también de las lagunas y de los distintos tipos de actas. Por ello es precep-

tivo un análisis por separado de los libros.

Actas de bautismo

Las actas de bautismo cubren todo el periodo 1545-1700 sin apenas la-

gunas, a excepción de algunos meses (bien porque faltan, bien porque son

ilegibles o esté roto el papel) en los periodos 1545-1548/1602-1607/1645-47,

que se han desestimado en las gráficas. Son las mes completas y las únicas

que nos permiten una seriación casi continua y totalmente fiable. Aunque

los datos Varían en el tiempo y dependen de muchos factores, se pueden

establecer las siguientes entradas:

- Fecha. S610 en ocasiones aisladas es de difícil lectura 0 no aparece.

Lo normal es que seriare día (puede sustituirse por una festividad), mes y

alió (frecuentemente encabezando la lista).

- Sexo. También se especifica (<<ni13a>>, <<ni13o>>, <<var6n>>, <<hembra>>...)

pero en algunos casos se ha de deducir por la terminación del adjetivo o

por el nombre, y en otros es impreciso (<<criatura»).

- Nombres. Hay una gran variedad de fórmulas. Lo comfln es que se

de el nombre del neófito y el nombre y primer apellido del padre. Los pa-

15 Para hacerse una idea de la mejora en este sentido: BOROBIA ISASA, Carmelo, <<Conve-

nio Diputación General de Aragén-Iglesia Católica en Aragón sobre el Patrimonio Cultu-

ral de la Iglesia>>, en Aragonesa Sacra, n.° 1, Zaragoza, 1986, pp. 217-223.
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drinos y familiares son escrupulosamente registrados, quizá con la inten-

cién de que no olviden su condición de protectores.

- Legitimidad. Solamente en periodos muy concretos (1552-56, 1558-

72, 1595, 1597, mis frecuente en el siglo XVII) se usa la fórmula <<hijO legi-

timo de>>, siendo lo habitual al comienzo de las actas el informar simple-

mente <<hijo de y de>>. Esto no debe ser una razón de sospecha pues la

ilegitimidad (<<ni13o secreto») o el abandono (<<lo trajeron secretamente

de»> <<exp6sito», <<sin padres>>, <<lOS padres no se saben») siempre son espe-

cificados notoriamente. Queda la duda de una posible ocultación volunta-

ria al no ser reglamentaria la fórmula, sin que el margen de error pueda

ser considerado.

- Oficios. En las actas de bautismo, por su propia naturaleza y forma,

es mes frecuente que aparezca el oficio del padrino (con una regularidad

casi absoluta) y otros familiares, que el del padre (en muchas ocasiones

también consta). Con respecto al apartado de la población femenina activa

debemos suponer que la tipología que hallamos no es lo suficientemente

significativa, pues el espectro de ocupaciones es reducido y las labores de

ayuda a la economía familiar no son registradas como tales.

- Procedencias. Es un caso similar al de los oficios, si bien presenta

una mayor continuidad. La información es perfectamente válida (con las

prevenciones necesarias) si nos atenemos al resultado de las estadísticas

comparadas. Tal y como ocurre con las profesiones, los datos extraídos de

las actas de bautismo nos pueden servir de apoyo y punto de referencia de

los que se obtienen de las de matrimonios y defunciones.

- Estado civil. El de los padres raramente aparece especificado (se de-

duce de las formulas referentes a la legitimidad) Salvo cuando se trata de

segundas nupcias o paternidad póstuma, pero si el de los padrinos y madri-

nas.

- Otras informaciones: barrios, cargos pflblicos, Servicio de la baronía
y otras Casas nobles, eclesiásticos... También es frecuente que los párrocos

realicen recuentos de los bautizados (tanto parciales por alias, como en to-

do su Servicio) lo cual nos permite comprobar la fiabilidad del registro y su

integridad. La gemelidad es especialmente constatable, merced a las lla-
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nadas de atención al margen y las fórmulas usadas que no dejan lugar a

dudas (<<de una ventegrada>>, <<hermanos uterinos», <<gemelos uterinos»).'"

Hay otro tipo de informaciones que aparecen en las actas de bautismo y

que, a pesar de no tener aprovechamiento demográfico, pueden servir pa-

ra enmarcar el contexto. Tales son los casos de sequias, eclipses, procesio-

nes, ordenaciones de novicios, referencias a órdenes, monasterios, rentas y

similares, actos jurídicos de trascendencia, organización de la parroquia y

cambios de vicario, asuntos del reino e internacionales..

Actas de matrimonio

Cornienza la anotación en enero del ano 1548. A diferencia de los bau-

tismos -y al igual que las defunciones- no podemos establecer una seria-

cion continua debido a las graves lagunas que aparecen en los registros

(casi un 30% del total de los anos ha sido desestimado para las estadisti-

cas), especialmente en el periodo 1595-1621 para el que solo se cuenta con

los apuntes de un ano. Ello hace que se resienta todo intento de explica-

cion global. Gracias a que contagios con las continuidades relativamente

prolongadas estas lagunas no suponen mas que huecos, aunque importan-

tes, de información que no deben llevarnos a su rechazo total, si bien que-

da ir posibilitado el fijar una tendencia secular. La cantidad de datos que

proporcionan y la fiabilidad de los mismos ratifican este punto:

Fecha. Similar a las actas de bautismo.

- Nombre. Se registran nombres y apellidos de los dos contrayentes,

relación de parentesco con y entre los testigos (si hubiere lugar) y los nom-

bres y apellidos de los principales.

- Estado civil. El de los contrayentes se obvia Salvo cuando hay moti-

vos para no hacerlo: segundas nupcias (explicitando viudedad) o matrimo-

nios forzados. Por el nflmero de los mismos y el celo en registrarlos pode-

mos suponer que las excepciones anotadas son la practica totalidad.

- Procedencia. Se suele apuntar el lugar de origen y/0 vecindad tanto

de los contrayentes como de los testigos que no sean del mismo Ayerme.

Muestra una regularidad continuada en todo el periodo.

16 Por si acaso, explica la equivalencia al Castellano: <<a estos que nascen de una ventrada

llaman en Castellano mellizos». ADH. Registros Parroquiales, Ayerme (si).
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Oficios. Aunque no es norma, aparecen con regularidad la profesión

del marido, de la esposa (sirven los mismos comentarios hechos para las

actas de bautismo) y de algunos testigos.

- Testigos. Se incluyen a partir de 1553. Junto al nombre figuran otros

datos. Si se trata de una hembra se le relaciona con el marido, la profesión

de éste o su localidad de origen 0 vecindad. Pueden dejar de aparecer en

ocasiones aisladas.

» Dispensas. Siempre anotadas por extenso y con diversas férmulasz
<<dispensaci6n», <<gradO de compadraje>>, <<en primer grado» (o en Segundo,

tercero 0 cuarto), <<grado de consanguinidad>>, <<bula sancta>>, <<bula de

Sancta Catalina de Sinay>> (en periodo de Cuaresma)... Hay ocasiones (en

los matrimonios de Casas nobles sobre todo) que la dispensa la ratifican va-

rias autoridades: el abad o Vicario de Montearagon, el obispo de Huesca e

incluso el Sumo Pontífice.

- Otras informaciones: similares a las que aparecen en las actas de

bautismo.

Actas de defunción

Siendo este registro el que mas cantidad de noticias proporciona, su uti-

lidad se ve considerablemente mermada a causa de la discontinuidad del

apunte. Se ha desestimado el 22% del total de anos, fracasando así el in-

tento de fijar una tendencia secular. Con todo, las curvas de mortalidad
tienen una validez plena en el análisis combinado de las variables, tanto

como en el parcial. Y no se debe olvidar que este registro es el de mayor

numero y mas alta calidad de noticias, tanto demográficas como de otros

tipos. Una seriación discontinua en la que aparecen:

- Fecha y sexo. Similar a las den fis actas.

- Nombre. Especifica nombre y apellido del finado y, en ocasiones, su

relación laboral con otro. Las mujeres van indisolublemente unidas al
nombre (u oficio) de su cónyuge 0 familiar mes cercano.

- Edad. Salvo en los casos de mortalidad infantil (solamente se puede

constatar en algunos periodos,1576-77/1572-73 porque son las imitas hojas

que se conservan de un Líber Parvorum, relación de cilios muertos," e in-

17 Por otra parte, la ocultación sistemática de la mortalidad infantil es habitual en este pe-

riodo y prácticamente durante todo el Antiguo Régimen.
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fluidos los <<pérvulos» a partir de 1679), las edades no suelen aparecer

cuantificadas y se deben asociar a determinadas categorías segfm datos
cercanos e imprecisos: <<joven», <<viejo-a>>, <<moQo-a», <<doncella», <<nix3o-a>>,

<<mochacho-a», <<criatura>>, <<hijo de familias».__ En ocasiones, relativamen-

te excepcionales, encontramos la edad concretada, especialmente casos de

jóvenes 0 de extrema longevidad. Con todo, la cantidad de datos fiables

respecto a la edad del fallecido no llega a un 30% del total posible.

- Estado civil. Bien porque aparece explicito o bien porque se deduce

de una información adjunta (edad, mención del cónyuge, viudedad...), el es-

tado civil del fallecido es un dato muy frecuente, aunque no omnipresente.

- Procedencias. Ocurre al igual que en el resto de las actas, Salvo que

la precisión es afín mayor.

- Oficio. Solamente especificado en una minoría de las actas. Se podré

plantear un espectro de ocupaciones y unos índices aproximados gracias al

apoyo de los datos de los demás registros, como indicativo. Idénticas ob-

servaciones.

- Sacramentos administrados. En la práctica totalidad de los casos se

hace una relación minuciosa.

- Testamentos. La escrupulosidad con que los registradores recogen

testamentos, depositarios, cantidades y obras pías legadas, nos hace afir-

mar con Pérez Moreda que <<el registro de defunciones en su primera épo-

ca suele ser en realidad un "libro de testamento" con la finalidad adminis-

trativa y económica por parte de la parroquia de conocer las disposiciones

del fa1lecido>>.'* De los testamentos se pueden extraer conclusiones acerca

del nivel económico (misas y dinero legados, especificación de <<pauper»),

de las monedas en curso y de las liturgias. Una investigaeién mes amplia

aprovecharía algunas de estas informaciones para aproximarse a determi-

nados aspectos de la religiosidad popular, el humanitarismo, la asistencia

social.. 19

18 PEREZ MOREDA, Vicente, Las crisis de mortalidad en Ya Espada interior. Siglos XVI-

XIX, Madrid, 1980, pp. 29-30.

19 La tercera generación de Añales ha sido la pionera en el uso estadístico de actas testa-

mentales y Registros Parroquiales para la Historia de las Mentalidades.
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- Otras informaciones. Además de las citadas para las actas anterio-

res: causas de la muerte cuando ésta no es natural (descritas extensarnen-

te), lugares de sepultura, fiscalidad, notarias, asistencia hospitalaria,

muerte de personajes ilustres (en ocasiones se hace un recordatorio de su

vida)..., y sobre todo gran cantidad de visitas pastorales, lo cual ayuda a

determinar, entre otras cosas, el seguimiento de la población respecto al

culto, la fiscalidad eclesiástica, el cumplimiento de los preceptos o la ri-

queza de la parroquia. Así mismo, las noticias sobre la baronía de Ayerbe

son numerosas.

El problema ya mencionado de la ocultación de la mortalidad infantil

es quizá el mes importante de los que el estudioso de la mortalidad del

pasado puede encontrar. Los cilios no suelen estar incluidos en las actas

de defunción (a no ser que figuren aparte en un Líber Parvorum, anota-

cién por separado de los infantes muertos), y hasta comienzos del siglo

XVIII no seré norma en nuestras parroquias, si bien se conocen algunos

casos de precocidad en la apuntación. La causa por la cual no figuran en

los libros se desprende del carácter ya mencionado de la fuente: la Iglesia

no cobraba por los <<rompimientos de sepultura», por lo tanto no eran

anotados -no sistemáticamente, que si de manera esporádica-. Pero

tampoco muchos pobres declarados podían pagar y éstos si que eran regis-

trados con normalidad (eso parece, al menos, en bastantes casos, y en con-

creto en el de Ayerbe durante los siglos XVI y XVII). Así pues, se hace

necesaria una explicación mas amplia que observe toda la casuística aduci-

da. Pérez Moreda ha sido pionero en nuestro país del uso intensivo de los

registros de defunciones, utilizando un instrumento estadístico para eva-

luar el temario real de los fallecidos en un periodo. Siguiendo un criterio

de evaluación cualitativa de la fuente, ha determinado que los párvulos fa-

llecidos eran el 50%, aproximadamente, del total, con lo cual dobla la cur-

va de la mortalidad y obtiene una simulación valida para calcular el creci-

miento vegetativo en relación con las demás variantes. Solamente es un

instrumento estadístico que no guarda relación con la realidad, pero útil en

determinados casos. Este ejemplo puede ayudar a comprender determina-

dos problemas y polémicas centrados en la validez de las fuentes y, en ge-

neral, en la consideración del fenorneno global de la rnortalidad en el An-

tiguo Régirnen.
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2.2. Obras fuentes

Los diversos censos en los que se incluye el lugar de Ayerme y sus al-

deas corresponden a los ayos 1495/1609, 1646, 1715, 1829, 1831, 1857 y

posteriores, si bien su escasa fiabilidad aporta pocos datos a la investiga-

cién y apenas han sido tenidos en cuenta."

Para encuadrar el estudio demográfico se han utilizado mecano escritos

localizados en el Archivo Diocesano de Huesca que recogen información

variada y envían a mes fuentes." Otras han sido publicadas (como es el ca-

so de las obras de Conté Oliveros," Blecua y Paill" y Madoz2") o bien res-

20 Los censos mencionados son los siguientes:

- GONZALEZ HERNANDEZ, Tomes,Censo de población de [as provincias y partidos de la
Corona de Castilla en el siglo XVI. Con varios apéndices pan completar la del resto de la
Península en el mismo siglo, y formar juicio comparativo con el anterior y siguiente, sigan
resulta de [os libros y registros que se custodian en el Real Archivo de Si mancas,Madrid, Im-

prenta Real, 1829 (Madrid, 1982). Datos de 1495/1609.

- Registro del vecindario del Reyna de Aragón. AMO 1646.BRAH. Fondos de Aragón. Co-

leccién Nasarre. 11-1-1/7945, papel 28.

- Reparto de los 1.881.025 escudos de Vellón, en los partidos que aquí se expresan. A150
1715.BUZ (si).

- Reino de Aragón. Auo de 1831. Padrón que m an zj9esta los Pueblos que contiene, el nu-
mero de almas y vecinos, con mención de los partidos a que corresponden, ADZ. Gobierno

Civil. Estadística, log. 1438 (62). Datos de 1829.

- Provincia de Aragón. Numo I o A140 de 1831. Estado General de la Población, minero de ha-
bitantes, establecimientos, tasas y carruajes públicos que existen, profesiones y o]9cios que deben

obtener licencia de la Policía. ADZ. Gobierno Civil. Estadística, log. 1438 (62). Datos de 1831.

- Censo de la Población de Espar?a, segLin el recuento veri]9cado en 21 de mayo de 1857.

Por la Comisión de Estadística General del Reino,Madrid, Imprenta Nacional, 1858. BUZ

n.0 26.060.

21 <<Datos para la breve historia de Huesca» / <<Personajes relacionados con la historia

eclesiástica de la Diócesis de Huesca» / <<Recopilado de Anuario Oscense de García Ciprés

y Linajes de Arag6n>>.Resúmenes anónimos.

22 CONTE OLIVEROS, Jeslis,Personajes y escritores de Huesca y provincia (Zaragoza, 1981)

y Viaje por los pueblos oscenses. Siglo XVI. Tomo II. A80 1560 (Zaragoza, 1980).

23 BLECUA Y PAUL, Pedro,Descripción topogrd]9ca de la Ciudad de I-Iuesca y todo su parti-

do en el reino de Amgen. 1792 (Zaragoza, 1987).

24 MADOZ, Pascual,Diccionario Geogré/Gco Estadístico Histérico, Madrid, 1845-50 (Valla-

dolid, 1986).
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pondcn a contenidos poco determinantes para este estudio y han sido in-

cluidas y estudiadas con la vista puesta en posteriores ampliaciones teméti-
cas." Sobresale, por la calidad de su información, el <<memorial» de Vicien-

de del alió 1735.26

2.3. Algunas conclusiones sobre las fuentes

La unas, ir recisión dese baldad en la información son los tres rin-y
cipales obstáculos que el investigador encuentra en los Registros Parro-

quiales tempranos. E110 hace infructuoso el intento de plantearse un anéli-

sis compuesto y completo de la evolución natural de la población a lo largo

de todo el periodo abarcado. Sin embargo tales fallas, si bien deben orien-
tar las raras hacia otros aspectos, a veces cornplernentarios (con el apoyo

de la restante docurnentacion), no suponen una razón concluyente para

evitar su utilización, pues, como se demostrara, se pueden alcanzar grados

de certeza respecto a determinados periodos y aspectos socioeconómicos

de la población aragonesa y dar a conocer las características de una parte

de nuestro patrimonio documental.

3. LA BARoNiA DE AYERBE EN Los siGLos XVI Y XVII

3.1. Introducción

En este apartado previo a la exposición de la eVolución demográfica se

han obviado las referencias mes generales creyendo que existe una biblio-

25 Por lo que afecta al trabajo:

-Copia de Jurisprudencia. 1662. ADH. Parroquias II, log. 22.

» Carta enviada Por la Parroquial y Capitulo eclesizistico de Ayerbe. 1729. ADH. Parro-

quias II, log. 22.

- De la capillania de Lac. Ayerme. 1748. ADH (si).

»Decreto deerección deVicaria Perpetua. 1781. ADH. Parroquias V, log. 28.

- [LOPEZ, Blas y ALONSO, José M." (red)],Breve historia de la Cofradía de la Sangre de

Cristo de Ayerme,1861. ADH. 5-4. XXIII/3-ZB.

26 [V1C1ENDE, José Antonio],Memorial ajustado de! pleylo de aprehensión de la Villa de

Ayerme y sus Aldeas... Zaragoza, 1735. BUZ. D-21-48.
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grafía suficiente y extendida como para no resumirla," y se ha preferido

centrar la exposición en las particularidades del seliorio laico de Ayerbe.

Un aspecto importante del desarrollo es que va a estar fundamentado, en

su mayor parte, en las noticias que aparecen en los registros sobre la pa-

rroquia, la baronía y demás aspectos mencionados en el capitulo anterior,

si bien es necesario el apoyo en bibliografía y, en ocasiones, totalmente im-

prescindible. El resultado no pretende ser exhaustivo (por otra parte, in-

tento imposible) sino orientativo y haciendo hincapié en determinadas

parcelas que, bien por su importancia o por la que les presta la fuente, me-

recen un análisis mas profundo.

3.2. Situación geogr¢i]9ca

El actual término municipal de Ayerme esta situado al noroeste de la

provincia de Huesca, cerca de la frontera con Zaragoza y consta de tres lo-

calidades: Ayerbe, Losan lis y Font ellas. Su condición de cabecera de co-

marca y localización en la que es una de las rutas mas importantes de trafi-

co Comercial durante el siglo XVII, además de su ubicación a pie de
monte con la consiguiente transformación en lugar de intercambio entre

excedentes agrarios y ganaderos," configuran en buena parte la geografía

económica de esta localidad del Somontano oscense. Distante 29 kilome-

tros de la capital, Ayerbe supone un paso obligado en el Camino hacia

Canfranc y ese transcurrir se ve condicionado en buena medida por los ac-

cidentes naturales: las sierras de Loarre y Caballera al noreste y el rio Ga-

llego al oeste.

En un estudio realizado a mediados de los alias 4029 se nombra Ayerme

como mercado principal y secundario, donde acuden numerosas localida-

27 Además de numerosos manuales que resumen la situación, para Aragón contamos con

las obras de COLAS LATORRE, Gregorio y SALAS AUSENS, José Antonio,Aragón bajo los

Austrias (Zaragoza,1977) y Aragón en el siglo XVI. Alteraciones sociales y conflictos politi-

cos (Zaragoza, 1982).

28 Mes tarde un privilegio real para celebrar mercado los jueves potenciaría estas activida-

des.

29 La iniciativa fue del Laboratorio de Geografía de la Universidad de Zaragoza, que dio

como fruto el libro de CASAS TORRES, J. M. L. y PARDO CAJAL, J.,Mercados de Aragón

(Zaragoza, 1946).
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des de su entorno y con el que rivalizan fónicamente los de Jaco, Huesca,

Almuniente y Gralién. Es de suponer que la tradición le venga de Ontario,

pero el paisaje nos recuerda que, a pesar de la importante función comer-

cial, la actividad agraria es la dominante. A pesar de ello, no parece haber

un interés agrícola en sus orígenes, dada su situación un tanto il6gica,3" si-

no mas bien militar, consecuencia de la privilegiada situación de que goza

como altiplano que domina la actual carretera de Zaragoza a Francia, an-

tes camino.

Sin remontarnos mas en el tiempo, podemos asegurar que el XVI es un

siglo de esplendor en la historia de esta villa debido en gran parte al buen

momento que Vive la noble casa de los Urriés, señores de Ayerbe. Sera du-

rante esta época de esplendor cuando se construya el palacio (1543-1548)

y el convento de los dominicos en el ano 1542 con el nombre de Nuestra

Señora del Remedio y por obra del Señor. don Hugo de Urriés Calcena y

su esposa dona Grey da de Lanuda, a la que en los registros se nombra co-

mo <<fundadora del convento de Santo Domingo. Ano 1548».3' Don Hugo

de Urriés Vintimiglia, XI Señor de la baronía de Ayerbe, casado con Bea-

triz de Cardona, será el que traiga la cabeza de Santa Leticia de Roma sie-

te anos mas tarde, hecho cuya importancia se refleja en que las fiestas pa-

tronales se trasladen al 9 de septiembre, patronímico de Santa Leticia,

sustituyendo a las anteriormente celebradas en honor de Santa Bárbara.

También emprenderá importantes reformas en el convento y llevara a ca-

bo una labor de mecenazgo." En 1568 encontramos a Tomas Sarasa en la

Cofradía de San Jorge de Ayerbe, en la que solo se admiten infanzones y

la pertenencia a ella es indas en sable ara desea erar al un car o en elp p p p g g
gobierno y regimiento.

Coincidiendo con la prosperidad económica y agraria del XVI arago-
nés, Ayerbe atrae a gran minero de pobladores que configuraren la actual

30 <<...en la parte mes expuesta al viento del Norte, sobre una prominencia [...] allí donde la

carretera aprovecha el estrecho pasillo libre entre el monte San Miguel y el barranco por

donde corre el rio seco», en palabras de UBIETO ARTETA, Antonio,o. cit., pp. 3-4.

31 Y nombra también al notario de Huesca que tiene las escrituras de la fundaciénz Jaime

Xistan. ADH. Registros Parroquiales, Ayerbe VI (si).

32 Para esta última cuestión, ver LEON PACHECO, Carmen, LOPEZ PENA, Cristina y

VELASCO DE LA PENA, Esperanza, o . cit.
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BARRIO FRECUENCIA

FUERAMURO

LA PLAQA

DE MEDIO

CARRERA NUEVA

ALTO

CALLIQO

DEL HORNO

PORTAZA

NUEVO

CARRETERA

COBERTIZO

LA CUESTA

PUERTA NUEVA

69

41

13

12

9

3

2

1

1

1

1

1

1

fisonomía de la villa, modelando el urbanismo y creando nuevas barriadas.

Este hecho se puede comprobar en la relación de barrios que aparecen en

las actas de bautismo durante el periodo 1550-1600:

La estadística, aun teniendo en cuenta lo escaso de su alcance y sus li-

mitaciones, nos muestra un espectro bastante amplio de barriadas y una de

ellas cuya popularidad desborda por completo a las demás. E1 barrio de

Fuer amuro, normalmente situado en las afueras del recinto amurallado,

suele congregar a un sector de población dedicada a la agricultura que vi-

ve, prácticamente, en la ciudad. El nflmero de frecuencias que se repite da

una idea de la importancia de ese sector productivo.

Por lo que se refiere a la distribución del trabajo entre la población, no

contamos con ningfln dato estadístico en la bibliografía, por lo que se han

de aprovechar los que aparecen en los Registros Parroquiales, contabili-

zando las frecuencias en las actas de defunción. La conclusión que se ex-

trae al respecto es que la proporción de oficios relacionados con el culto es

abrumadoramente mayoritaria (un 31,7% de los especificados), lo cual no
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resulta extraño si consideramos que Ayerbe cuenta con un convento de

dominicos y con parroquia de gran actividad según se deduce de las visitas

pastorales. Los criados son los que, bastante distanciados, ocupan el se-

gundo lugar en la lista (en numero de 32). Tarnbién es un fenorneno per-

fectarnente explicable por las numerosas Casas nobles que existen en Ayer-

be y la cantidad de personal que tienen a su servicio. El resto de los oficios

se hallan muy diversificados entre la población, si bien se advierte que la

labor asistencial esta desigualrnente repartida con un 40% destinado a ad-

ministracion, un 46,6% a la atención sanitaria y apenas un 13% a la educa-

cion (incluyendo a los estudiantes). Dada la calidad de los datos se hace

imposible el organizar un reparto de la población por sectores productivos,

pues apenas aparecen reseñadas profesiones que se saben tan comunes co-

rno las relacionadas con el Campo. La fuente poco nos indica en este aspec-

to y no hace sino confirmar su tendencia a registrar los datos que parecen

salirse de lo habitual, los honorables, tales como eclesiásticos, administrati-

vos, científicos (posible explicación del desarrollo de los servicios), los que

advierten de una ocupación especifica y de proyección social y ocultar los

que no pueden suponer una diferenciación social (como el de agricultor).

Un apartado a resaltar en <<el esplendoroso siglo XVI» es el de la con-

flictividad social. EL suceso central de estos 3805 es el denominado <<P1eito

de Ayerbe>> (así lo da a conocer también la fuente), que es, en esencia, un

pleito de los vasallos contra las atribuciones del selior Hugo de Urriés. En

diferencia con los levantamientos antiselioriales de la época, éste es de

corta duración y Carece de violencia," aunque su evolución pone de mani-

fiesto las irregularidades legales tan constantes en estos casos. El desarro-

llo de este suceso es el siguiente: durante el reinado de Felipe II los Vasa-

Hos pretenden eximirse de la sujeción de su se flor, don Hugo, alegando

que la Venta de la baronía a Pedro Jordán de Urriés se había hecho con in-

tencion de integrarse a la Corona. Presentan un pleito ante el justicia y es-
te falla sentencia a favor de los vasallos. Sin embargo, don Hugo se niega a

admitirla y presenta recursos, que resultan favorables al Señor. Este hecho

provoca grandes alborotos en la baronía. Don Hugo, al ser Caballero de la

Orden de Santiago, tiene que desplazarse en 1568 a la Corte rnadrilena pa-

ra dar explicaciones de su conducta. Tras un arresto, y contra toda previ-

33 Así lo caracterizan CoLes, Gregorio y SALAS, José Antonio, Aragón en el siglo XVI...,

Zaragoza, 1982, pp. 109 y ss.
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sien, la Real Audiencia sentencia a su favor, lo cual -unido al hecho de

que su sucesor Pedro de Urriés se desprendiera de la potestad absoluta-

hizo que el pleito concluyese.

En el libro de defunciones de Ayerbe existe un amplio relato de este

pleito que debemos a ese cronista menor de la villa que fue el vicario Mi-

guel García. Este relato, encabezado con el titulo <<Pleyto con Urriés»,

ocupa 20 páginas del registro y es una narración pormenorizada del suceso

que aparece de improviso tras unas anotaciones de defunciones correspon-

dientes al afeo 1558. Debido a su extensión no procede transcribirlo por

entero, sino seleccionar algunos párrafos como el inicial:

<<Al3O de 1563 a XII de diciembre víspera de Nuestra Señora [...]ro el

Rey Don Felipe en Qaragoga y salió de la a[..,]. Hizo sele grandísima fies-

ta. Y entonces proveyó [el obispado de Valencia Ahoya de Contreras
que era obispo [...] el cual estaba en Trento en el Santo Concilio [...] 1563

fueron a Castilla Miguel deña y Jaime de [Cinto] a la Corte del Rey con
Ana carta de gracia para nazier [...] que fuese el Rey y desde mayo que

fueron anduvieron [...]oreando hasta que el Rey vino a las Cortes a Ara-

gon [...] cual entro en Mongon a XII de septiembre del sobredieno [...]

cuando volvió el Rey a Castilla dio licencia [] pleiteasen la varonía».

Podemos, gracias a esta noticia y otras siguientes, delimitar perfecta-

mente algunos acontecimientos como el del inicio del pleito (en 1563 con

la visita de dos representantes y la del rey a Cortes en Monzón) y, sobre

todo, aportar gran cantidad de detalles. Sin embargo, dado el objetivo del

estudio, nos vamos a limitar a explicar algunos pasajes. Por ejemplo, ve-

mos que una vez decididos los vasallos, se presentan ante don Hugo, que

estaba en Zaragoza en esos momentos, con diez mil escudos y este no les

quiere recibir. Esto ocurre en julio de 1556, y pronto comenzara la repre-

sion, pues hay noticias que así parecen indicarlo:

<<- Pilares es procurador fiscal y la guarda del gobernador don Tarde

de Garrea, se13or de Argavieso, con sus Yangas y sus pistoletes».

Sin embargo, se cambian las tornas y los vasallos reciben un veredicto

'favorable a sus intereses que comienza a surtir efecto:

<< . de Qaragoga y trajeron las armas reales y las pusieron [..] entradas

de la villa y en el pilar del porte gal [...] la torre del campanario y otro día
domingo fueron a los lugares de varonía como son Fantellas, Vardanes,

L osanguiles y [...] y también dicen en Rose] a seis días de la tren[...] fue-
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ron a Sarasa, Mar cuello, Pequero y Car cavilla [] decía que las haba que
poner en Riglos. Esto se hizo en Agosto (de 1565). También hicieron co-

misarios a los jurados de Loaré, los cuales vinieron y mutaron todos los
o]?ciales puestos el seiéor don Hugo... ».

Vemos que el alcance de las decisiones reales es mayor del esperado,

pues los destacamentos se apastan en varios lugares del entorno e inme-

diatamente son relevados los cargos oficiales que había propiciado el selior

de Ayerme por otros. La reacción de don Hugo y los de la baronía no se

hace esperar:

<<A X de septiembre don Jerónimo de Cal gena vino con un portero de

Caragoga con procura de Don Hugo y como comisario real y torné a to-

mar la posesión y mudé los o]9ciales que los de la villa habían puesto co-

mo arriba esté dicho y hicieron justicia...».

A partir de aquí la fuente se dedica a relatar pormenorizada mente los

sucesos -decisión del justicia, alborotos, privilegios que dio el rey- inter-

calando noticias de otro tipo (climáticas, bélicas.) y da por finalizado el

relato. Sin duda, el acontecimiento fue seguido de cerca por toda la pobla-

cién y supuso una relativa mejora en las condiciones de los vasallos (con la

renuncia del sucesor de don Hugo a la potestad absoluta), si bien el alcan-

ce del mismo es relativo.

A pesar de que en documentación de otro tipo han aparecido noticias

de la actividad de ciertas bandas, en los registros parroquiales no encontra-

mos ninguna referencia directa al bandolerismo. Situado como estzi Ayer-

be en un camino real hacia Canfranc, con el nflcleo de Jaco entre medio, y

cercano a otro carnina real hacia Sallent, su posición es propicia para las

correrías de los bandidos. Y así en 1567 la villa sufre la actuación de cien-

tos de bandoleros,3" siendo calificados los caminos de Canfranc a Jaco y de

Jaco a Ayerbe de zonas muy conflictivas, no de actividad esporádica, lo

cual puede explicar el acuartelamiento de la guardia del reino en la villa.

Dentro del apartado de la conflictividad social, debemos comentar el enor-

me peso que tiene la población sin bienes -pobres en la fuente- con respec-

to al total, y las repercusiones de su comportamiento en la vida del lugar. La

34 Seglin COLAS, Gregorio y SALAS, José Antonio, o. cit., p. 170. Ver mapa en la misma

obra en la p. 168.
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distribución anual de las defunciones de pobres (especificadas sistemética-

mente en las actas) nos muestra un porcentaje con respecto al total de fa-

llecidos en la Segunda mitad del siglo XVI del 20,63%.

He aquí un acta de defunción especial correspondiente a las fiestas del

a130 1569:

<<EI sobredicho día que se cuenta a nueve de setiembre, día de Santa

Leticia, a las Ocho oras de la noche estaban jugando unos pobres en Ya era

de frente del hospital a los naipes con Cumbre o vieron palabras contra uno

de los que avía allí arremetieron contra él y como vio lumbre en casa del

pastor pensando librarse entroise allí día la escalera arriba entraron dos

detrcis del alcangolo uno delos en el rellano de la escalera y allí Ir dio dos

estuchadas en la pierna izquierda la una por la rodilla y la otra por el
muslo. Nunca le oyeron decir palabra por donde [.../ recibir ningbin sa-
cramento porque luego murió, Hallé sele así [.../ con teselado en la Cuares-

ma y comulgado diste 4180 I569».

Este no es el frico caso de violencia y, como en todos ellos, el párroco

se encarga de describirlo minuciosamente, rayando la novelesca.

Las noticias referentes a la baronía de Ayerme y a la casa de los Urriés

pueden aportarnos varios datos para una reconstrucción de la misrna. Hay

que indicar que las informaciones al respecto, tanto en la bibliografía co-

mo en la fuente, son deficientes en mas de un punto.

La baronía de Ayerme es constituida el 26 de agosto de 1272 al donar

Jaime I la villa y el Castillo a su hijo natural Pedro. En 1360 la conipraria

Pedro Jordán de Urriés (a través de Pedro Martínez de Arbués, que la lo-

gra del infante don Fernando) por 10.000 libras jaquesas junto con el lugar

de Alquezar, pasando de esta manera a formar parte de 1a familia." En

1750 (el 8 de septiembre concretamente), por decisión de Fernando VI, es

convertida en marquesado, elevándose los de Urriés a la categoría de

Grandes de España. Esta familia aragonesa, aunque tarnbién se señala su

ascendiente francés, procedente del lugar de Urriés en Zaragoza y que tie-

ne una cripta en la basílica del Pilar de esta Ciudad, se convertiría en los si-

glos XVI y XVII en un dinamizador importante de la vida ayerbense.

35 Para el relato pormenorizado de las distintas herencias, consultar COSTA, Maria-Mercé,

o. sil.
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Algunas obras de genealogia" tratan por extenso las diversas ramifica-

ciones de los Urriés, pero hay cierta confusión en el periodo situado en

torno a la mitad del siglo XVI y algunas zonas del XVII, siendo imposible

establecer Lazos entre algunos miembros del linaje. En los Registros Parro-

quiales encontramos datos que ayudan al esclarecimiento.

EL primer momento de esplendor data del matrimonio formado por don

Hugo de Urriés Cal gena y doña Grey da de Lanuda, seliores de Ayerbe. En

la fuente, su nombre siempre va unido a los calificativos de serior-a de

Ayerme y, en el caso de doria Grey da (muerta en 1560), al de baronesa o
<<se13ora vieja» una vez fallecido su marido en 1544. Las principales cons-

trucciones de este matrimonio son el palacio edificado en tiempos del em-

perador Carlos I y que separa en la actualidad las dos plazas" y el conven-

to de los dominicos de Ayerme, llamado de Nuestra Seriora del Remedio,

cuya primera piedra se puso en l543.3* Este convento se termino de cons-

truir en 1548, muerto ya don Hugo." Don Hugo de Urriés Cal gena, cuyos

lazos de parentesco con Pedro de Urries y Hugo Vintimiglia no se han en-

contrado especificados en los Registros aunque se suponen de primer gra-

do, fue secretario con Carlos V y ello le dio ocasión para realizar numero-

sos viajes que son puntualmente relatados por el vicario.

Don Hugo de Urriés Vintimiglia, casado con dolía Beatriz de Cardona,

fue el encargado de traer la cabeza de Santa Leticia de Roma en 1549, lo

cual supuso un cambio en la festividad local, como ya se ha mencionado

con anterioridad. Miguel García da cuenta de ello'"' y también de la toma

36 Remitimos a una extensa y bien conocida, la de los hermanos GARCIA CARRAFFA, Al-

berto y Antonio, Diccionario Heráldico y Genealógico de apellidos espa/ioles y americanos
(en LXXXVI tomos), Madrid, 1920-1963, si bien no es del todo satisfactoria. Existen nume-

rosos artículos dedicados a familias aragonesas en la revista Hidalguía, además de los ya

mencionados.

37 Segfm UBIETO ARTETA, Antonio,o. sir., p. 9. Ubieto cita a García Ciprés y Ubieto

Pons.

38 Hay noticias de la fundación del convento en torno a 1505 y otras, mes creH>les, que lo

retrasan un aio.

39 UBIETO ARTETA, Antonio,o. caz., p. 10.

40 Y de otros acontecimientos como el de la vuelta de don Hugo de la guerra, las visitas

reales a distintos puntos de la geografía aragonesa, eclipses de sol, malas cosechas, etc.
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de posesión de la baronía mientras don Hugo va a la guerra contra los

franceses:

<<A 27 de agosto de! sobredicho Mo 1553 juraran por se13or de Ayerme

los hidalgos y los design[ados] Servicio de la villa de Ayerme y sus aldeas y

aléleme presente yo mosén Miguel García vicario y tomé el juramento al

señor don Ugo de Urriés para después de días del señor don Pedro de
Urriés su padre, el qua] va en Servicio del emperador en la guerra contra

Francia, y la seora baronesa quería pasar y passose»."'

Este matrimonio tuvo cuatro hijos: Anna Tornasina (nacida en mayo de

1558 y cuyos padrinos son don Jeronirno de Cal gena y dona Grey da de La-

nuza), Juan (muerto en Zaragoza en abril de 1584), Pedro (tarnbién falle-

cido en Zaragoza en mayo de 1585) y María. Don Hugo muere el ano
1605, fecha en la que se hace publico su testamento, y dona Grey da fallece

en 1563. A partir de aquí, las noticias sobre la baronía disminuyen notable-

mente y solo al final del periodo encontramos referencias claras a una
nueva señora de Ayerme llamada baronesa Ana de Veinte Milla (1563) o

Isabel Ana Caldies, señora de Ayerbe (1599), los dos únicos apuntes que

aparecen en los Registros.

Son tan numerosos los oficios relevantes desempeliados por los Urriés a

lo largo de los siglos XVI y XVII (desde consejeros reales, mayordomos,

protonotarios, cardenales, capitanes, hasta gobernadores o comisarios de

la Inquisici6n)12 que para un análisis pormenorizado del linaje y su evolu-

cién familiar remitimos a la bibliografía.

Un último comentario sobre la baronía es el referido a los servidores de

los que disponen y que aparecen en las distintas actas, con un predominio

41 ADH. Registros Parroquiales, Ayerbe I.

42 Segim CONTRERAS, Jaime, en <<La inquisición aragonesa en el marco de la Monarquía

Autoritaria>>, enHispania Saca bol. XXXVIII, ni' 76, 1985, p. 22: <<El fónico familiar y comi-

sario de la Inquisición en todo Aragón perteneciente a la clase política es Don Pedro de

Urriés (Ayerbe)». Aparece en la relación de 1552. Segim el mismo autor (pp. 28-29): <<LOS

familiares del Santo Oficio siempre asumen las reivindicaciones campesinas, como en el ca-

so de Ayerme: (...) el sénior escribe al tribunal: "... que al mismo afeo que mis vasallos comen-

zaron a platicar de alborotarse y moverme pleito, un vasallo mío de Ayerme llamado Pedro

Dana, que había sido procurador general mío y de mi padre mas de quince anos, es el princi-

pal amotinador de otros y se ha hecho caudillo delos contra mi, con mucha instancia procu-

ro hacerse familiar so color de tener licencia dalla de desvergonzarme y desacatarme">>.

La fuente citada es: AHN. Inq., Lib. 962, fil. 216 v-r. Carta al Tribunal de Don Diego de

Urriés, Serior de Ayerme, ario 1566.
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total de los criados, seguidos por otros oficios como los de acemilero, cala-

ya, capellanes, carretero, caseras, cocinero, despensero, d elias, hierros,
mayordomo, meta, molinero, mlisico, hortelano y secretario.

4. EVOLUCION DEMOGRAFICA DE AYERBE (1550-1700)

El presente apartado esté dedicado al análisis de las diversas gráficas

realizadas íntegramente a partir de los datos obtenidos de los Registros

Parroquiales. Se ha preferido articular el comentario, en primer lugar,

atendiendo a cada una de las variables, para continuar con un comentario

general y dar paso al de los restantes fenómenos demográficos observados.

4.1. Evolución de la natalidad

En la grafica correspondiente, se aprecia como el periodo 1550-1570 su-

pone el grueso mas alto de bautizados con un máximo relativo en 1558 (57).

A partir de aquí, y hasta prácticamente comienzos del siglo XVII, hay una

profunda caída por debajo de la media (que para todo el periodo es de 36,15

nacimientos por aio), con los dos mínimos absolutos en 1580 y 1589 (22).

55 " BAUTISMOS
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Grzifica 1: <<Evoluci6n de la natalidad en Ayerme (1550-1700). Segfm los Registros

Parroquiales (datos anuales)»,

Poco antes de fin de siglo -hacia 1596 e incluso ya en 1590 a. no ser por

la grave recaída de 1592/93- se aprecia una recuperación que seré decidi-
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da hasta 1617 (máximo absoluto en 1613 con 58 nacimientos), y a partir de

entonces y hasta 1681 aproximadamente, la tánica es el ritmo oscilante y

las diferencias interanuales, con constantes alzas y bajas y un destacado

bache durante el periodo 1648-1656.

Entre 1682 y 1693, son 11 alias continuamente por debajo de la media,

mantenidos con escasas oscilaciones. Los últimos siete arios del siglo XVII

son de alza, con un pico muy pronunciado en1699 que es contrarrestado

en parte con la caída de 1700.

4.2. Evolución de las nupcias

En el periodo inicial 1551-1559 se mantiene la media (de 8,91 matrimo-

nios por ario durante todo el periodo), llegando a sobrepasarla, como en el

a15o 1558, y también a bajar intensamente en el caso de 1555, las dos fricas

variaciones bruscas.

Entre 1560 y 1573 se observa un descenso muy acusado, el bache conti-
nuo mis grave con diferencia, que proseguirá durante 1573-1594, siempre

por debajo de la media, con oscilaciones muy enarcadas y una ligera tenden-

cia a la recuperación, bien latente en el pico de 1590 (15). E110 debe explicar-

se junto con la recuperación de los nacimientos a principios del siglo XVII.

18 MATRIMONIOS

14

10

Grzifica 2: <<Evoluci6n de la nupcialidad en Ayerbe (1550-1700). Segfm los Registros

Parroquiales (datos anuales)».
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Desde 1595 a 1621 faltan los Registros de matrimonios, excepto el del

ario 1609, que presenta una cota alta (14).

A partir de 1628 (puede ser que antes, pero no es posible constatarlo)

se observa el momento de mayor frecuencia de nupcias, con un saldo cla-

rarnente superior a la media y mantenido al menos hasta 1642, jalonado de

altibajos.

A partir de 1642 y hasta final del siglo, las diferencias interanuales son

la característica, con una línea de tendencia hacia el ascenso. Un máximo

absoluto en 1659 y baches en el periodo 1668-1684 dan paso a un final de

siglo muy oscilante pero casi siempre por encima de la media.

4.3. Evolución de Ya mortalidad

En la Segunda rnitad del siglo XVI se advierte una alternancia relajada

entre los altos picos de rnortalidad que jalonan el periodo (especialmente

en 1557 [45], si bien es engañoso pues se incluye un Líber Parvorum ine-

xistente en los demás anos, en 1592 [48] y en 1595 [46]) y los baches, en

concreto el del periodo 1582-1590, con niveles muy por debajo de la media

(que es de 21,97 defunciones por ano), incluyendo el mínimo absoluto en

1586 (6). En conjunto, la mortalidad logra mantenerse por debajo de la

media, si bien parece anunciar un alza.

El periodo 1603-1642 es una sucesión casi perfecta de periodos de pronun-

Ciada sobre mortalidad (de crisis, en definitiva)"" como en 1615 (59) y 1630

(57), y otros menores pero mantenidos por debajo de la media, así como baja-

das también pronunciadas. La línea de tendencia apunta hacia un alza clara.

43 Sobre esta cuestión ver: DUPAQUIER, Jean, <<RéfleXion sur la mortalita du pasé: mesu-

re de la mortalita des adultez d'apres les fiches de familleo», en Añales de Dérnograpnie

Historique, Paris, 1978,pp. 31-48, DANTA i Rio, Jaume, <<Les crisis de mortalitas a la Cata-

lunya pre litoral: el Valles Oriental al serles XVI i XVIl>>, en Primer Congrés d'Hist6ria

Moderna de Catalunya. Ser. volum, Barcelona, 1984, pp. 75-84, RUWET, J., <<Crises de mor-

talité et mortalitas de crese a Aix-la-Chapelle, XVIIe siecle-debut XVIIIe siecle», en Acres

du Colloque International de Démograpnie I-Iistorique, Paris, 1965, pp. 379-408, y, especial-

mente, GARCiA SANZ, Angel y PEREZ MOREDA, Vicente, <<Anélisis histérico de una crisis

demográfica: Villa castin de 1466 a 1800>>, en Estudios Segovianos, tomo XXIV, n.0 70,
1972, pp. 119-146. La mejor visión de conjunto Sigue siendo la de PEREZ MOREDA, Vicen-

te,o. el.
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Grzifica 3: <<Evoluci6n de la mortalidad en Ayerme (1550-1700). Segfln los Registros

Parroquiales (datos anuales)»,

Entre 1643 y 1682, casi todos los niveles se mantienen decididamente

por debajo de la media (algunos incluso bastante) con ausencia de crisis de

mortalidad, a excepción de la terrible peste de 1654 (62), el máximo absolu-

to de mortalidad. Con todo, en el periodo se observa una recesión del feno-

meno de la mortalidad, cada vez menos decidida esta recesión hasta que a

partir de 1675 se anuncia la subida. Tras 1682 esta alza es brusca y decidida,

con sólo dos agios (1689/1690) por debajo de la media, el resto la sobrepa-

san con creces. El fenómeno se explica porque da comienzo el registro de la

mortalidad infantil en las actas a partir de 1682. Y así, el pico de 1688 bien

podría corresponderse con una epidemia de garrotillo (eso parecen indicar

el altísimo porcentaje de nidios muertos y la distribución estacional).

Un último comentario, aunque breve, sobre la evolución general de la

mortalidad en Ayerbe debe centrarse en la explicación de las crisis de mor-

talidad. En primer Yugar, se debe atender a sus efectos sobre la natalidad

(por efecto de la amenorrea provocada por influencia de las epidemias, ya

seria lado por App1eby)"" y también al alza probable de la nupcialidad en el

44 APPLEBY, Andrew B., <<Disease ir camine? Mortalita in Cumberland and Westmorland,

1580-1640», enEconomic Historia Review,1973, XXVI-3, pp. 403-432.
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periodo inmediatamente posterior a una crisis, razonado a partir de la se-

paracién forzada de numerosas parejas y la acumulación de dotes y hereu-

cias en manos de solteros sobrevivientes con disposición al matrimonio.

En la caracterización de las diversas crisis, la de 1557 se explica por la

inclusión de un Líber Parvorum; en las de 1592 y 1595, debemos remitir-

nos a una explicación clásica a través de las noticias agrarias, como es la de

una crisis de subsistencia, en 1615 tampoco tenemos indicios, sin embargo,

en la de 1630 sobresale el hecho de que mas del 40% de los finados sean

pobres. En el caso de 1654, esta claro que llega a Ayerme la terrible peste

argelina, penetrando desde Valencia."

Ya se ha mencionado anteriormente que la crisis de 1688 esté estrecha-

mente relacionada con ese 67,8% de cilios fallecidos, que junto a la distri-

bucién estacional que marca un incremento muy violento en septiembre y

un mínimo en marzo-abril-junio, nos lleva a pensar en una epidemia infan-

til de garrotillo.

4.4. Líneas generales de la evolución demogr¢i]ca

Se ha de tener siempre en el horizonte que al no hallarse reflejada la
mortalidad infantil hasta finales del periodo (tras 1682 en concreto), cual-

quier intento de evaluar el crecimiento vegetativo de la población esté en-

torpecido. Se ha de echar mano, pues, de valoraciones aproximadas, en el

sentido de su uso como instrumento de trabajo que no pretende una re-

construccién de la realidad ausente, sino una simulación orientada hacia

un fin particular: el adivinar la evolución demográfica a grandes rasgos.
Debido a la variada casuística y lo limitado del contingente anual de varia-

bles en el que nos movemos para el caso de Ayerbe, seria una torpeza do-

blar la curva de defunciones"" sin mas rectificaciones, por lo que no se ha

45 Para esta cuestión véase MAISO GONZALEZ, Jesfls, <<La peste de Huesca de 1651 y

1652», en Estudios, Zaragoza, 1975, pp. 141-163, y del mismo autor, La peste aragonesa de

1648 a 1654, Zaragoza, 1982. Especialmente, sus conclusiones sobre la información al res-

pecto de los Libros Parroquiales. En el caso de Ayerbe (y en otros mas estudiados hasta la

fecha) se encabeza el listado de difuntos de 1654 con el titulo de <<ArHo de la Peste», y espe-

cifica los fallecidos por su acción, desde los primeros afectados (finales de verano) hasta el

Liltimo (11 de noviembre).

46 Sin embargo, es muy interesante la aplicación que de esta simulación hace PEREZ MO-

REDA, Vicente, o. el. al doblar la Curva de defunciones tras el cálculo previo que muestra

que la mortalidad infantil durante el periodo estudiado debe rondar el 50%. Ver supra.
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calculado la corrección y se ha mantenido la curva con los datos brutos,

siempre teniendo en cuenta que, Salvo en los casos especificados, S610 re-

presenta la mortalidad de adultos. Así, las valoraciones que se hagan serán

fruto de análisis particulares muy concretos y de hipótesis cuando su uso

esté suficientemente justificado.

45
BAUTISMOS
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Gráfica 4: <<Evoluci6n de la natalidad en Ayerme (1550-1700). Seglin los Registros

Parroquiales (medias quinquenales)»,

Durante la Segunda mitad del siglo XVI bautismos y matrimonios van

decididamente a la baja. En el caso de los nacimientos, el descenso desde

la cota mis alta de mediados del siglo XVI es progresivo y muy pronuncia-

do, hasta que en torno a 1593-1596 se inicia un consistente aumento de los

niveles. Las nupcias parten de un nivel medio, derribado por el bache
1560-1573 y con unos índices de recuperación muy leves. Las defunciones

se mantienen cercanas a la media, incluso por debajo, con un descenso im-

portante en torno a 1586 (que permite se inicie la recuperación de los naci-

mientos, ayudada también por el pico de sobre nupcialidad de 1590), para

dar comienzo al ritmo oscilante de las puntas de sobre mortalidad una dé-
cada antes de finalizar la centuria, posible anuncio del alza posterior de la

mortalidad. En resumen, descenso de la población hasta aproximadamente

la década de los 90, con una mortalidad ordinaria dentro de la normalidad

que en torno a las mismas fechas comienza a elevarse, debido a la apari-

cion de picos pronunciados (si bien siempre se debe matizar el impacto de

las crisis sobre la mortalidad ordinaria).
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Gráfica 5: <<Evoluci6n de la nupcialidad en Ayerme (1550-1700). Segfln los Registros

Parroquiales (medias quinquenales)>>.

En la primera mitad del siglo XVII, los bautismos comienzan una recu-

peracién hasta 1617 (con unos niveles considerablemente por encima de la

media), para a partir de entonces ir a la baja progresivamente y tocar fon-

do a mediados de la centuria. De los matrimonios S610 se puede comentar

que hasta 1642 al menos se observa un fuerte incremento (alcanzando el

quinquenio su nivel máximo) con síntomas de agotamiento. En esta prime-

ra mitad del diecisiete la mortalidad tiende claramente a elevarse, si bien

los ritmos irregulares y la incidencia de las crisis sobre las demás variables

dificultan el análisis. En la fil tima década del periodo se aprecia con nitidez

una recesión del fenérneno de la mortalidad. Resurnidarnente, la primera

mitad del <<siglo de la crisis» es la de recuperación de población hasta la

década de los 20, cuando la rnortalidad ordinaria comienza a ganar terreno

y los nacimientos a perderlo, mientras que la nupcialidad Sigue ascendien-

do no sin pausas. Ya antes de 1650 comienza a percibirse un cambio de sig-

no en las tendencias.

Durante la Segunda mitad del siglo XVII la caída en picado de los naci-

mientos se detiene y éstos se estabilizan en torno a la media e incluso as-

cienden hasta 1675. El bache 1681-1693 afectara ligeramente. Si bien la

nupcialidad se mantiene en dirección ascendente, esta sólo es relativa,

pues resulta moderada con respecto a la anterior y muy variable, sin una
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tendencia fija clara hacia el ascenso hasta que en la última década de siglo

éste es indudable. Junto a ello, el que la mortalidad pierda alrededor de

1655 el tono vigoroso de mediados del siglo anterior (aunque seguirá su-

biendo) colabora a asegurar el reemplazo de población. A partir de la dé-

cada de los 80, bruscas crisis de mortalidad (especialmente infantil, no he-

mos de olvidar su inelusién en el registro) llegan a afectar a los

nacimientos, por contra la nupcialidad se mantiene alta y parece amorti-

guar la pérdida de población.

30-
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Gráfica 6: <<Evo1uci6n de la mortalidad en Ayerbe (1550-1700). Segfm los Registros

Parroquiales (medias quinquenales)».

Recapitulando lo observado hasta ahora, se debe serialar cómo la Segun-

da mitad del XVI se inaugura con un claro descenso poblacional en el cual

el papel de la mortalidad no es del todo decidido. Antes de comenzar el si-

glo XVII se ha recuperado parte del tono, pero enseguida comienza un

nuevo descenso que seré un hecho en torno a 1650, sin tocar el fondo de fi-

nales del dieciséis. En este caso, el ascenso de la mortalidad ordinaria y de

la de crisis si parece jugar un decisivo papel, y también el hecho de que la

nupcialidad no participe de esta baja, bien al contrario se eleve considerable-

mente, pues así evitara arrastrar consigo a la natalidad y posibilitara su es-

tabilidad hasta finales de siglo. A ello también contribuye la disminución en

la intensidad general de la mortalidad ordinaria. El panorama a las puertas

del siglo XVIII parece augurar un aumento decidido de la población.

64 Francisco FoNa GARCES



Cabe en este momento realizar una serie de breves matizaciones. El pe-

riodo en torno a 1600 aparece poco definido (por falta de las actas o baja

calidad de su información) y S610 podemos constatar que tras esa fecha la

recuperación se realiza rápidamente y se sucede Con igual rapidez un nue-

vo descenso. Por otra parte, la <<crisis del siglo XVII» en esta ocasión -co-

mo en tantas otras- habria que retrasarla bastante, e incluso acortar su

duración, pues parece claro que la estabilidad y la preparación para el cre-

cimiento son norma a finales de siglo, contando con el ligero descenso de

los nacimientos. Las cronologías de Nadal" sobre los diferentes ritmos del

interior y el litoral pueden ajustarse sin demasiadas dificultades al caso de

Ayerbe para crear una zona intermedia de transición entre las dos estruc-

turas definidas.

4.5. Estacionalidad

En la distribución mensual de las concepciones existe un máximo abso-

luto en el mes de mayo (en bloque junto a abril y junio) y otros relativos

en los de diciembre y enero. Los mínimos se sitúan en octubre (el absolu-

to) y en septiembre el relativo. La explicación de la que se puede partir es-

ta en relación con la climatología y con los periodos de mayor actividad de

la población rural (cosechas, siembras, que normalmente ocupan desde ju-

lio hasta mediados de octubre con mayor intensidad) o bien de festividad

(Navidad, Semana Santa, encontrando escasos datos a favor de la absti-

nencia sexual durante los periodos de Cuaresma y Adviento). En definiti-

va, tres son los factores que pueden influir en el índice mensual de concep-

ciones: las épocas de cultivo, la vitalidad humana y las restricciones de la

Iglesia.

También son tres los hechos sobresalientes: el predominio decisivo de

las concepciones en los meses primaverales, la escasez de nacimientos du-

rante la época de determinadas cosechas (julio-agosto) y la relativa in-

fluencia de los preceptos religioso-morales. En el primer caso, las razones

pueden ser las anteriormente mencionadas. En el Segundo, se puede lanzar

la hipótesis de que al ser estos meses de gran actividad, esfuerzo, Climato-

logia severa... el peligro de mortalidad infantil (incluso de abortos) es ma-

47 NADAL I OLLER, Jordi: Lapoblación espa15ola (siglos XVI a XX), Barcelona, 1984.
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BAUTISMOS CONCEPCIONES

yo. Y de igual manera se puede creer, por el carácter de la fuente, que se

descuide la anotación del libro de bautismos de los infantes muertos du-

rante el parto. De todas formas, tan S610 es una suposición que, por el mo-

mento, queda sin confirmar, si bien la preocupaeién por la regularidad de

los fenómenos climáticos es patente en la población rural de esta época. Y

de ello se da cuenta en los registros parroquiales:

<<E[ afro 1566 casi en todo el gobierno Cayo agua, y así en margo se co-
nocio la grande necesidad del agua en esta tierra, y así se comenzaron de

hacer procesiones generales en el obispado de Huesca y abadiado de
Montearagon, en o muy grandes señales de agua y si llovía en poco le-

vanlasse en cierzo tan recio que luego secara toda la tierra»."*

Graificas 7 y 8: <<Estacionalidad de bautismos y concepciones en Ayerbe (1550-1700).

Segfln los Registros Parroquiales (índice l.200)>>.

De cualquier manera, para el enfoque mensual es de gran interés el re-

currir a las gráficas de matrimonios y defunciones correspondientes, pues

existe una interrelación evidente entre los tres fenómenos que S610 se pue-

de explicar con un análisis conjunto.

En la distribución mensual de los matrimonios los mziximos absolutos

se si flan en enero y febrero, con otros dos relativos en noviembre y mayo.

Coincidiendo en parte con otros razonamientos, se explica que en enero se

48 ADH. Libros Parroquiales, Ayerbe I (si).
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produzca un mayor nflmero de matrimonios debido a que ha pasado la fes-
tividad de Navidad y a que las tareas mis intensas del Campo ya están ter-

minadas. En el caso del bloque abril-mayo-junio pueden selialarse causas

festivas y en el de noviembre la posible influencia del fin de recogida de la

cosecha. Siguiendo en esta línea, los mínimos en marzo y julio coincidirían

con el periodo de Cuaresma y una gran intensidad de las faenas agrícolas.

La baja en diciembre hay que ponerla en relación con el Adviento y el im-

portante aumento de enero.

En comparación con la distribución mensual de concepciones, se obser-

va que el máximo de concepciones en mayo-junio se corresponde con un

máXimo relativo de matrimonios en el mismo mes de mayo, lo cual condu-

ce a la hipótesis -a falta de una confirmación consistente- de que el pe-

riodo entre el matrimonio y la fecundidad es corto. Un comentario mes

acerca de los meses que la Iglesia prescribe como Cuaresma y Adviento,

en los que S610 son los matrimonios los que descienden, no tanto las con-

cepciones. De ello, y de otros muchos conocimientos, podría concluirse

que en la religiosidad popular de la época existe un alto componente de

exterioridad y manifestación del deber que no parece corresponder con las

prácticas de la vida privada.

En el enfoque mensual de las defunciones, comienza el ario con niveles

alternantes y un máximo secundario en febrero junto Con otro menor en

abril. A partir de este mes el índice de mortalidad desciende hasta junio

(mínimo absoluto) y después comienza una recuperación hasta el máximo

del bloque agosto-septiembre-octubre, para volver a descender en los dos

últimos meses. El análisis por estaciones climáticas nos revela un claro mal

fimo estivo-otorial (lo que Andén llama <<oto13o fatal»)"" tras el mínimo de

junio. La posibilidad de que en los meses de invierno muera mayor nume-

ro de adultos por enfermedades respiratorias y en los de verano sean los

nidios los mas afectados por las de tipo digestivo (diarreas, etc.), no pode-

mos ratificarla durante todo el periodo por falta de datos.

En lo que respecta a la mortalidad infantil, se puede analizar su evolu-

cién y distribución mensual recurriendo a los grzificos correspondientes

49 ANSON CALVQ, María del Carmen,Demograjia y Sociedad urbana en la Zaragoza del si-

glo XVII. Un estudio con ordenadores, Zaragoza,1977.
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Gráficas 9 y 10: <<Estaciona1idad de matrimonios y defunciones en Ayerbe (1550-1700).

Seglin los Registros Parroquiales (índice 1.200)»,

elaborados con los datos del periodo posterior a 1682. Y así, la mortalidad

de los párvulos Sigue aproximadamente la misma línea que la total, con ex-

cepcion del ario 1688, en el que llega a sobrepasar a la de adultos, después

baja para volver a armonizarse con aquélla tras 1694 y hasta fin de siglo.

Durante todo el periodo considerado la mortalidad de infantes supone

aproximadamente el 40% del total.
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Gráfica 11: <<Evoluci6n comparada de la mortalidad infantil en Ayerme (1682-1700).

Seglin los Registros Parroquiales (datos anuales)».
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Gráfica 12: <<Estaciona1idad de la mortalidad infantil en Ayerme (1682-1700). Según los

Registros Parroquiales (índice 1.200)».

Para estudiar la mortalidad infantil, y mis concretamente el caso de

1688, es muy fútil observar el esquema estacional del fenómeno. Se com-

prueba un claro y pronunciado máximo en los meses de septiembre y agos-

to, manteniéndose el resto a niveles muy inferiores y con pocas variaciones

entre ellos. Este hecho explicaría la típica correlación entre mortalidad in-

fantil (también enfermedades digestivas y otras epidemias como el garroti-

110) y calor (verano).

4.6. La inmigración francesa

De entre el amplio abanico de procedencias que encontramos en los re-

gistros, el colectivo francés habitante en Ayerbe es una mayoría clara con

respecto al resto de inmigrantes. Suponen un 11,63% del total de no natu-

rales de Ayerbe, cifra cuya importancia ha de aumentarse al tomar en con-

sideracién el gran nflmero de procedencias (102 lugares en total) y la dis-

persién de los nflcleos de origen. En la fuente los franceses vienen

denominados segfln cuatro formas que atienden a su región de procedencia:
gascones, bearneses, borgoñones y franceses en general (res ir preciso).

La evolución de la emigración francesa a Ayerbe se ve reflejada en el
gráfico correspondiente elaborado a partir de los datos que aparecen en

los registros de matrimonios y defunciones. El máximo de población gala
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N( V/H POBRES

FRANCESES
GASCONES
BEARNESES

TOTAL

32

33

6

71

30/2

31/2

4/2

65/6

19: 43%
21; 47%
4; 10%

44: 61,97%

se encuentra en el periodo 1565-79, para luego sufrir un descenso que to-

caré fondo antes de finalizar el siglo, y nuevamente una recuperación. Un

máximo secundario es el que encontramos en el quinquenio 1625-1639, y a

partir de entonces se inicia una nueva Qaida con oscilaciones y otro fondo

en 1670-1684. José Antonio Salas" afirma haciendo extensible el caso de
7

Barbastro, que la mayor intensidad de la inmigración francesa se corres-

ponde con las Guerras de Religión en el perforo 1581-1585, fechas en las

que Ayerbe se manifiesta con un claro descenso de matrimonios y defun-

ciones de franceses, si bien a partir de entonces cornienza la recuperación,

acelerándose tras 1610.

15 FRANCESES EN AYERBE

DEFUNCIONES

Grzifica 13: <<La inmigración francesa 21 Ayerme (1550-1700). Segfm los Registros Pa-

rroquiales (datos brutos)».

La siguiente tabla muestra la estructura de la inmigración francesa en

Ayerbe a través de los datos de las actas de defunciénz

50 SALAS AUSENS, José Antonio, <<LOS Registros Parroquiales como fuente para el estudio

de la inmigraciénz franceses en Barbastro entre dos centurias (siglos XVI-XVII)>>, en Ar-

gensola, n.° 79, Huesca, 1975, pp. 67-84.
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La primera característica que sobresale es lo selectivo de la migración:

tan S610 6 hembras frente a 65 varones, con probabilidad jóvenes solteros en

busca de trabajo presionados por la sobrepoblación del Mide francés y la cre-

ciente demanda aragonesa causada por la expulsión de los moriscos. La cifra

total de franceses hace un 2,52% del total de la población (de los difuntos en

este caso), pero un 9,79% del total de pobres. Este Liltimo porcentaje, visto

desde el seno de la Comunidad francesa, es mucho mis elevado y nos da una

idea de la calidad de vida y la integración profesional lograda por los inmi-

grantes: el 6l,97% de los franceses fallecidos lo hacen bajo la especificación

de <<pauper», y entre ellos, los mes numerosos son los procedentes de la Gas-

cuiia. También destaca entre las causas de la muerte la relativa, aunque no

significativa, frecuencia de asesinatos, accidentes y enfermedades. Los ofi-

cios que desernpenan en Ayerme los emigrantes franceses se reducen a una

tipología bastante limitada: por encima de todo, predominan los pastores y

los pelaires, seguidos de los mozos de zapateros, los piqueros y casos aisla-

dos de calderero, hospitalero, cerrajero, escopetero, tejedor y criado.

En las actas de matrimonio encontramos una serie de datos que pueden

ayudar a completar el cuadro de la emigración francesa, especialmente en

lo referido a la capacidad de integración y de asimilación por parte de los

naturales. Contamos con un 4,08% de nupcias de franceses, con una abru-

madora mayoría de matrimonios entre varen francés y hembra ayerbense,

frente a los escasos matrimonios entre franceses (tan S610 cuatro, frente a

18 <<mixtos>>) y solamente un caso de varen ayerbense - hembra francesa.

Las segundas nupcias se hacen mis frecuentes (0 por lo menos apare-

Cen con mayor regularidad en las actas) a partir de 1625, logrando un au-

mento decisivo en el periodo que va de 1655 a 1669, justo los 15 arios pos-

teriores a la peste argelina, lo que viene a confirmar la afirmación lanzada

anteriormente sobre la influencia de las crisis de mortalidad en el aumento
de la nupcialidad. De los contrayentes en segundas nupcias, casi un 60%

corresponde a Varones. En el ultimo cuarto del siglo XVII se vuelve a ex-

perimentar un aumento del fenómeno.

Otros datos son los referentes a la gemelidad (índice 4,41 por mil), la ex-

posicién (índice 3,64 por mil) y la ilegitimidad (no llega al l por mil, si bien

la fuente en este caso no es del todo fiable). Siguiendo las indicaciones de
Leguinafl podemos calcular un índice que muestra el rimero de hijos por

51 LEGUINA, Joaquín: Fundamentos de demograjqa, Madrid, 1981, p. 212.
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familia y que para el caso de Ayerbe arrojaría la cifra de 4,05, que, aun sien-

do tan S610 una aproximación, resulta válida para confirmar la inexistencia

de control de natalidad y la alta cuota de mortalidad infantil.

5. CONCLUSIONES

Siendo la finalidad de los Registros Parroquiales muy distinta de la que

el historiador de la población les concede, su uso plantea determinados

problemas derivados tanto de este hecho como de sus particularidades.

Mais aim, cuando dichos Registros son, como ocurre en Ayerme, muy anti-
guos y están deteriorados física y conceptualmente (aunque también es

cierto, solo parcialmente) imprecisión, ocultaciones, lagunas, algunas am-

bigtiedades y otras dificultades similares entorpecen el tratarniento estadis-

tico de los datos y su interpretación. Extremando las precauciones y poten-

ciando el aparato critico, los Quinqué Libre no solo aportan los datos

mínimos necesarios (en un recuento anónimo) para esbozar la evolución

de la población, también han demostrado que pueden ser un recurso docu-

mental valido.
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EL VALLE DE TENA Y LAS PESTES

DE 1450, 1564-65 Y 1653-54

Manuel GGMEZ DE VALENZUELA

1. LA PESTE DE 1450

En junio de 1450, el rey de Navarra, lugarteniente general del reino de

Aragón, presidia las Cortes que se celebraban en Zaragoza. Tras varios

meses de difíciles debates, como nos cuenta Zurita, <<hubo por el mismo

tiempo mortandad en Zaragoza». Los diputados de los cuatro brazos, pre-

sas del pánico, cornenzaron a huir de la Ciudad. Ante esta situación y al ge-

neralizarse el éxodo, el 14 de julio el lugarteniente del rey en presencia del

justicia rogo que diera por terminadas las Cortes. El rey de Navarra hi-
zo notar <<que su residencia en esta Ciudad era muy peligrosa por la pesti-

lencia>>.'

Poco después debió llegar la epidemia a Huesca. El 17 de agosto la Jun-

ta General del Valle de Tena, reunida en Escurrilla, adoptaba urgentes me-

1 ZURITA, Jerónimo,Anales de Aragón. Libro XV, cap. 59. Edición de A. Canallas López,

tomo 6. Zaragoza, 1975.



dadas para aislar la val, a fin de evitar el contagios Con este fin, dicté un Es-

tatuto en que se prohibía que ningfln habitante del Valle acogiera a ninguna

persona <<hombre ni mujer, chico ni grano» procedente de cualquier lugar en

que se hubiera declarado la peste: <<de doquiera que del mal de la pedimia 0

de aquiste mal que muere de glandola ni havra muerto». La norma era muy

estricta: los tensinos no podían prestar ayuda alguna a los fugitivos, ni aco-

gerlos en cubierto ni darles posada, ni siquiera ropa, bajo pena de cien suel-

dos jaqueses, elevadísima en aquellos tiempos. Así como se vedaba que los

forasteros penetraran en el Valle, se prohibía a los tensinos <<dentrar en la

ciudad de Huesca ni en otra ciudad, villa 0 lugar alguno dalla que tuviera pe-

dimia». Si un montalies se viera en la inexcusable necesidad de bajar a la tie-

rra llana, podía hacerlo, pero se le prohibía el regreso, so la misma multa.

Para remachar el aislamiento, se prohibía también que <<1os viñateros

foranos» entraran en la comarca. Pero para no privar a sus convecinos de

este articulo de primerísima necesidad, los junteros estatuyeron que estos

mercaderes no pudieran subir mes allá del puente del Milano, sobre el Ga-

llego, en el lugar que ocupaba el antiguo puente de Hoz, es decir pasada

Santa Elena, pero lejos de los pueblos. Las disposiciones revisten carácter

de urgencia: el Estatuto se dicto el lunes 17 de agosto y sus preceptos en-

traron en vigor <<el martes o miércoles primero venient» es decir, 24 o 48

horas mas tarde. Los viñateros disponían solamente de una semana para

entrar en el Valle, ya que a partir del 24 de agosto, día de San Bartolomé,

no podían subir mas allá del puente del Milano.

Estas medidas debieron surtir efecto, ya que en los protocolos de nota-

rios tensinos por aquellos agios no quedan nuevas referencias a esta alarma

de peste.

2. LA PESTE DE 1564-65

Ciento veinte anos mis tarde estallo de nuevo la epidemia. Otra vez se

declaro en Zaragoza, donde causo unas diez mil defunciones entre marzo y

noviembre de 1564, con especial virulencia en junio y julio? Se fin Francis-

2 Apéndice documental, documento 1.

3 SOLANO, Fernando y ARMILLAS. José Antonio,Historia de Zaragoza. Tomo II, Zarago-

za, 1976, pp. 216 y 217.
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co Diego de Aynsa, las muertes de pestilencia <<tuvieron su principio en

Monzón en septiembre de 1564. De Monzón se eXtendió este mal a las Ciu-

dades de Zaragoza, Huesca, Jaco y Barbastro, y a otras villas. En Huesca

se encendió trayéndola uno que venia de Jaco, donde ya la había». La epi-

demia duro de enero de 1564 a diciembre de 1565. <<Para Todos Santos de

ese agio ya estuvo el mal tan del todo apagado»_ La peste produjo cerca de

4.000 muertos en esta ciudad.*

En septiembre de 1564, la Junta del Valle de Tena nombré procuradores
para <<tractar y capitular acerque el mal de peste que corre y poner orden

para guardarse». Esta escritura es muy poco expresiva y no se conservan

otros documentos acerca de las capitulaciones conjuntas entre Biescas y el

Valle. Dos meses mas tarde, se reunió de nuevo la Junta, esta vez no en la

iglesia de San Miguel de El Pueyo, como la anterior, sino al aire libre,
<<junto al rio Gallego, en donde llenan la Remolella>>, y otorgo poderes a

mosén Martin del Pueyo y Pedro del Pueyo para contratar médicos,
cirujanos y enterradores contra el mal de peste, con plenitud de facultades

para fijar precios, plazos y condiciones. Sin duda acudirían al Béarn, ya
que Aynsa nos cuenta que en Huesca <<fue mucha parte para atajarse la

enfermedad la diligencia de un médico y un cirujano que vinieron de Fran-

C1a>>.

A1 a13o siguiente, la Junta dicté un nuevo estatuto prohibiendo a los ve-

cinos del Valle viajar a Sobrarle. <<Y si en de ir a bajar al Camino de Alque-

zar, se les obliga a pasar el puente de Sabif1énigo, con licencia de los de ese

lugar>>F

Los libros parroquiales de Panti cosa registran las siguientes defuncio-

nes en esos anos:

1563: 2 defunciones 1566: 10 defunciones

1564: 8 defunciones 1567: 3 defunciones

1565: 11 defunciones

E110 indica un incremento de la mortalidad entre 1564 y 1566. Teniendo

en cuenta que la población de Panti cosa en 1543 era de unos 280 habitan-

4 AYNSA, Francisco Diego de,Fundación, Excelencias, Grandezas y Cosas Memorables de
Huesca.Huesca, 1619, pp. 432-433. Edición facsímil del Ayuntamiento de Huesca,1987.

5 Apéndice documental, documentos 2, 3 y 4.
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tés (71 fuegos) se ve que la proporción de fallecimientos no fue demasiado

elevada, aunque haría mella en un lugar tan peque lio. Por otra parte, el

irritante laconismo de los asientos de los libros parroquiales en ese alió,

con S610 la escueta lista de nombres con el encabezamiento <<morituri», im-

pide sacar otras conclusiones. Sira duda la prohibición de viajar a Sobrarbe

se debiera a un estallido del morbo en esa comarca. Un detalle curioso es

la reunión de la Junta General al aire libre, siguiendo la táctica, que luego

veremos repetida y confirmada, de evitar reuniones en locales cerrados en

casos de pestes.

3. LA PESTE DE 1653-1654

Fue, sin duda, la mas cruel que azoté el Valle. Para su estudio dispone-

mos de numerosas fuentes: los libros parroquiales de Panti cosa y Trama-

Castilla, testimonios de historiadores y documentos notariales, que nos per-

miten trazar un cuadro especialmente expresivo del horror por que
atravesé el Valle en aquellas fechas. Las anotaciones que el benemérito pa-

rroco de Panti cosa, el doctor mosén Miguel Izabal, efectué en el libro de

difuntos, con expresión de las circunstancias que rodearon cada una de las

defunciones, proporcionan unas valiosísimas pinceladas de ambienten

Aunque los archivos parroquiales de Sallent de Gállego fueron quemados

por los franceses en 1813, nos queda el testimonio de fray León Benito

Martín, sin duda recogido, un siglo tras la epidemia, de los viejos del lugar

y de las tradiciones orales salentinas.

Según fray León Benito7 <<Padeci6 Sallent contagio o peste el alió 1653

y tan cruel que en los meses de junio, julio y agosto murieron mes de qui-

nientas personas». Algo exagerada parece esta cifra, pues en 1646 el lugar

6 Archivo Parroquial de Panti cosa, Quinqué Libre, tomo IV, fe. 236 a 245. Para evitar eno-

josas repeticiones, no cito el folio al lado de cada cita de asientos del libro. Y expreso mi

mas profunda gratitud a mosén Manuel Larraz, arcipreste del Valle de Tena, párroco de

Panti cosa y digno sucesor de mosén Miguel Izabal, por las infinitas facilidades y atenciones

de que me colmo durante la búsqueda de datos para este trabajo, que ya había él esbozado

en las hojas parroquiales de Panti cosa y Trama castilla, con lo que revelo la riqueza docu-

mental de sus libros.

7 MARTON, fray León Benito,Sallenl, cabeza del valle de Tena, Pamplona, 1760. Edición

facsímil de 1981, p. 141.
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constaba de 90 fuegos, es decir, unas 360 personas," pero no obstante, la

misma exageración de las cifras da idea de la magnitud de la catástrofe. Es

muy probable que la peste fuera traída de la tierra llana por los pastores,

que en la primavera, hacia la Cruz de Mayo, regresaban con sus ganados

de las llanuras del Ebro. Resulta sospechoso que en el libro de defuncio-

nes de Panti cosa figuren siete fallecimientos entre abril y mayo de 1653, ci-

fra desmedida para los 400 habitantes que entonces tenia Panti cosa? El

puntualísimo párroco no hizo notar que se trataba de muertos de peste,

pero debió serlo, cuando en dos meses fallecieron tantos como en un ario

normal.

Al estallar ésta poco después en Sallent, los del lugar adoptaron medi-

das de emergencia: <<para la asistencia de los enfermos destinaron por hos-

pital la Casa que llaman del Reyno, en el barrio del Agualempeda y en-

frente, a la otra parte del rio, hicieron cementerio, donde los enterraban»."'

Inmediatamente se debió decretar el cierre de los caminos que comunica-

ban Sallent y Lanuda con Francia y los otros dos quillones del Valle. El 19

de septiembre encontramos a dos regidores salentinos encaramados <<en

los cuellos de Astuzanego, donde se dividen los términos de Sallent y Pan-

ticosa», declarando ante el lugarteniente de justicia en funciones de comi-

sario de la Diputación del reino y del notario del Pueyo que desde el 28 de

agosto no se había registrado ningún caso de contagio en el lugar, salvo

Ambrosio Martin, que enfermo el 28 de agosto <<pero se encuentra ya me-

8 UBIETO ARTETA, Antonio,Historia de Aragón: los pueblos y los despoblados. Tomo 3,

Zaragoza, 1986, pp. 1.104-1.105.

9 UBIETO, Antonio,Los pueblos.,p. 981.

10 MARTON, fray León Benito,Sallent., p. 141, nos refiere la anécdota de cómo en 1680

el canónigo zaragozano Miguel Pascual Martín de Casadiés, natural de Sallent, <<al pasar

una tarde por el puente de tablas que se registra en el mencionado sitio (junto al cemente-

rio de los apestados) reparé como un cerdo venia del cementerio y traía travesada en la bo-

ca una canilla de difunto. (...) Al volver a su casa dispuso luego se murase aquel cementerio

a sus expensas y construir en la sepultura de sus padres una Hornita y capilla del invicto

mártir San Pedro Arbués>>. La ermita fue restaurada por el que fue alcalde de Zaragoza,

don Ramón Sainé de Varando, y aun subsiste hoy, junto al puente de cemento que ha susti-

tuido al de tablas. Por testimonios recogidos en Sallent, he oído que al hacerse excavacio-

nes en la orilla izquierda del Aguas Lirnpias han aparecido huesos, sin duda de aquel ce-

menterio de apestados.
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jorado>>. Es curiosa la presencia del franciscano fray Miguel Ladren de

Guevara <<qL1€ desde hace dos días esté en Sallent para confesar y regir la
cura de aquel>>, lo que demuestra que el párroco había sucumbido en la he-

catombe.

En el mismo acto comparecieron los notables de Lanuda, quienes testifi-

Caron que desde el 26 de agosto tampoco se había producido caso alguno

de contagio en el lugar. En el hospital residía un solo paciente: Tomes de

Val, que estaba mejorando. Hacia once días que murieran la mujer de Pe-

dro de Arrudi, sola y en descampado, y un nidio de pecho <<y se dijo que era

de empacho o aytado>>, es decir, de tetada sofocada, como aun se dice en

tierras del Ebro. Como argumento adicional alegaban que Justo Solana,

<<zirujano que había venido a curar las enfermedades del contagio», había

marchado de Lanuda, 16 días antes, por haber ya pasado entonces ocho días

sin haber enfermado nadie en el lugar."

Estas actas notariales no debieron convencer a los Diputados, y prosi-

guié el aislamiento de Sallent, ya que el 30 de octubre se repitió la misma

ceremonia, esta vez en el puente del Escurra. Debemos tener en cuenta

que para esa fecha ya había estallado la epidemia en Panti cosa y El Puedo,

y sin duda los salentinos intentaban que los partacueses les abrieran el ea-

mino al llano por su quil36n. Los enfermeros que cuidaban del hospital de

Sallent atestiguaron que desde hacia 58 días (es decir, desde el 2 de sep-

tiembre) el hospital estaba cerrado, por falta de enfermos. Como testigos

de calidad, para corroborar su aserto, adujeron al fraile Ladrón de Gueva-

ra y a los curas residentes en Sallent. En idéntico acto testificaron el medi-

co, Pedro de la Fontana, y los enterradores Guallart de Cortillas y Daniel

de Ossarto, los tres bearneses, de Oloron, certificando que desde el 29 de

agosto no había habido <<enferrno alguno de peste ni contagio», lo que fue

corroborado por los sacerdotes antedichos.'

A principios de septiembre, cuando la epidemia parece haber remitido

en Sallent y Lanuda, surgió en Panti cosa, con toda violencia. En los tres

primeros días de septiembre se produjo la primera defunción por la peste.

<<(...) Setiembre murió Pedro Masones Cabellos y porque hubo algo de sos-

11 Apéndice documental, documentos 5 y 6.

12 Apéndice documental, documentos 7 y 8.
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pecha si era contagio recibió el Santo Sacramento de la Penitencia». Cuan-

do se declaré la epidemia, el cura, rendido a la evidencia, escribió al mar-

gen: <<Este fue el primer apestado>>. El 4 de septiembre murió Miguel Cla-

ver, pero otra nota marginal dice: <<éste no fue apestado». La epidemia

comenzó sus estragos en septiembre, pero alcanzo su máxima virulencia en

octubre y noviembre. Desde principios de octubre exploto literalmente en

el pueblo, y el día 9 murieron 4 personas. Comienzan las anotaciones con

detalles estremecedores: el 15 murió <<Maria Orosia del Puedo, niña de le-

che». El 17 Inés Claver <<allose muerta por la mañana, no ordeno por su al-

ma». El 30 <<se ello muerta en un pajar María Gracia del Puedo, niña de ca-

sa de Lupercio». Ex mes se saldo con 36 muertos, anotados por el

párroco. En octubre la epidemia arraso casas enteras. Especialmente tragi-

co fue lo sucedido en la familia del notario de Panti cosa, Matías Guillen,

quien falleció el 1 de noviembre, con su esposa y un hijo. En una anotación

fechada 16 días después el párroco nos cuenta que había recibido la noticia

siguiente: <<Muri6 mosén Juan Simón Guillén, y porque se fue huyendo del

contagio dicen murió en una hernita del lugar de Agries. Confesase quan-

do partió e hizo testamento en poder de Miguel Andrés Sor rosal del Pue-

yo, deja fundación de una capellanía. Ha muerto también un chiquillo que

se llevo, sobrino suyo». Mas adelante especifica que este niño era también

hijo del notario: <<murio en la tierra llana un chiquillo de Mathias Guillén,

notario, que se lo llevo su tío mosén Sim6n>>. Sin duda el sacerdote, horro-

rizado ante la mortandad en casa de su hermano, decidió salvar al ultimo

sobreviviente de su estirpe, pero a ambos les sorprendió la muerte junto a

Huesca, quizás cuando se creían salvados.

Hay también constancia de pastores fulminados por la peste al bajar
con los rebalios al Valle. El 6 de noviembre, escribe el párroco: <<Supe el

mismo día que Juan Miguel Guillen de Palacio, pastor, se había muerto al

ir con el ganado a la tierra llana y que murió de contagio». A fines de no-

viembre comunicaron al párroco el fallecimiento de dos herrénanos, zagales

de los rebaiiosz Matías Navarro, de doce agios, y su hermano Miguel.

Siguen los detalles trágicos: el 4 de diciembre, <<que fue lleno de luna>>,

muere una ni13a de Diego Bandrés de Barata. El mismo día, el valeroso

mosén, abrumado ante la tragedia, escribe: <<Este día me quedé del todo

moro, porque se me hirió la casera y puse en Dios todo mi remedio divi-

no y humano». Nonila Beltrán, que así se llamaba la fzimula, murió el 21
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de diciembre. El día 9 se hace constar una anécdota especialmente triste:

<<este día se hallé un nidio de teta que lo habían llevado a la puerta del hos-

pital». Con el mes frio invierno decreció la violencia de la epidemia. Fren-

te a los 49 muertos de noviembre -el peor mes- pasamos a los 22 de di-

ciembre. La peste descendió espectacularmente: en enero de 1654
murieron S610 5 personas, en febrero 3. En marzo parece haberse pasado

el peligro, pero en junio, con el Calor, viene un rebrote de la peste y hasta

agosto se suceden de nuevo los fallecimientos. El 22 de julio <<murio Pedro

Guirinau cirujano vecino de Lorda. Recibió el Santo Sacramento de la Pe-

nitencia y ordeno en mi poder>>. El 18 de agosto muere la niña Susana de

Val. No se registran mas fallecimientos hasta el 29 de agosto, <<vispra del

glorioso san Vernardo a quien aviamos con otros tomado por patrón, mu-

rio una niña pequeña de Andrés Claver, que parece Cerro la puerta a la re-

caida del contagio. Dios sea alabado», concluye el párroco, con un profun-

do y muy comprensible suspiro de alivio. Efectivamente, no hay nuevas

inscripciones de defunción hasta el 17 de septiembre, otra el 18 de octubre

y la siguiente es del 7 de febrero de 1655, ya normalizada la situación, en

que se anota el óbito de Miguel Guallart del Vico, <<hombre muy Viejo y

gran siervo de DiOS>>.

No tenemos datos Concretos sobre el Pueyo de Jaco en estos meses. Por

el documento 10, sabemos que la peste se declaré a mediados de octubre

de 1653, y cesé en febrero o marzo, al igual que en Panti cosa. El acta nota-

rial del 12 de noviembre de 1653 da fe del traslado de los archivos de la

Casa del Valle al Ayuntamiento del lugar, al haberse habilitado aquélla pa-

ra hospital de apestados.13

En Trama castilla, en la otra orilla del Gállego, estallé la peste en el ve-

rano de 1654, al mismo tiempo que el rebrote de Panti cosa. Once personas

murieron en julio y 24 en agosto. Entre el 24 y 29 de ese mes se extinguió

la casa de Pedro Apruebo, al morir él y sus hijos Matías y Potencian a. Los

días 3, 8 y 9 de septiernbre, se registro una defunción diaria, tras de lo cual

cesaron. En Sandiniés y Escurrilla, conjuntamente, murieron 5 personas,

cuyos certificados de defunción llevan al margen la mención de que murie-

ron <<depeste».

13 Apéndice documental, documento 9.
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4. COMENTARIO

Las noticias que nos proporcionan estas actas notariales, junto con las

de los quinqué libre y las inapreciables notas del párroco de Panti cosa, nos

permiten reconstruir el dantesco cuadro de la peste en los Pirineos en esos

dos siglos.

En cuanto llegaban las noticias de que en la Tierra Llana, especialmen-

te Huesca, se había declarado la epidemia, la primera medida que se adop-

taba era el cierre del valle, como hemos visto en las tres pestes estudiadas.

En 1450 se Cerro para quienes quisieran entrar en él y salir de él, y se

estableció incluso la clausula del control de los viñateros, que no podían

pasar mas allá del puente del Milano. En 1566 se prohibió que los tensinos

pasaran a Sobrarle y salieran del Valle del Gallego y en el verano de 1653

se aisló totalrnente el quinan de Sallent, de modo que sus jurados, al remi-

tir la epidernia, hubieron de testificar su terminación ante todos sus veci-

nos: panti cutos, partacueses y bearneses, que habían cerrado sin duda to-

dos los carninas.

La segunda providencia era contratar médicos, cirujanos, enfermeros y

enterradores, como se hizo en 1565 y en 1653-64. Quedan dispersos por Ya

documentación los nombres de los galenos que en el siglo XVII pusieron

su ciencia y su abnegación al Servicio de los tensinos: los bearneses Pedro

La fontana y Pedro Guirinau, el cirujano de Lourdes muerto durante el re-

brote epidémico del verano de 1654. En Lanuda había trabajado Justo So-

lana y en Panti cosa, durante el primer ataque, Miguel Barselo, <<cirujano

natural de Torre de la Meu>> en el Obispado de Lérida, en Catalu13a."'

El documento 10 nos presenta al cirujano como <<médico conducta do en

los dichos dos lugares del Puedo y de Panticosa>>, es decir, el médico titular

del quiflén. Los libros parroquiales corroboran la normalidad de su vida y

presencia en el Valle, el 3 de julio de 1653 el cura del Puedo, que regia tem-

poralmente la parroquia de Panti cosa, bautizaba a su hija Paula Elena. El

asiento menciona a su esposa Tomasa Martin, natural de Lérida.

El testimonio que los notables del qui136n dieron del medico catalán fue

inmejorable: <<Ha asistido el dicho Miguel continuamente y durante el

14 Actualmente Torrelameo, entre Lérida y Balaguer.
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dicho contagio ejercitando en los heridos y enfermos del su arte de ziruja-

no», <<con mucha asistencia, cuidado y erudici6n>>. Certificaban también

que <<habia estado en los hospitales durante el contagio» y los había cerra-

do a principios de marzo, por orden de los Diputados, antes del rebrote de

tres meses después.

Conocemos también a los enfermeros zaragozanos que dirigían el hos-

pital de Sallent: Sebastián de Molina y Juan de Molarte, y a los enterrado-

res del mismo lugar: los bearneses Daniel de Cortillas, Daniel de Ossarto y

su mujer, Juana de la Sartica.

En tercer lugar, cuando se haba desatado la enfermedad, se habilitaban

edificios para hospitales, a fin de sacar a los apestados de sus Casas y purifi-

car éstas. Tarnbién se habilitaban cementerios. En Sallent el hospital fue la

Casa del reino, de la familia Martin, en el Puedo la Casa del Valle, sede de

la Junta General de la val de Tena, donde se conservaba su archivo. En

Panti cosa y Lanuda hubo otros hospitales provisionales, aunque no se nos

dice donde estuvieron ubicados. Una vez pasado lo peor, los que habían

sobrevivido pasaban a Convalecer a una barraca (documento 6), aunque

este sistema, en los fríos meses del invierno pirenaico, mas serviría para re-

rnatar a los enfermos que para culminar su curación.

Las datas típicas de los documentos notariales nos proporcionan otra

indicación sobre las medidas preventivas. En noviembre de 1564, la junta

se reunía <<en el lugar llamado La Remolella, junto al Gállego»_ Un siglo

mes tarde, las asambleas de jurados, clérigos, notario y testigos se encara-

man en los sitios mes inesperados: el cuello de Abenganego (es decir, el

Escuach), en el puente del Escurra y <<junto al lugar de Panticosa>>. Se Ve

claramente que los tensinos evitaban reunirse en locales cerrados y bajo

techo. Es lástima que no sepamos nada de los métodos terapéuticos de los

rnédicos que trabajaron en el Valle, aunque es de suponer que utilizarían,

dentro de sus posibilidades, los mismos descritos por el licenciado José Es-

tiche en su <<Tratado de la Peste de Zaragoza en el ano l 652>>.l5

15 ESTICHE, José, Tratada de la paste de Zaragoza en el ahí 1652. Pamplona, 1655. Edición

facsímil en: Estudios del Departamento de Historia Moderna, Universidad de Zaragoza,

tomo 10, Zaragoza, 1985-86, p. 7, describe como en Zaragoza, al transformar conventos en

lazaretos durante la epidemia derribaban los tabiques para hacer salas grandes y ventiladas,

a fin de separar en lo posible a los apestados.
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Parece indudable que la peste fue traída por los pastores que acompa-

liaban a los ganados trashumantes, al subir del Valle del Ebro en la prima-

vera de 1653. La fecha del estallido en Sallent -primavera de 1653- coin-

cede con la migración de los ganados, que subían de Monegros a las estivas

pirenaicas en torno a la fiesta de la Cruz de Mayo. La peste se haba decla-

rado en Zaragoza en 1652 y se haba extendido por todo el valle del Ebro.

En 1653, ya mas atenuada, segura en Peri alba y Candadnos, lugares donde

acudían en invierno las cavarias tensinas. Los naturales del Valle advirtie-

ron que los pastores eran vectores del contagio. Según el documento 6 <<en

particular dijeron que pastor alguno guardando ganado no había caído en-

fermo ni muerto durante el tiempo del contagio»_ También el documento 5

dice: <<No ha muerto persona alguna ni en el lugar, ni en sus términos ni en

los ganados». Asimismo los tensinos, al bajar en otario con los rebarbos a la

tierra llana, eran propagadores de la enfermedad: recordemos al pastor

Miguel Guillen y a los dos zagales de Panti cosa. Los fugitivos, como mosén

Simón Guillen y su sobrino, colaboraban también en la extensión de la pla-

ga: según el doctor Maiso en Igriés hubo peste en 1653, quizás traída por

estos desventurados panticutos.'°

Los testimonios nos reflejan también casos de gentes que, llevadas del

pánico, huían de los lugares infectados. El documento 6 nos cuenta el trai-

gico fin de la mujer de Pedro de Arruí, <<que estuvo Cinco o seis días en el

desierto y al Sereno sin manifestarse enferma ni pedir confesión y fue alla-

da muerta>>. Las anotaciones del párroco dejan entrever también muertes

de forasteros, quizás fugitivos: <<en un pajar fue encontrada muerta una

mujer desconocida», o el nidio hallado muerto a la puerta del hospital, que,

al no ser identificado por el cura, debía ser un forastero."

Resumiendo los ciclos de la epidemia en el Valle, vemos que de junio al

etolio de 1653 afecté a Sallent y Lanuda y de septiembre de 1653 a febrero

de 1654 a Panti cosa y el Puedo, con especial virulencia en noviembre. En

16 MAISO GONZALEZ, Jesfls, La peste aragonesa de 1648 a 1654. Zaragoza, 1982, p. 46,

BALAGUER, F., <<I\/Iédicos y medicinas en la Huesca de 1651>>, en Argensola, n.° 71, 1971, pp.

111-136.

17 MAISO, Jesfls, La peste., nos cuenta que en Calceta y Airén las gentes huyeron por

los montes, <<aunque tal vez se deba al miedo instintivo mis que a una medida médica cons-

ciente. como en el caso de Jaca>>.

El, VALLE DE TENA Y LAS PESTES DE 1450. 1564-65 Y 1653-54 83



el verano de 1654 se produjo un nuevo brote en Panti cosa y la epidemia se

extendió a Trama castilla y todo el qui136n de la Partacua. Los documentos

demuestran que este resurgimiento de la peste cogió totalmente despreve-

nidos a los tensinos, que ya habían cerrado sus hospitales y licenciado al

médico ilerdense. El acta del cumplimiento pascual de Panti cosa demues-

tra que todos creían que la epidemia había pasado. Al rebrotar ésta, los

panti cutos llamaron sin duda al médico de Lourdes, que falleció en el cum-

plimiento de su deber.

Los tensinos no se limitaron a los remedios terrenales, sino que llevados

de su profunda religiosidad acudieron a los Santos en busca de protección.

En Panti cosa nombraron patrón a San Bernardo, además de otros santos,

especialmente a San Sebastián y San Roque, cuya ingenua imagen alim

puede verse en la iglesia de Panti cosa. En el Puedo de Jaco y Sallent se

conservan unos curiosísimos cuadros que representan a la Virgen del Pilar,

flanqueada por San Sebastián y San Roque. Y el acta del cumplimiento

pascual citada hace constar que la peste fue originada <<por la misericordia

de Dios, por sus justos juicios y por nuestros graves pecados>>.'*

Junto a estas muestras de sincera devoción, apunta alguna sospecha de

astrología, muy de acuerdo con la mentalidad de la época. Al anotar mo-

sén Miguel Isébal las defunciones del 4 de diciembre hace constar <<que fue

lleno de luna>>, quizás pensando en la influencia de los astros sobre la pes-

te. Dos agios antes, el licenciado Espiche también advertía que antes de la

epidemia de Zaragoza <<hubo eclipses que causaron algunas muertes re-

pentinas y graves enfermedades, que casi todas paraban en esta» (la pes-

te). El galeno zaragozano culpaba a los eclipses <<de la infección del aire>>.19

El balance de la epidemia de 1653-54 no pudo ser mes desolador. El
propio párroco de Panti cosa nos lo traza en el acta del cumplimiento pas-

18 San Roque y San Sebastián eran los principales abogados contra la peste. De ahí la pro-

liferacién de sus imágenes en las iglesias aragonesas. En Santa Cilia de Jaco se conserva un

bello retablo plateresco, donación del médico y baile Antonio Descagiiés, fechado en 1565

y dedicado a la Virgen. En la predela figuran San Roque, San Miguel, San Antón, San Se-

bastién y Santos Cosme y Damián, lo que indica su carácter de exvoto en acción de gracias

tras la peste. Ver: GOMEZ DE VALENZUELA, Manuel, <<El retablo de Santa Cilio de Jaco»,

Revista Jacetano,n.° 42, diciembre de 1972.

19 ESTICHE, La peste..., p.23.
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cual de 1654, antes de la recaída del verano, al escribir: Catalogo de los

confesados y comulgados de la Cuaresma de 1654 que por la misericordia de

Dios y sus justos juicios y por nuestros grandes pecados hubo peste en Panti-

cosa y murieron dalla 172 personas de todas las edades, como consta en los

libros de los muertos. Cumpliese con la Parroquia y no puse el Catalogo por

Casas pareciéndome no era necesario por este ario. Panti cosa, a 12 de abril

del sobredicho alió 1654. Humildísimo esclavo de la Virgen que se postra a

sus pies: Miguel Izabal, Rector. Casas antes: 106, casas después: 92».

En Panti cosa desaparecieron catorce Casas, entre ellas la del notario

Guillen, la de Cayeran... En el cumplimiento pascual de 1654 figuran va-

rias Casas con una sola persona, como la de Juan Bandrés del Vico. ()tra

familia diez nada fue la de Saris: de sus Cinco miembros murieron los pa-

dres y dos hijos menores: S610 sobrevivió el otro hijo, Matías Saras y La-

rnenca. En Cambio, otras Casas, Como la del sastre Juan de Val, Con siete fa-

miliares, salieron indemnes de la plaga.

En Trama castilla desaparecieron siete Casas y murieron 41 personas.

Todo ello no arredré a los tensinos, que inmediatamente se pusieron en

acción para reconstruir la vida del Valle y recomenzar sus actividades."

Y hoy, S610 las imágenes de San Sebastián y San Roque, las fiestas de

Panti cosa el 16 de agosto, recuerdo lejano de la consagración al Santo del

pírrico y la ermita del Aguas Limpias en Sallent nos recuerdan aquel ho-

rrible episodio de la peste tensina a mediados del siglo XVII.

20 GOMEZ DE VALENZUELA, Manuel: <<E1 Estatuto de Des aforamiento criminal del Valle

de Tena»,Boleten de los Colegios de Abogados de Aragón, n.° 117, Zaragoza, 1990, pp.

71-73.
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APENDICE DOCUMENTAL

l

La Junta del valle de Tena dicta un Estatuto para defender el valle contra

la peste de I-Iuesca.

STATUTQ ORDENADO POR LA .IUNTA

Die Lunes, XVII Augusti, en el lugar d'Escarriella. Que plegada Junta e Concelho

de toda la tierra en el lugar de Scarriella, de voluntad del Lugarteniente de Justicia e

de toda la tierra que ala fue plegada de cada un lugar, todos concordes e alguno non

discrepantee discordante, ante de nuestra cierta scientia fueron compusydos e ordinados

los infrascritos capítoles:

PRIMERAMENT: Estatuimos e ordenamos que belino ni habitador de ningún lugar

de la dita Bar que no sea tenido color ni cuelliga paladinamenteni escondida a ningún

hombre ni mullir, chico ni grano en su casa de doquiera que del mal de la pedimia 0 de

aquiste mal que rnuert de glandola ni havra muerto, que tal 0 tales que posada 0 ropa

lis dará ni en su casa los collirl a ni en cubierto ninguno suyo, que pague o paguen de

pena por cada una vegada que los acollara cien sueldos jaqueses, la cual pena se faja

tres partes, las dos de la Bal, la III del Senyor Rey, la cual puedan diputar el Justicia e

Jurados que los ejecutara.

ITEM estatuimos e ordenamos a que ningún belino ni habitador de los de la Bal de

Trena no sea tan hozado centrar en la Ciudat de Guasca ni en otra Ciudat, Villa ni lu-

gar alguno de aquella que tuviera pedimia, sino sea que por vía o justicia sea clamado

que no pueda acusar e aquisto del martes 0 rniércoles primero venient adelantee dalla

adelanteque del sábado primero venient que venidos serán que no puedan tornar ni

tornen allí ni otro lugar do pedimia aura. Et aquisto dios pena de cien sueldos por

cada que ira, etc.

ITEM, estatuimos e ordinamos que ninguno de la Val no pueda acollar en su casa ni

en cubierto pinatero forano, dios la dita pena, sino que el se la vaya a mesurar de puent

de Milano en ta yeso, caqui a el día de Sanz Bartolomeu que sea venido, que sea requi-

rida carta publica, etc. et que luego sea loada la pena de aquello que el Justicia fara e

que las exsecutyr las penas la sentencia que en la pena será dada requiriendo carta pu-

blica por recuesta.

Testigos: don Joan de la Casa e don Beltrán de Ferrer.

Et si un quinyén dará persona ni singular de aquel que los datos quiñones las pue-

dan exsecutar.
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2

La Junta del valle de Tena nombre procuradores para concertar medidas

comunes de defensa contra la peste con Brescas.

PROCURA DEL VALLE PARA IR A LA VILLA DE BIESCAS Y TRACTAR Y
CAPITULAR ACERQUA EL MAL DE PESTE QUE CORRE Y PONER OR-
DEN PARA GUARDARSE

Die decimoctavo mensas Septembris año MDLXIIII, en el lugar de El Puedo,

combocada Junta General de los magníficos jurados, junteros, vecinos y habitantes del

Valle de Tena, ajuntados en el porteado de la parroquial iglesia de Se flor Sanz Mi-

guel, a voz e toque de carnpana etc. donde fueron presentes (Sigue lista de asistentes)

concellante, con cello e universidad de la dicha Val fazientes, tenantes, etc. conjunta-

mente e de partida, etc. todos concordes, etc. en nombres suyos propios e por los pre-

sentes, absentas, etc. de su buen grado, etc. no revocando, etc. finieron procuradores

suyos y de la presente Val a los magníficos Pedro Martín, menor, fijo del honrado Joan

l\/Iartén, Joan Martín, fijo de Miguel Martín, infanzones, habitantes en el dato lugar

de Sallent, Miguel Morcat, vecino del lugar de Lanuda, Miguel Navarro, vecino del lu-

gar de Panti cosa, Joan de Sor rosal, vecino del lugar del Puedo, Domingo Suerillo, Vezi-

no del lugar de Oz, Miguel de la Casa, infancon, vecino del lugar de Trama castilla, y

Anthon Pérez, vecino del lugar de Scarrilla, presentes y absentas, etc. todos concordes,

etc. simul et insolidum, especialmente y expresamente. para que por nosotros y en el

nombre de dichos constituyentes, etc. puedan dichos procuradores de la dicha Val

comparecer en la villa de Biescas o ante las personas para el efecto infrascrito, de

que todas y nombradas saquen en beneficio de la dicha Val juntamente con los electos

de dicha Villa en bien, provecho y utilidad de dicha Villa e Valle qualesquiere pacto o

pactos, tracto o tractos, contratación o contrataciones, estatuto o estatutos que entre

dichas Villa y Valle necesarios serán y a seguridad de todo lo susodicho las personas,

bienes y rentas de la dicha Val, generalmente y especialmente obligaron todas aquellas

personas... (siguen clciusulas jurídicas de estilo).
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3

La Junta General del valle de Tena otorga poderes para contratar médi-

cos expertos en el mal de peste.

Die decimo séptimo mensas Novembris, año milésimo quingentésimo sexagésimo

cuarto, en el lugar del Pueyo, junto al rio de Gállego, en donde llaman la Remolella,

que llamada, convocada e ajuntada Junta General de la Val de Tena por el Magnifico

Miguel Martín, Juez ordinario de la presente Val, segur que dicho Justicia tal rela-

cién dallo fizo a mi notario, y presentes los infrascritos testimonios y a los presentes
día, ora e lugar donde así et segur otras veces dicha Junta se ha acostumbrado juntar,

donde fueron presentes dicho Señor Miguel Martin (Sigue Lista de los miembros de la

Junta del Valle) concellantes en Junta y Universidat de la dicha Val, todos concordes

et unánimes, por las partes absentas e de buen grado et no revocando, etc. eligieron

procuradores suyos y de la dicha Val a los venerables Mossen Martin del Pueyo, pres-

bitero, en artes bachiller, y a Pedro del Pueyo, habitantes en el lugar de Panti cosa, ab-

sentes, et firme et insolidum personalmente et expresamente en nombre y vos de toda

la dicha Junta y Universidat de la dicha Val puedan pactar, tractor, concordar e igua-

llar cualesquiera pacto, pactos, tracto, tractos, Concordia, concordias con cualesquiera

médico, médicos, cilurgiano, cilurgianos, enterradores contra el mal de peste necesa-

rios por aquellos tiempo o tiempos, precio o precios, y pacto o pactos que a dichos

procuradores suyos o al otro delos bien visto será y a seguridad de todo lo susodicho

las personas, bienes y gentes de la dicha Val especial y generalmente obligan con todas

aquellas promesas, obligaciones y submissiones y seguridades necesarias en semejan-

tes actos poner acostumbrados y a dichos procuradores bien vistos, etc. (siguen clciusu-

las jurídicas de estilo).

Testes: Mossen Pedro D'Acin, presbítero, Vicario del Pueyo, y Joan de Boli, corre-

dor, habitante en Sallent.

4

Estatuto de la Junta del valle de Tena prohibiendo a los vecinos y habita-

dares del mismo viajar a Sobrarle.
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Protocolo del notario Juan Guillén (fe. 174-175).
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VIEDA FECHA POR LA VAL

En Lanugo, que llamada, convocada, juncada Juncta, consejo e universidad de la

Val de Tena, donde fueron presentes el Selior Miguel Martín, Justicia (Sigue Lista de
asistentes), junteros, juntados en la parrochial Yglesia de Lanugo, donde así et segur,

etc. et por tales actos, etc. todos concordes etc. Hordenaron y estatuyeron de la mane-

ra siguiente:

Primo, que ningún belino ni habitador de la presente Valle pueda huir a Sobrarbe

por ninguna boa ni pueda pasar el rio de Oliban ni pueda entrar en todo el enterrito-

rio de Sobrarbe y si caso que hubiese de bajar a Camino de Alquezar, que en de pas-

sar el puent de Sabinianigo por la parte de allí o de Gallego y aya de demandar licen-

cia a los jurados de tal pueblo, so pena de que si lo contrario hiciere de cien sueldos

ejecutados en todo lugar por los jurados y repartidas dichas penas por toda la Val.

Testigos: Jayme Lisano y Joan de Boli, corredor, habitantes en Sallen.

5

Protocolo de Miguel Andrés Sor rosal (fe. 115-116).

AHR Huesca, n.° 6818.

Los notables de Sallent certi]9can que hace 22 días que en dicho lugar no

ha muerto nadie de peste o contagio.

Eodem die et loco. Que ante la presencia del Sef1or Juan Lope, Infanzón, vecino

del lugar de Trama castilla, Lugarteniente de Justicia y Juez ordinario de la presente

Valle de Tena y Comissario expresamente nombrado para lo infrascrito pedir y oír

por el Consistorio de los muy Ilustres Se flores Diputados del Reyno de Aragón, me-

diante una carta y comissién fecha y concedida a doce días de los presentes mes y ario

arriba calendados, parecieron y fueron personalmente constituidos el Arcipreste Mo-

sen Francisco Blasco, presbítero habitante en Sallen, Sebastián de Blasco, Miguel San-

chez y Antón Royo, alias Zerrulo, vecinos del lugar de Sallen y Jurados de aquel en el

ano presente, los cuales juntados y requeridos por el dicho Señor Lugarteniente de

Justicia dijeron que hacían relación verdadera y allí estaban. El dicho Mosen Francisco

Blasco in pectore sacerdotes y los dichos jurados por el juramento por ellos prestado al

principio de sus cargos, que había veinte y dos días que en el dicho lugar de Sallen no
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ha muerto persona alguna en el lugar ni sus términos ni en los ganados, ni memos ha

caído enfermo alguno, sino que hace veinte y un días callé enfermo Ambrosio Martín

y esté ya mejorado. Falléndose presente el Padre Fray Miguel Ladren de Guevara, re-

ligioso de San Francisco, dijo que hace dos días esta en el lugar de Sallen para confesar

y regir la cura de aquel y ha investigado todo el lugar y no ha alado enfermo alguno

sino los convalecientes de muchos días, la cual relación dijeron justa Dios y sus cons-

ciencias y que era verdadera. Ex quipus etc. Fiat largo, etc.

Testigos: el Doctor Miguel Izabal, Rector del Lugar de Panti cosa y Mosen Phelipe

del Pueyo, habitantes en el mismo lugar y alados en dichos cuellos.

No hay que salvar. (Firmado): Sor rosal, Notario.

Protocolo de Juan de Lope (f. 116).
AHR Huesca, n.° 6.818

Los notables de Lanuda festi]9can que ya no hay peste en dicho lujan

(Al margen) Relación.

Eodem die et loco. Que ante la presencia de Juan Lope, Infanzón, vecino del lugar

de Trama castilla, lugarteniente de Justicia y Juez ordinario de la presente Valle de Te-

na y Comissario expresamente nombrado para lo infrascrito pedir y oír por el Con-
sistorio de los Muy Ilustres Seliores Diputados del Reyna de Aragón, mediante una

Carta y Comissién fecha y concedida a doce días de los presentes mes y aio arriba ca-

lendados, parecieron y fueron personalmente constituidos el licenciado l\/latheo Lagu-

na, presbítero, rector de la parrochial del lugar de Lanuda, Mosén Juan Aznar, presbi-

tero, habitante en el mismo lugar, Martin de Val y Pedro Portolés, vecinos de dicho
lugar y Jurados de aquel en el aio presente, los cuales requeridos e invitados por el di-

cho Serior Lugarteniente de Justicia y Comissario dijeron que allí estaban y hacían re-

lacion verdadera que hace diez y seis días que se les fue del dicho lugar Justo Solana,

cirujano que había venido a curar las enfermedades del contagio y se fue por haber ya

entonces pasado ocho días que no haba enfermado persona en aquel lugar, aseguran-

doles no había novedad. Y que el mismo día había caído enfermo Thomas de Val, el

cual estaba ya mejorado y solo en el hospital por no tener barraca para la convalescen-

cia. Y que hace once días que murió la mujer de Pedro de Arudi, que estuvo cinco o

seis días en el desierto y al sereno sin rnanifestarse enferma ni pedir confesión y fue

alada muerta. Y que también había once días había muerto un niño que mamaba el
pecho de su madre y se dijo era de empacho o aptado. Y que del dicho tiempo acá no

había habido muertos ni enfermos otros, y en particular dijeron que pastor alguno
guardando ganado no había caído enfermo ni muerto durante el tiempo del contagio.
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La cual relación dijeron hacían los dichos rector y Mosén Juan Aznar in pectore

sacerdotes y dichos jurados por el juramento por ellos prestado al principio de sus ofi-

cios y dijeron ser Verdadera, ex quipus, etc. Fiat largo, etc.

Testes que supra aproxime nominan tur.

7

1653-octubre-30 En el puente del Escurra, término
del lugar de Escurrilla.

Protocolo de Juan de Lope (fe. 70-71).

AHB Huesca, n.07876.

Los enfermeros del hospital de apestados de Sallenl certifican que desde
hace 58 días no ha habido nuevos casos de contagio en el lujan

Eadem die et loco. Ante mi, Juan de Lope, Notario y testigos infrascritos parecie-

ron personalmente constituidos Sebastián de Molina y Francisco Molarte, habitantes

cn la Ciudad de Qaragoca y dj presente residentes en el lugar de Sallen. Dijeron que

de Vente de julio a esta parte han residido y residen en el hospital a los enfermos que de

contagio de peste ha habido en dicho lugar de Sallen y que por la misericordia de Dios

nuestro Serios hace cincuenta y ocho días, dos mas o menos, esta cerrado dicho hospital

sin haber habido enfermo alguno de dicho contagio ni otra enfermedad y para que en

qualesquiere Ciudades, Villas y lugares del presente reino y ante qualesquiere jueces y

otros oficiales conste lo sobredicho y hecho de la verdad dijeron que les convenía ha-

cer un informe mediante acto y testigos que constare luego y presentaban como pre-

sentaron sus testigos y que yo, como notario y persona publica los recibiese y prestase

juramento a saber al padre frao Miguel Ladrón de Guevara regente la cura del dicho

lugar de Sallen que reside en dicho lugar de dos meses a esta parte, Mossen Francisco

Blasco, Mosén Pasqual Martin presviteros en dicho lugar, y Sebastián de Blasco, An-

ton Roio, y Juan de Boli Catena, Jurados del dicho lugar de Sallen, los cuales y cada

uno delos, a presentación de los otros juraron, a saber es dichos Padre Frai Miguel La-
dron de Guevara y los otros presbíteros juraron in pectore y los dichos jurados así

mismo juraron por el juramento que tienen prestado en sus oficios de decir verdad de

lo que supieren y fueren interrogados.

Et luego interrogados, el dicho Padre Frei Miguel Ladren de Guevara dijo que en

el tiempo que reside en dicho lugar de Sallen que no ha ávido ni a, que a su noticia

aya llegado, enfermo alguno, et dichos presbíteros y jurados dijeron que de todo el

tiempo que dichos Sebastián Molina y Francisco Molarte allegan o por muchos otros

días no ha ávido ni a enfermo alguno en dicho lugar de Sallent y esto dijeron ser ver-

dad por juramento.
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De todo lo cual requirieron por mi dicho Notario ser echo acto publico, etc. ex que

bus, etc. Largo Fiat, etc.

Testigos: los reverendos Mosén Simón de Azin, rector de Sandiniés y Mosen Pedro

Miguel Pérez, vecino del lugar de Trama castilla y alados en dicho puente de Escurra

En el presente acto no hay que salvar. (Firmado): Juan Lope, Notario.

8

Varios bearneses, residentes en Sallent, declaran que no ha habido casos

de peste en el lugar desde hace mis de dos meses.

Eadem die et loco. Ante mi, Juan Lope, Notario, y testigos abajo nombrados pare

ciaron personalmente constituidos Guallart de Cortillas, vecino de la ciudad de O10

ron y de presente residente en el lugar de Sallen, en su nombre y en nombre y Voz de

Juana de la Sartisa su mujer, y de Daniel de Ossarto que han echo oficio de enterrado

res de los difuntos que han muerto de contagio de peste en dicho lugar de Sallen y de

Fortis de Laborda, sobrino de Gracián de la Vina y Juan Roio, vecino de Sallen, y así

mismo ha parecido Pedro La Fontana, habitante en dicha Ciudad de Oloron y residen

te en el dicho lugar de Sallen que ha servido de cirujano para los enfermos de contagio

de peste que se ha ofrecido ayer las curaciones en dicho lugar, que residen en dicho la

gar de quetro meses a esta parte y que de sesenta y dos días a esta parte no ha habido

ni a enfermo alguno de contagio de peste ni otra enfermedad en dicho lugar de Sallen

y para que en qualesquiere ciudades, villas y lugares del presente reino y ante cuales
quiere jueces y oficiales conste así en este reino como en el de Francia de lo sobre di

che y del echo de la verdad dijeron que les convenía hacer un informe mediante acto y

testigos para que constase y luego presentaban, como presentaron, por testigos y que

yo como Notario y persona publica lo recibiese y prestase juramento a saber es al Pa

de Frei Miguel Ladrón de Guebara regente la cura de Sallen, que reside en dicho la
gar de dos meses a esta parte, Mosen Francisco Blasco, Mosen Pasque Martin, pres

bateros en dicho lugar y Sebastián de Blasco, Antón Roio y Juan de Boli Carena

Jurados del dicho lugar de Sallen, los cuales y cada uno delos a presentación de los di

choz juraron a saber es dichos Padre Fray Miguel Ladrón de Guebara y dichos presi
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teros juraron in pectore y los otros jurados así mismo juraron por el juramento que

tienen prestado en sus oficios de decir verdad de lo que supieren y fueren interroga-

dos. Et luego interrogados el dicho Padre Frai Miguel Ladren de Guebara dijo que del

tiempo que reside en dicho lugar de Sallen no ha ávido ni a, que a su noticia aia llega-

do, enfermo alguno, et los dichos presviteros y Jurados dijeron que de todo el tiempo

que dichos Guallart de Cortillas, Daniel de Ossarto y Pedro La fontana agitantes en di-

cha ciudad de Oloron allegan y por muchos otros días no ha ávido ni a enfermo algu-

no en dicho lugar de Sallen y esto dijeron ser verdad per iuramentum ex quipus etc.

largo Fiat, etc. Testes que supra aproxime nominan tur.

Protocolo de Miguel Andrés Sor rosal (f. 164).

AHR Huesca. n° 6.818.

Acta del traslado del archivo del valle de Tena por haberse habilitado la

Casa de la valle como hospital de apestados.

Eodem die et loco. Que ante la presencia de mi, Miguel Andrés Sor rosal, Notario

Real, vecino del lugar del Pueyo, fue personalmente constituido Lorenzo del Pueyo,

vecino del dicho lugar y jurado de aquel en el ano presente, el cual como tal me requi-

rio hiciera y testificara acto publico y diera testimonio como él como jurado sobredi-

cho, con orden del Concejo del presente lugar y en Compara de diversos particulares

del, entraban a la Casa Común de la presente Valle de Tena y sacaban dalla el área del

archivo de dicha Valle cerrado y lo llevaban así cerrado a la Cassa Común del dicho

Concejo y lugar por quinto por padecerse en él enfermedad contagiosa y no alar otra

casa mas conveniente para servir de hospital a los enfermos, se había resuelto de ocupar

dicha Cassa Común de la Valle y se sacaba el dicho archivo dalla para que estubiesse

custodiado en dichas casas del Concejo.

Y yo, lo dicho Notario, hice y testifiqué dallo acto, etc. ex quipus, etc. Fiat largo,

etc.

Testigos: Martin del Puey y Juan de Puey, vecinos del dicho lugar.

EL VALLE DE TENA Y LAS PESTES DE 1450. 1564-65 Y 1653-54 93

9

1653-noviembre-12 El Puedo de Jaco



Protocolo de Miguel Andrés Sor rosal (fe. 12-15).

AHR Huesca, n.° 6818.

Certi]9caci6n de la buena conducta de Miguel Barsalo, cirujano, durante

la epidemia de peste de Panti cosa y el Pueda.

(AI margen) Acto pliblico.

Eodem die et loco. Que ante la presencia del Sefior Juan Lope, Infanzón, vecino

del lugar de Trama castilla, Lugarteniente de Justicia y de Juez Ordinario de la Valle

de Tena por el Muy Ilustre Selior don Geronymo Pérez de Sayas, domiciliado en la

Ciudad de Huesca, Justicia principal de la dicha Valle y de las Montarías de Jacra, au-

sente de la dicha Valle, y de su jurisdicción, pareció y fue personalmente constituido

Miguel Barsalo, cirujano, residente en el dicho lugar de Panti cosa, el cual presentes

nosotros los notario y testigos infrascritos dijo y de verbo propuso tales y semejantes

palabras en cuasi en efecto Contenientes: Que para ciertos fines y efectos a su tiempo y

lugar demonstraderos y que la verdad en todos tiempos prevalezca, le convenía cons-

tasse mediante acto publico y por relación de los Rector, Vicario y jurados del dicho

lugar de Panti cosa y del del Pueyo, cómo habiendo habido en aquellos enfermedades

contagiosas de peste por algunos meses, había el dicho Miguel Barsalo como cirujano

conducta do en los dichos dos lugares asistido personalmente en aquellos todo el tiem-

po de dicho contagio y desde que se seiialo hasta haber cesado y cumplidos las qua-

rentenas que por orden del Consistorio de los Serio res Diputados de Aragón se les ha

concedido y alladose personalmente a cerrar los hospitales que los dichos lugares han

tenido dedicados para los enfermos del dicho contagio.

Por lo cual suplicaba al dicho Sénior Lugarteniente de Justicia fuera servido en
prestar juramento al Doctor Miguel Ysébal rector de dicho lugar de Panti cosa, Miguel

Navarro de la Burra y Juan Soro, Jurados del mismo lugar, Mosén Juan Lope, vicario,

Martin de Pues y Jaime del Rio, Jurados de dicho lugar del Puedo que presentes esta-

ban y mediante el dicho juramentoles compeliera a que hicieran relación verdadera de

lo que con razón de lo sobredicho Sabían. Y luego el dicho Seiior Lugarteniente dio y

presto juramento a los dichos Rector, vicarios y jurados, los cuales juraron a saber es

los dichos Rector y Vicario in pectore sacerdotes y los dichos jurados por el juramento

por ellos prestado al principio de sus cargos de jurados que dezian la verdad y lo que

supiesen sobre lo que interrogados fuesen yziéndole especial y particularmente en y

sobre lo de parte de arriba propuesto y alegado, dichos Rector, Vicario y Jurados dije-

ron y respondieron que atestaban y hacían relación verdadera mediante el dicho jura-

mento y justa Dios y sus consciencias como habiéndose declarado el contagio y peste

en el dicho lugar de Panti cosa a los principios del mes de Septiembre y en el del Pueyo
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a mediado el mes de octubre préxime pasados del ario mil seiscientos cincuenta y tres,

allandose el dicho Miguel Barsalo conducta do en ambos lugares, ha asistido en aque-

llos continuamente y durante el dicho contagio ejercitando en los erados y enfermos
del su arte de cirujano y que lo a ejecutado con mucha asistencia, cuidado y erudición

y con mucho contento, gusto y satisfacción de ambos dichos lugares y de sus vecinos y

moradores y que personalmente se ha alado presente el dicho Miguel Barsalo a cerrar

los hospitales que para los enfermos del dicho contagio ha habido en los mismos luga-

res, ha estado en ellos y durante las cuarentenas que aquellos han tenido por orden de

los Diputados del Reyno de Aragón, todo lo cual dijeron ser y que era Verdad por el

juramento por ellos prestado.

De todo lo qua] a requisición de dicho Miguel Barsalo fue hecho y, testificado el
presente acto publico y aquel mando el Serior Lugarteniente de Justicia fuera sacado

en publico y entregado al dicho Barsalo etc. Ex quipus, etc. Fiat largo.

Testigos: Mosen Pedro Miguel Pérez, habitante en el lugar de Trama castilla y Mo-

sen Miguel de Gallego, habitante en el lugar de Sandiniés y de presente alado junto al

dicho lugar de Panticossa.
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HUESCA HACE 150 ANOS

(LA FUNDACION DEL COLEGIO DE ABOGADOS)*

Alberto GIL NQVALES

Celebramos este alió el 150 aniversario de la fundación del Colegio de

Abogados de Huesca, constituido segfln sus actas el 12 de abril de 1841 en

la casa habitación de don Tomes Situé, quien en la misma fecha fue elegi-

do su primer presidente. El actual Colegio subraya la efemérides con la

inauguración de su nueva sede y ha querido también invitarme a mi a ha-

blar ante ustedes de como era Huesca en aquel tiempo, a la vez tan remoto

y tan próximo.

Diré en primer lugar mi profunda cornplacencia y agradecirniento, pero

también mi temor a hablar tanto al Instituto de Estudios Altoaragoneses

como al Colegio, ante los sacerdotes oscenses del Derecho, para usar los

términos que hiciera famosos en 1909 don Pedro Dorado Montero.

Nacía el nuevo Colegio en virtud de la disposición contenida en los Es-

tatutos para el régimen de los Colegios de Abogados del Reino, fechados en

Madrid el 28 de mayo de 1838) en cuyo articulo 2.0 se determinaba el esta-

* Texto de la conferencia leída en Huesca por el autor el 15 de noviembre de 1991.

1 Cito por su reproducción en Estatutos para el régimen de los Colegios de Abogados del

Reino, Z." ed., Madrid, Imp. de la Revista de Legislación, 1859, pp. 37-53.



blecimiento de Colegios en todas las ciudades y villas donde residan los

Tribunales supremos y Audiencias del reino (sic) en todas las capitales de

provincia, y en todos los demás pueblos donde hubiese veinte abogados, al

menos, de residencia fija, parece que en Huesca en 1841 había veintiséis

(constituido el Colegio, antes de acabar el ario ingresaron seis mes, y pron-

to lo hicieron otros en 1842 y alias sucesivos). No había Audiencia en

Huesca, pero si la afectaban las otras dos razones. En definitiva la norma

de 1838 obedecía al criterio legal de desarrollo de la Espolia moderada,

que había hecho aprobar el 19 de diciembre de 1835 las Ordenanzas para

todas las Audiencias de la Península e Islas adyacentes (la provincia de

Huesca quedaba lógicamente dentro de la Audiencia de Zaragoza). Si ha-

bia en la Ciudad un juzgado, que se consideraba de termino Existió tam-

bien una cornision de distrito de la Sociedad de Socorros Mutuos de los Ju-

risconsultos, Sociedad constituida en Madrid el 18 de enero de 1841:" otras

comisiones de distrito en la región aragonesa estaban situadas en Zaragoza

y en Barbastro, pero no en Teruelo En la de Huesca, hasta 1844, la presi-

dencia y la secretaria corresponden a los mismos cargos en el Colegio. Pro-

visionalrnente, la cornision de esta Sociedad para todo Aragón se estable-

cio en Huesca en abril de 1841, ignoro por qué." Por las rnismas fechas se

hallaba en curso de constitución en Zaragoza la Sociedad de Socorros Mu-

tuos de abogados, notarios públicos, escribanos reales y procuradores cau-

sidicos, residentes en Aragón. Por su reglamento, publicado en abril de

1841, se establecía el limite de edad en los 38 anos, pero se avisa a los os-

censes que se tendrán en cuenta todas las circunstancias especiales que

puedan 8l€g3IIS€.7

El texto legal y la voluntad política nacional en la creación de los Cole-

gios de Abogados estzin claros, pero para darles cumplimiento en Huesca

2 Barcelona, Imp. de Piferrer, S. A.

3 Consta así en las Guías de Forasteros, p. e. la de 1836.

4 Cf. Esta lulos de la Sociedad de Socorros Mutuos de los Jurisconsultos, Z." ed., Madrid,

Imp. de don Eusebio Aguado, 1841.

5 Cf. o. cit., en nota 1,p. 36.

6 Boletín O]9cial de Ya Provincia, n.° 52, 30 de abril de 1841, p. 4.

7 B. O., r1.0 46, 16 de abril de 1841, p. 4.

98 Alberto GIL NOVALES



ha habido que esperar a la revolución de septiembre de 1840. Con una po-

blacién de 7.616 habitantes (datos de 1838), sufriendo las consecuencias de

la crisis económica, sin restaiiar todavía las heridas causadas por la guerra

de la Independencia, era natural el deseo de cambio, pero acaso también

el poco empuje en el conjunto de la nación. Sea como sea, Huesca se in-

corporé a la revolución de 1840, siguiendo el ejemplo de Zaragoza, Ma-

drid, Cádiz y Teruel, ciudades que se habían pronunciado contra la Ley de

Ayuntamientos, y en definitiva contra María Cristina* Para ello fue muy

importante la llegada del teniente coronel José María Ugarte y Sierra,

quien va a ser importantísimo en Huesca en la nueva situación política, no

S610 en la revolución, sino también desde su puesto de jefe político 0 go-

bernador, para el que fue nombrado a finales de 1840.

La Ciudad se halla en decadencia, aunque en 1841 aparecen algunos sig-

nos de recuperación: uno de ellos, acaso, la formación del Colegio de Abo-

gados, que ahora estamos celebrando, otro, el establecimiento de Mensaje-

rias de Huesca a Zaragoza y viceversa, que empieza, según Creo, en enero

de 1841. Los organizadores del nuevo Servicio son Sabas Olivar y Simón

Vilas, que lo prestan con una galera de doce asientos y tiro de seis mulas,

que se relevaran en la venta de la Violada. Sale de Huesca los jueves y do-

rningos, y de Zaragoza los martes y sábados, con una hora de descanso en

Zuera a la ida, y otra en Alrnudébar a la vuelta. El billete de Huesca a Al-

mudébar Cuesta ocho reales, a Zuera Veinte, a Villanueva veinticuatro y a

Zaragoza treinta y dos. Los billetes se obtienen en Huesca en casa de don

Felipe de Puey y Cacho, y en Zaragoza en la de don Manuel Ubeda, plaza

de la Seo. Frecen tarnbien dos galeras para carga, al precio de dos reales

diez y siete rnaravedies por arroba, y veinte reales de asiento." Pero estos

precios y condiciones cambiaron mis adelante. El 23 de abril de 1841 se

anuncia que se interrumpe el servicio hasta final de mes porque no se pue-

de utilizar el transito."' Seguramente habría llovido. Pero ya al mes siguien-

8 Cf. <<Pronunciamiento de Huesca», EI Huracán, Madrid, n.° 78, 10 de setiembre de

1840, en donde se dice que Huesca, y todas las poblaciones del Altoaragén, <<se ha distin-

guido siempre en sentimientos de libertad y patriotismo».

9 Boletín O#cial de la Provincia de Huesca, n.°5, 10 de enero de 1841, p. 4.

10 B. O., n40 49, 23 de abril de 1841, p. 4.
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te el Servicio, en ambas direcciones, se hace tres veces a la semana" y a ello

se a13ade el que presta, a partir de julio de 1841, Miguel Cajal, quien to-

mando por base la posada de San Miguel, en la calle Almendrera numero

11, hace viajes con cuatro caballerías a los barios de Panti cosa, cada cinco

días. Una persona, con su equipaje de dos arrobas, pagara 60 reales de ve-

llén, y las demás arrobas a 6 reales. E1 mismo Cajal vende en la posada

agua de los barios, a razón de 8 reales 17 maravedíes la botella.'2

En cuanto a los correos, entran de Zaragoza los lunes y sábados a las 10

de la mariana, y salen los jueves y sábados a las dos de la tarde, entran de

Barbastro los jueves y sábados a las 8 de la mariana y salen los lunes y sa-

bados a las 4 de la tarde, entran de Jaco los jueves y sábados a las 4 de la

tarde y salen los viernes y domingos a las dos de la tarde."

Máximo protagonismo en la Huesca de estos alias lo tiene la Comisión

principal de Arbitrios de Amortización, es decir la que lleva a efecto la
venta de los bienes nacionales. Gracias a esta venta el paisaje social esta

cambiando rapidísimamente. Todavía no se ha hecho, que yo sepa, una

historia de la desamortización oscense, aunque para llevarla a efecto el Ar-

chivo Histérico Provincial posee riquísima documentación. No voy a suplir

yo hoy esta carencia, porque no he realizado el trabajo indicado, ni tampo-

co es mi misión en este rnomento. Pero si diré algo de lo que significo la

desamortización en Huesca, basan orne sobre todo en los datos del Bole-

tin Oficial de la Provincia, y aun esto limitan orne al ano del aniversario

que estamos celebrando."'

Cuatro desamortizaciones conoció Espala sucesivamente en el siglo

XIX, 0 cinco, si contamos la llevada a cabo por los franceses durante la

guerra de la Independencia. Cada vez se insiste mes últimamente en la im-

portancia, durante mucho tiempo desconocida, de la desamortización lla-

11 Id., n.° 60, 18 de mayo de 1841, p. 4.

12 Id., n.O 80, 4 de julio de 1841, p. 4.

13 Id.

14 Para el periodo 1838-1851, cf el resumen de la comunicación de Aurelio BIARGE: <<La

desamortización de bienes eclesiásticos en la provincia de Huesca (1837-1851)», Estado ac-

tual de los estudios sobre Aragón, Zaragoza, I. C. E., 1979, II, pp. 545-546.
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nada de Godoy o de Carlos IV, todavía con la monarquía absoluta. Ignoro

completamente si esta desamortización afecté a Huesca. Si la afecté la

francesa, pues en 1810 se decreté la eXtinción de los Agustinos Calzados

de Loreto, y también la del Trienio liberal, con nuevas ventas de propie-

dad eclesiástica en la provincia: Agustinos Descalzos y Calzados, Carmeli-

tas Calzados, Mercedarios, y de nuevo fue desamortizado el convento de

Loreto.'5

La desamortización llamada de Mendizábal 0 de 1836 acaso no fue en

Huesca muy intensa al principio -segfln Aurelio Biarge se inicia en
1838-,"6 pero con la revolución de 1840 la Cosa va a cobrar grandes vuelos.

En agosto de 1840 se vendieron doce fincas rflsticas y urbanas, por un va-

lor total de tasación de 44.372 reales de vellón, que se transformaron en

96.370 en el momento de la adjudicacion." Cierto que en septiembre de

1840 solo se Vendió una finca en toda la provincia de Huesca, con un valor

en tasación de 5.400 reales, en la venta se obtuvieron 5.410. No parece que

la puja fuese muy grande. Pero ya en octubre de 1840 se han vendido ca-

torce fincas, cuyo valor se tasa en 98.652 reales, pero la venta produjo

416.790 reales de vellón. La diferencia es notable. En noviembre las fincas

fueron diez y nueve, tasadas en 481.261 es., adjudicadas en 1.384.701. En

diciembre de 1.840 las fincas fueron 23, valoradas en 60.128 es. y adjudica-

das en 65.405.

Y a todo lo largo del alió 1841 se anuncian nuevos remates de fincas,

como un pajar y una era, tres fajas de tierra de secano, siete campos, una

filia y un huerto, que habían pertenecido a los tantas veces mencionados

agustinos de Loreto, un granero en Quicena y otro en Ayera del monaste-

rio de Montearagon, un granero en Quicena y otro en Barluenga del aba-

diado de Montearagon... Y así sigue la lista, en toda la provincia, casi inter-

minable. En lo que se refiere a la Ciudad de Huesca, la desamortización de

esta época es sobre todo urbana, es el paisaje ciudadano el que esta rapi-

damente cambiando. Constan, como es lógico, los nombres de las calles en

15 Cf LozANo FLORISTAN, Carmen y ZARAGOZA AYARZA, Francisco, Estudios sobre la

desamorlizacién en Zaragoza, Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1986, p. 47.

16 Cf. BIARGE, Aurelio,o. cit., p. 545.

17 B. O., n." 17, 7 de febrero de 1841.
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las que están situadas las Casas que salen a la venta, pero lo que me asom-

bra es que algunas de estas Calles, como si estuviésernos en Nueva York,

llevan numero en lugar de nombre: Calle 14, Calle 42. Esto se debe proba-

blemente a que muchas Calles no tenían nombre, y acaso no lo tuvieron

hasta la Nomenclatura de Cosiere Blasco en 1872.1* Blasco señala la existen-

Cia de algunas vías sin nombre, pero no con el Carácter generalizado que

encontramos ante este problema de la desamortización. Ricardo del Arco,

que sigue a Blasco, tampoco hace mención del tema." Ni se encuentra

tampoco en el moderno Callejero de Julio V Brioso." Sea como fuere, en

1841 salen a rernate seis Casas de las Claras o Clarisas de Huesca, sitas en

las Calles del Alpargan, n.° 23, n.° 24, Salas, Población y Saco, otras ocho

de las Doininicas, situadas en las calles del Morrión, n.°' 56, 57, 58, Saco,

n.°* 17 y 18 y Alpargan, el mismo nurnero, ocho, de las Miguelas de Hues-

Ca, sitas en las Calles de la Magdalena, n.° 38, San Bernardo, Trinquete, Sa-

las, n.0 40, n.0 39 y Saco. Poco después se ponen en venta nueve Casas que

habían pertenecido a las Asumptas de Huesca, y que se situaban en las Ca-

lles Bajada de la Asunción, 2, 3 y 64, Caballeros, Aire, San Bernardo,

Barrionuevo y Pedrera. De los Carmelitas Calzados de Huesca también

una Casa, en la Calle de la Magdalena n.° 9, aparte también de algunas fin-

Cas rusticas en la Capital.

Estas ventas son, acaso, responsables de que la fisonomía de Huesca

cambie en la Segunda mitad del siglo XIX. La desamortización hacia falta

para pasar del estado económico antiguo al moderno, como ya lo había he-

cho Inglaterra en el siglo XVI, Francia con su Revolución, Piamonte y los

estados alemanes a comienzos del XIX. EL Estado arbitré un presupuesto

de culto y clero, y traté de subvenir a las necesidades de ambos. Pero José

María Ugarte en junio de 1841 reconoce el estado de miseria en que se ha-

lla sumido el clero en toda la provincia de Huesca, a pesar de que durante

la guerra carlista el clero oscense dio pruebas, según el, de gran virtud, es

12 Cf. BLASCO, Cosme: Nomenclatura modela de las Calles, Costanillas, Travesías, Plazas

y Rondas de la Ciudad de Huesca, con la etimología histérica de sus nuevos nombres, Hues-

ca, Imp. de M. Castañera, 1872.

19 Cf DEL ARco, Ricardo: Las calles de Huesca (Con dibujos de Ramón Achín, planos y

fotograbados), Huesca, Vda. de Justo Martínez, 1922.

20 Cf BRIOSO, Julio V.: Las calles de Huesca, Zaragoza, Guara, 1986.
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decir, que en general no se incliné por la facción. Recomienda vivamente a

los Ayuntamientos que se ocupen de su clero, pero no sabemos el efecto

que esta recomendación tendria."

Políticamente Huesca tiene fama de esparterita, pero acaso por la pe-

nuria econémiea que Sigue pesando sobre ella, el brigadier Francisco Oca-

iia, comandante general y subinspector de la Milicia Nacional, se queja a

cornienzos de febrero de 1841 de que habiendo sido invitada, <<hace mucho

tiempo», la Milicia Nacional de Huesca a contribuir con cuatro reales por

cabeza al levantamiento de una estatua en hornenaje a Espartero en Lo-

grono, solo la caballería y el batallón de Almudébar han respondido, pues-

to que a todos los reinas se les ha olvidado." Y cuando llega la primera cri-

sis del régimen, es decir, el problema de la regencia trina o la regencia

única, se desrniente <<la pretendida ofuscación de la provincia de Huesca

en favor de la Regencia trina>>. Lo niegan los representantes de Huesca en

el Parlamento, senadores y diputados, quienes dicen que <<el Alto Aragón

ha sido siempre modelo de orden, de fidelidad y de liberalisrno»."

Ugarte trata de ejercer una función de fomento y desarrollo de toda la

provincia. Así recomienda las lactaciones de árboles, es erialmente lasp p y p
moreras, con vistas al cultivo del usan de seda. Para ello se ha u esto alg p
habla con Francisco Monfort, propietario de Torrente, que ha desarrollado

mucho este arte."

De los diputados que representan a Huesca en 1841, tres llegaren a ser

ministros, sin que esta circunstancia haya servido excesivamente para favo-

recer los intereses de la capital. Pascual Mador, progresista, ex-alurnno de

la Universidad Sertoriana, es ampliar ente conocido desde el punto de vis-

ta científico por su Diccionario Geográfico, en el que tiene muy dignas pa-

labras dirigidas a Huesca, llenas de simpatía humana. Su labor como go-

bernador Civil de Barcelona y como autor de la ley de desamortización de

21 Cf. Circular de Ugarte, 29 de junio de 1841, en B. O., n.0 74, 20 de junio de 1841, p. 1.

22 B. O., n.° 18, 9 de febrero de 1841.

23 B. O., n.° 58, 14 de mayo de 1841, 4. Firman: Valentín Ferraz, Andrés Rubia no, Maria-

no Montaliés y Mariano Torrente.

24 B. O., n.° 58, 14 de mayo de 1841.

HUESCA HACE 150 ANOS (LA FUNDACION DEL COLEGIO DE ABoGADos> 103



1855 queda fuera de nuestro interés de hoy. Agustín Nogueras, que seré

ministro de la Guerra en 1843, es tristemente célebre por haber fusilado a

do13a María Gri136, al no poder hacerlo con su hijo, el caudillo carlista Ra-

mén Cabrera. Valentín Ferraz, después de larga campana en América y en

la guerra carlista, fue ministro de la Guerra en1840, antes de la revolu-

cién. Mariano Montañés representé a Zaragoza en las Constituyentes de

1836-1837, y ahora lo hace por Huesca, mientras que José Bardají y Pas-

cual Pratosi y Piedrafita son, políticamente, hombres nuevos. Andrés Ru-

biano, senador, en un Saluda que dirige al jefe político el 19 de abril de
1841 elogia las <<virtudes cívicas, honradez proverbial y lealtad aragonesa»,

lo cual es bastante convencional."

El primer diputado suplente en 1841, luego en propiedad, Mariano To-

rrente, dirige una Carta al Boletín Oficial de Ya Provincia, fechada en Ma-

drid, a 17 de febrero de 1841, que el Boletín publica el día 28 y luego re-

produce en mineros posteriores, Carta en la que el barbastrense Torrente

comunica que ha publicado un Mani]9esto dirigido a los electores de la Pro-
vincia de Huesca,2° obligado a ello, según dice, por la <<roedora calumnia»_

Afirma su interés por la enserian a primaria y sobre todo su afán de justifi-

carse y de que el Manifiesto circule abundantemente por la provincia.
Efectivamente, es un texto importante, sobre todo para reconstruir la bio-

grafia de Torrente. Ya fue utilizado en este sentido por Saturnino López

Novoa, el secretario del obispo Basilio Gil Bueno, expulsado de la diócesis

por la Junta revolucionaria de 1868. López Novoa traza la biografía de To-

rrente en el tomo Segundo de su Historia de Barbastro, Barcelona, 1861,"

con pocas variaciones respecto de su fuente: la mas notable es que donde

firmaba Mariano Torrente, veinte anos después firma Saturnino, omitien-

do eso de <<por la copia». El caso es que Torrente es un personaje singular,

complejo en sus motivaciones, erudito y culto, pero uno de los mas reac-

cionarios de la España de mediados del siglo XIX, sobre todo por su de-

fensa a ultranza de la esclavitud y de la trata de esclavos, frente a los ingle-

25 B. O., ni' 51, 27 de abril de 1841, pp. 1-2.

26 Madrid, Imp. de la Vda. de Jordzin e hijos, 1841.

27 Cf. LOPEZ NOVOA, Saturnino:Historia de la muy noble y muy lea! Ciudad de Barbastro

y Descripción geognijlco-histérica de su Diócesis, dos vals., Barcelona, Pablo Riera, 1861.
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sus, y a las aviesas propagandas abolicionistas. Los negreros, atacados por

todas partes -la trata ya había sido condenada por el Congreso de Viena

en 1815-, se defienden ideológicamente con los escritos de Torrente, mes

tarde de Ferrer Cauto, y otros, franceses (por las Antillas francesas) y es-

palioles. La Junta de Comercio de Catalulia, a la que normalmente consi-

deramos, con razón, como importantísima en el desarrollo de esa región,

publicó en 1841 una serie de Representaciones en contra de la emancipa-

cién de los esclavos, porque, razonaba, el dinero son el dinero, y en la ma-

teria no pueden intervenir ni la filosofía ni el Evangelio."

Torrente, hombre atento a su medro, con un precoz conocimiento de

idiomas, ya en la guerra de la Independencia demostré el alcance de su mo-

ral, pues, lejos de ser patriota, sirvió por igual durante la contienda a fran-

ceses e ingleses. Y después descubre Cuba y América en general, y con sus

escritos y su influencia personal va a ser el heraldo de un neo imperialismo

espaflol en aquel continente, la reconquista de América para Isabel II.

Aunque las realizaciones fueron pocas, y no es Torrente el fónico propagan-

dista, si es uno de los primeros. No es responsable directo de la anexión de

Santo Domigno en 1861, porque ya había fallecido, pero si es en gran parte

su inspirador.

Y sin embargo este hombre al historiar por primera vez la independen-

cia de la América española y poner juntos, como en un friso, todos aque-

llos acontecimientos, puede resultar progresista, aunque la intención haya

sido condenatoria. Los tres tomos de la Historia de la revolución hispanoa-

mericana se publicaron en Madrid en 1820-1830.

Este es precisamente uno de los libros que se leían en Huesca hacia

1841, 0 por lo menos uno de los que anunciaba haber recibido la librería

de Romualdo Navarro. Otras obras de Mariano Torrente que anuncia Na-

varro son la Geograj7a universal, publicada en Madrid en 1827-1828, y la
Biblioteca selecta de amena instrucción, de la que no consta la edición. Pa-

lau registra la tercera edición en doce volúmenes, La Habana, 1836-1837, y

lo que será la cuarta, también en doce volúmenes, La Habana, 1840. Sigue

28 Cf Representaciones de la Junta de Comercio de Ca ta lu15a, e Informes que Acompa1%6,

relativamente al proyecto, que ha propuesto el gobierno inglés, de Emancipación de Esclavos

de las Colonias Españolas, Barcelona, Imp. de los Herederos de Roca, 1841.
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a éstas Recreo literario, que es otra miscelánea titulada Colección escogida

de novedades cient cas. Cuadros histéricos, artículos de costumbres y mis-

celéneas jocosas, 12 tomos en 4 volflmenes, Habana, 1837-1838, Gámez

Arias, es decir la novela histérica Gámez Arias o los moros de las Alpuja-

rms, que Telésforo de Trueba publicó en inglés en 1823, fue traducida al

francés en 1829 y Mariano Torrente la vertió al Castellano en 1831 (se pu-

blicé en Madrid en tres volflmenes). Sigue la lista de obras de Torrente con

El Juanito. Obra de educación, La Habana, 1840, dos vals. La ultima es el

Proyecto económico para la isla de Cuba. Con este titulo exacto no tiene

Torrente ninguna obra, creo que se trata del Proyecto de contribución apo-

yado en los sólidos principios de la ciencia económica, con el cual puede la

isla de Cuba hacer frente al pedido extraordinario de guerra por los medios
mis suaves, mis justos y equitativos, Habana, 1838.

Ademáis de las obras de Mariano Torrente, el librero Romualdo Nava-

rro anuncia otros libros, que ofrece al pflblico lector de Huesca. Desgracia-

damente, siguiendo una corriente comlfm en la prensa espaiiola desde co-

mienzos de siglo, omite los nombres de los autores y no siempre los títulos

son exactos. Conviene sin embargo hacer un esfuerzo de identificación. Si

algfln día se quiere hacer una historia de la lectura en Huesca, por aquí ha-

brai que comenzar. El primero de los libros ofertados, antes incluso que los

de Torrente, tiene que ver probablemente con el Colegio de Abogados, ya

que se trata de los Tratados críticos y razonados de pnictica forense, escri-

tos por dos jueces, cuyo nombre no se indica, y publicados en Oviedo en

1841. Estamos, pues, ante la ultima novedad. Huesca, que tanto había su-

frido con la guerra de la Independencia, tendría curiosidad en saber quien

había sido Napoleón. A satisfacer esta necesidad vendría el libro titulado

Napoleón en Italia, Egipto y Siria, célebres y memorables campalitas de
I 796 a 1800, conocidas bajo el titulo I a y 2" de Italia y de Oriente, sacadas de

su correspondencia militas traducidas del francés por F M., 2 Vols., Barce-

lona, 1839. Otra edición, Madrid, 1840. No sé cual de ellas ofrecía Romual-

do Navarro, ni quien es el traductor que se esconde bajo esas iníciales.

Como hemos visto la desamortización afecté también a Huesca y a toda

la provincia. Comprendiéndolo así, con sentido de la oportunidad, Nava-

rro ofrece las Observaciones sociales, políticas y económicas sobre los bie-
nes del clero, obra que Balmes publicó en Vich en 1840 y fue vuelta a pu-

blicar en Barcelona también en 1840, libro en que, como es sabido, sale a
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la defensa de estos bienes, con larga argumentación histérica, con la que

trata de demostrar el papel civilizador del catolicismo, frente al inmenso

desastre que, segfm él, fue el protestantismo. Es decir, estamos ante una

obra de propagandista, adelanto en gran parte de El Protestantismo com-

parado con el Catolicismo, en sus relaciones con la civilización europea,

que aparecerá inmediatamente en Barcelona, 1842.

Y ya en el orden religioso no podía faltar Felicité de Lamennais, del

que se ofrece La esclavitud moderna, en la traducción -esta vez consta-

de M. Palar, Figueras, 1840. Cuatro ediciones diferentes de este opljsculo

aparecieron en Espolia en 1840, dos en Barcelona, otra en Madrid y ésta

de Figueras, indicio de su popularidad. Mas adelante hubo otras ediciones,

en Espolia y en la América espaliola. Es interesante que este titulo haya

podido ser leído en Huesca. Lamennais, en efecto, comienza por ser un sa-

cerdote integrista, gran enemigo de la Revolución francesa, y por ello le

traducen nuestros reaccionarios. El libro De la indiferencia en materia de
religión es traducido por un energflmeno, fray José María Lasso de la Ve-

ga, en Cádiz, 1820. Pero Lamennais, que es sobre todo un pensador teocra-

tico, encuentra en una rápida evolución que es el hombre, el hombre en

cuanto cristiano, el titular de todos los derechos, el soberano absoluto de si

mismo a la luz de la eternidad. Solo hay que dejar al hombre que desarro-

lle la plenitud de si mismo, el derecho natural a la existencia, y esto frente

a toda tiranía que quiera irnponérsele, tanto de tipo civil como de cual-

quier otro, incluido el eclesiástico. Lamennais se convierte en un pensador

liberal, que haré posible el liberalismo cristiano y en definitiva la toleran-

eia de doctrinas y opiniones, incluso cierto socialismo, de raíz cristiana,

puede encontrar su fundamentación en Lamennais. Yo tengo La esclavitud
moderna en una colección de Obras políticas de Lamennais, publicadas en

Madrid, Biblioteca del Hombre Libre, 1854. El libro lleva un dibujo, que
representa una biblioteca, al estilo de las famosas galerías napolitanas, en

la que se entra por una puerta monumental. Allí están escritos los nom-

bres de los creadores de la libertad humana, que son nada menos que Moi-
ses, Platón, Jesucristo, Plutarco, Taíto, Mahoma, Lutero, Rousseau, Vol-

taire, Feijoo, Franklin, Kant, Mirabeau, Bentham, Marina, es decir,
Martínez Marina, Llorente, Fourier (con doble r, ortografía muy difundida

en España), Lamennais, Proudhon y Lamartine. No hacen falta comenta-

rios. Seria excesivo decir que el liberalismo oscense, como el belga, deriva

del influjo de Lamennais, pero evidentemente algo habrá contribuido.
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Un libro de la mas extrema actualidad, la Reseca histérica del glorioso

alzamiento de 1840, Madrid, 1840, y ya viene Lamartine, el famoso poeta,

no podía faltar. Se trata de las Poesías entresacadas de las obras de Lamar-

tine, en la traducción de J. M. Berriozábal, Marques de Casa Jara. No

consta la edición. Hubo dos en Madrid, 1838 y 1839, dos en Paris, ambas

de 1840, y una de Barcelona, 1841. Otro titulo anunciado por Romualdo

Navarro ofrece delicados problemas de identificación, se trata de Un reo

en capilla o sea últimos momentos de un ajusticiado, historia verdadera, tra-

duccion del italiano, 2 tomos, edición de 1839. Este titulo esta recogido dos

veces en el Manual de Palau, pero ambas menciones se refieren a 1853, es

decir, si se trata del mismo libro, estamos ante una edición catorce anos an-

terior, que Palau desconoce y tampoco existe en la Biblioteca Nacional de

Madrid. Palau en este punto no da pie con bolo: una vez dice que el autor

es Félix Robol y otra que este es el ajusticiado, una vez la obra es publica-

da por la Biblioteca Universal de Autores Clásicos y la otra por la Biblio-

teca Universal de Autores Católicos, ambas en Madrid, y todo se rnezcla

con Teresa Guie, que fue ajusticiada en Lérida, y con una poesía de Jaime

Balmes. La realidad es que el libro de 1853, publicado en Madrid por la

Biblioteca Universal de Autores Católicos, se compone de: prologo del
editor, de <<Félix Robol o los últimos momentos de un reo en capilla», de

<<La Ajusticiada de Lérida o sea capilla y ejecución de Teresa GuiX» y de

<<Un ajusticiado», poema de Jaime Balines, presbítero. No hay mención

del primitivo autor italiano. Creo que estamos ante un típico libro de la

larga discusión sobre la pena de muerte, que se abre con la traducción de

Víctor Hugo Ultimo día de en reo de muerte, en 1834, y dura en España

prácticamente todo el siglo XIX. Me intriga, lo confieso, lo del autor italia-

no, pero no puedo ahora resolverlo.

Romualdo Navarro anuncia también las Alegaciones #scales de Campo-

manes, en la edición de José Alonso, magistrado del Tribunal Supremo,

publicadas en Madrid en cuatro tomos en 1841-1843. Lo que Navarro

anuncia no es la obra completa, sino la suscripción a cinco reales por en-

trega en Madrid, y a seis en provincias. A los impacientes se les dice que
<<Saldra con toda la frecuencia posible».2' La publicación de este clásico

obedece a la fuerte disensión que existe entre el gobierno español y la San-

29 B. O., 23 de mayo de 1841, pp. 1-2.
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ta Sede. El gobierno trata de fundarse en buena doctrina nacional y hace

intervenir incluso a los Boletines o]9ciales de las provincias, por lo menos el

de Huesca, en la difusión de sus principios. Lo mismo ocurriré con el céle-

bre Pedimento ]iscal de Melchor de Macanas, que el Boletín iré publicando

en sus paginas desde mayo de 1841 hasta finales de agosto del mismo alió.

Carácter jurídico tienen también la Biblioteca judicial 0 tratado original
y metódico de la organización y atribuciones de los juzgados de primera
instancia, de las audiencias y del Tribunal Supremo de justicia, de Manuel

Ortiz de Zuniga, Madrid, 1840, con una Segunda edición en 1841. Lo mis-

mo, pero mas especifico, tiene las Instituciorles de Derecho Civil Aragonés,
de Luis Franco y López y Felipe Guillen y Carabantes, Zaragoza, 1841, cu-

ya suscripción hasta el 30 de junio de 1841 Cuesta 22 es., y después 26. Los

libreros que difunden este libro son: en Zaragoza, Lahoz, en Barbastro,

Ladita, en Teruel, Zarzoso, y en Huesca, Navarro, el cual anuncia también

la Historia de Esparza de Mariana, con la continuación de Minina y Tore-

no, 20 tomos a 10 es. cada uno, y el Formulario universal, 3 tomos, por don

Francisco Alvarez. No lo veo recogido en el Palau, lo de formulario alude

a medicinas, fármacos. El Cabero novísimo o instrucciones de albeitería,
edición aumentada en 1840 por don Guillermo San Pedro, según Palau es

obra original a pesar de su titulo (alusión a Francisco García Cabero, autor

de un libro sobre albeitería publicado en 1740). No acierto a localizar uno

de esos títulos que a muchos ahora nos pirran, por lo que pueden contener

de revelador: La España y la Europa, memorias póstumas de un emisario
de la Santa Alianza, seis entregas a tres reales cada uno. Casi es un titulo

de Galdós, el cual, por cierto, no había nacido (nace en 1843). Siguen las

obras de Quevedo, autor muy leído en el siglo XIX español, y luego Los
animales pinorados por ellos mismos, y diseñados por otro. Cincuenta entre-

gas con un grabado cada una, a 24 es. cada diez entregas. El titulo parece el

que publico Balzac, en colaboración con otros autores, pero esta edición es

también desconocida para Palau, quien sitúa en 1880 la primera traduc-

cion. Dos libros de carácter practico y elemental: Compendio de los princi-
pales descubrimientos e invenciones en Europa desde la Era Cristiana hasta
nuestros días, edición de 1841, y Consejos a las madres sobre el modo de
criar y cuidar bien a sus mijos desde que nacen hasta la pubertad. De Medi-

cina trata tarnbién el libro de Belliol: Tratado sobre la naturaleza y cura-
cion de las enfermedades crónicas, herpéticas, escrofulosas y si]9liticas por
un nuevo tratamiento vegetal depurativo y refrescante, Barcelona, 1841, cu-
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ya suscripción anuncia Navarro a seis reales y medio cada entrega. En to-

tal tres entregas. Anuncia también los Anales histéricos de la medicina en
general y biogr¢i#co-bibliogrci/'7cos de la espafzola en particular de Anasta-

sio Chinchilla, Valencia 1841-1848, en cuanto ernpiezan a publicarse, tres

entregas, a seis reales cada una. Y el Curso completo de Geogra]7a univer-
sal, de M. A. Letronne, con un apéndice sobre geografía sagrada por N.

Sánchez Bustamante, corregido en la parte de España por Luis de Nata y

Araujo, edición de 1841, que tampoco cita Palau.

Además en el Boletín O]9ciaI de la Provincia se anuncian las Causas for-
madas a consecuencia de la sedición militar que tuvo lugar en esta Corte en
la noche del 7 de octubre de 1841, de Nemesio Fernández Cuesta, Francis-

co de Paula Madrazo y Juan Pérez Calvo, Madrid, 1841-1842, nueve entre-

gas en total, a seis reales por entrega en Madrid y ocho en provincias. Esta

vez no se menciona particularmente la tienda de Navarro, sino que se dice

que se vende en las oficinas de Correos y en las principales librerías.

Estos libros indican la existencia en Huesca y en 1841 de un pflblico cul-

to. Seria interesante averiguar si se han conservado en las bibliotecas parti-

culares o pflblicas de la Ciudad. Otro signo de Cultura es la existencia de un

Liceo artístico y literario, que en 1841 se halla en relación con el de Ma-

drid. Por lo menos el de la capital hace constar en diciembre de 1842 su co-

rrespondencia con los liceos de Zaragoza, Valencia, Murcia, Huesca, Gra-

nada y Alicante, así como todas las Academias y establecimientos del
mismo Madrid, y en el extranjero con el instituto de Washington. Hay que

pensar que el liceo oscense tendría alguna irnportancia, cuando figura en-

tre esos seis reconocidos en Madrid, pero también conviene saber que en

1840 el presidente interino del Liceo rnadrileno era el oscense Alejandro

Olivan," futuro consejero de la Corona en 1845. El Liceo rnadrileno se
componía en 1838, ano de su fundación, de seis secciones: Literatura, Pin-

tura, Escultura, Arquitectura, Música y la ultima llamada de <<adictos», al-

go así como socios protectores, con cien reales de entrada y veinte men-

suales.3' A su imitación creo que había surgido el liceo oscense.

30 Cf. Memoria de la Junta delegada, Madrid, 20 de diciembre de 1840 y Memoria de la
Junta delegada,Madrid, 14 de diciembre de 1842, ambas en la biblioteca del Ateneo de Ma-

drid (T-11-F).

31 Cf <<El Liceo>>,Seminario pintoresco, n.° 95, 21 de enero de 1838, pp. 432-434.
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No existía entonces el Seminario conciliar, pues había sido cerrado en

1835 y no reabrirá sus puertas hasta 1850.32 La principal institución cultural

de Huesca era lógicamente la Universidad. En 1841 anuncia los resultados

de sus exámenes en los tres anos de Filosofia, Ocho de Leyes, siete de Ca-

nones y otros siete de Teologia. En cuanto a las materias se hallaba pues

notablemente disminuida, pues ya no figuraban enseñanzas como la Qui-

mica y la Botanica, y ni siquiera la Medicina. El rector es Jorge Sichar y el

secretario Nicasio Manuel Villa nova. Los catedráticos de la comisión de

examen fueron Pascual Gonzalvo, Mariano Ena y el sustituto Martin Pala-

cin (Filosofia), los catedráticos Jaime Claver, Mariano García y Tomas Sa-

tué y los sustitutos Manuel Marie Garcia, Pablo Pérez, Bartolomé Marti-

nez, Mariano Lasala y Manuel Sanz (Leyes), los catedráticos Pedro y

Francisco Maria Escudero y Tomas Pérez y los doctores y sustitutos Maria-

no Garcia (diferente del catedrático) y Mariano Barrio (Canones), y los ca-

tedraticos Rafael Santol aria, Ramón Fernández y Antonio Burda no y los

sustitutos Bruno Casas, Vicente Domingo y de nuevo Mariano Barrio (Teo-

logia). Los exámenes parecen corresponder al tipo test, y si ahora tuviése-

mos que hacerlos a mas de uno nos pondrían en un aprieto. Pongo algunos

ejemplos. Preguntas de Filosofía: Qué es epiquerema? LDe cuantas ma-

neras es el concreto? 6;n que consiste la bienaventuranza objetiva? Pre-
guntas de Leyes:qué es precio intrínseco? Qué cosas pueden usucapir-

se? LEU que se diferencia la cuarta falcidia de la Trebeliánica? ¢En que se

diferencia el depósito simple del miserable? Laqué diferencia la sustitución

pupila a la vulgar? LES admitida por nuestras leyes la Sociedad leonina?

(;Qué es capital? ;Qué ingenios son mejores para maestros, los científicos

o los practicas? Cánones: <1C6mo se define la Iglesia? (Que circunstancias

son necesarias para que la costumbre forme derecho? Laqué se entiende
por interpretación usual? Teología: qué proposiciones se llaman hereti-

cas y cuales erróneas? (;Cuantos concilios generales se han celebrado en la

Iglesia? (;Cual es el objeto de la cognición angélica? Ha habido en Espa-

13a sínodos regios?

Se trataba en suma de una enseñanza escolástica muy evolucionada, pe-

ro todavía no moderna. En Filosofía se enseriaba Física, Astronomía,

32 Cf. DURAN GUDIOL, Antonio, Historia del Seminario de Huesca (1580-1980), Huesca,

1982.
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Optica y algo de Química, además de Moral. En Leyes Derecho, pero tam-

bién Economía. En Cánones y Teología sus materias propias, pero tam-

bién Historia, por lo menos sagrada. En estos exámenes de julio de 1841

quedaron aprobados, con diferentes calificaciones, 83 alumnos en Filoso-

fia, 76 en Leyes, 9 en Cánones (en realidad 7, porque dos hacen dos arios

en uno) y 36 en Teología, total 204 (202). No se menciona ningfln suspen-

so. Seria enfadoso dar nombres, pero aparte algunos apellidos tenazmente

oscenses, figuran Rafael Montestruc (notable en 3° de Filosofía), futuro

miembro de la Junta Revolucionaria de 1868 y republicano federal, y Her-

menegildo Gorrea, que aprueba con notable quinto de Leyes y será miem-

bro del Colegio de Abogados de Huesca e ingeniero industrial, uno de los

que dirigirán la traída de aguas a Huesca en 1869. Cristino Gases, también

con notable, aprueba el octavo de Leyes, también será miembro del Cole-

gio y personalidad destacada del Ayuntamiento. Francisco Sasos aprueba

tercer ano de Teología, ¢;podemos identificarle con el futuro comandante

general de Huesca en 1868?

Fuera de la Universidad, la lengua francesa se enseria en la Correría,

nflmero 7.33 Modesta realidad cultural, pero no despreciable. El Colegio de

Abogados, creo yo, tuvo su parte en este desarrollo cultural. Algunos de

los libros enumerados antes tienen indiscutible aire jurídico. El promotor

del Colegio oscense y su primer decano, Tomes Situé, que había obtenido

su titulo de abogado el 23 de noviembre de 1808, fue catedrático de la Uni-

versidad de Huesca y después de Práctica forense en la de Zaragoza, tras

haber sido vocal de la Junta oscense de 1843 contra Espartero. Mariano

García, que en el orden de antigüedad ocupaba el nurnero 2, pues había

obtenido su titulo el 30 de julio de 1812, debía ser, junto con Saqué, el abo-

gado mas prospero de Huesca. Catedrático asimismo de la Universidad os-

cense, perteneció también a la junta citada de 1843. A los dos los ataca,

dos meses antes de la creación del Colegio, el que hace el nurnero 4, Joa-

quin Fanlo, con titulo de abogado expedido el 12 de febrero de 1821. Pero

quizás convendría decir esto en voz baja, y casi a puerta cerrada. Joaquín

Fanlo se queja el 15 de marzo de 1841, en instancia dirigida al Presidente y

vocales del Ayuntamiento, de que se le han aumentado desproporcionada-

mente las utilidades que tiene que pagar por el ejercicio de la abogacía. Se

33 Cf, B. O,, n.° 94, 6 de agosto de 1841, p. 1.
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le han selialado noventa libras. Y muy contrariado aridez <<dOn Tomes Sa-

tué y don Mariano García debían llevar mas de trescientas cada uno por

constar de pflblico y a la mayor parte de VV que por mediación de los Es-

cribanos hermanos y cariados de Procuradores, Paniaguados, Agentes y

hasta el Sor. Juez de primera instancia coopera y auxilia, se atraen todos

los litigantes y procuran apartarlos y separarlos del recurrente con chismes

y calumnias vagas». He aquí, me parece un ataque en toda regla. Yo no se

si usar paniaguados es un delito, pero algo de lo que Fanlo describe parece

serlo. La acusación no se limita al orden privado. Desde el ario anterior, se

le ha subido la liquidación en treinta o cuarenta libras, lo cual atribuye a

<<efecto de una liga de Feuda listas que trataron de introducirse a todo tran-

ce en el Ayuntamiento para vejar a los verdaderos liberales y entre ellos al

recurrente, en despique de la defensa (hay aquí una palabra que no entien-

do) que hace a los Pueblos para librarlos de los Censos, Treudos, y demás

prestaciones que provengan y denoten senario y vasallaje». Termina pi-

diendo que se procure nivelar los capitales de la agricultura, las artes y el

comercio, por convenir así a todos."

Yo no se que hay de verdad en todo esto, aunque no puedo negársela

gratuitamente. Es éste uno de esos ternas que afloran de repente y respec-

to de los cuales nos gustaría saber algo mas. Es posible que se encuentre

documentación, pero mientras tanto Fanlo con su denuncia parece aludir a

las dificultades inmensas que estaba experimentando el país, y Huesca en

particular, para salir del estado social del Antiguo Régimen, del cual politi-

ca y oficialmente hacia tiempo que había salido ya. Independientemente

de su subjetividad, pero acaso por su mera existencia, protestatarios como

Joaquín Fanlo revelan la crisis que se estaba viviendo. Es posible que la

creación del Colegio de Abogados contribuyese a aquietar las aguas. Por

lo renos el decano, Tomas Situé, suele terminar las sesiones diciendo que

no se ha planteado ningún tipo de conflicto entre los colegiales. Creo que

tarnbién habremos de creerle. Y Joaquín Fanlo fue diputado primero del

Colegio de 1845 a 1850.

De los abogados de la primera hora, Faustino Espaxiol, con el n.° 5, y ti-

tulo de abogado de 4 de junio de 1821, fue primer alcalde constitucional de

Huesca en 1842 y decano del Colegio en 1844. El n.° 8, Tomes Villa nova,

34 Cf. Archivo Municipal de Huesca,Actas, 1841.

HUESCA HACE 150 ANOS (LA FUNDACION DEL COLEGIO DE ABoGADos> 113



con titulo de abogado de 29 de agosto de 1829, fue también alcalde de la

Ciudad en 1843 y una especie de camaleón político, que supo ser primero

esparterita y luego presidir la Junta de Gobierno, formada el 4 de julio de

ese auo contra el regente.

La gran política nacional, que parece estar muy lejos de Huesca, tiene

sin embargo su manifestación y su protagonismo en la Ciudad. El 4 de julio

de 1841 se Crea una Junta Interna de Salvación (Barbastro lo ha hecho ya

el día 2)." Después del Manifiesto de Antonio González del 2 de agosto de

1841, contra las tramas del exilio, José María Ugarte, que lo hace publicar

en el Boletín O]9cial,"" invita a los altoaragoneses a cerrar filas contra los li-

berticidas y a defender la Constitución. La rivalidad entre Huesca y Bar-

bastro por la cuestión de la capitalidad, que Barbastro le disputaba a
Huesca, le merece al jefe político agria censura. Escribe: <<Las dos pobla-

ciones rivales, conociendo que en el fondo no es esta cuestión de política, y

solo si de interés social, echan mano de la intriga en falta de buenas razo-

nes, y no se omite ningún género de sacrificio personal ni pecuniario. Las

dos ciudades están en rnovimiento apresurándose por reunir sufragios en

favor de un candidato que defienda un día sus pretensiones. No hay dinero

para cubrir las obligaciones mas perentorias, y se distribuye con prodigali-

dad al objeto de su ardiente deseo. Ni se olvidan tampoco odiosas polemi-

cas por radio de la imprenta, que en nada pueden contribuir a restablecer

la arrnonia, que estos incidentes han venido a interrumpir»."

Se dice de Ugarte que era republicano y que mantuvo una tertulia de

este carácter en Huesca, que habría sido la primera o una de las primeras

de Espalda. Es muy posible y aun se apiade que esta fue la razón de su des-

titucion. El 23 de agosto, aunque no cesa de gobernador, deja el despacho

en manos del secretario del Gobierno, Ramón Gonzalo, por tener él que

recorrer la provincia." Gonzalo sigue la línea de Ugarte. Inmediatamente

nos sorprende con una <<Circular a los Ayuntamientos», en la que hay co-

35 Cf. GIL NOVALES, Alberto, <<Huesca decimonónica, 1808-1874», en LALIENA CORBERA,

Carlos (ed.),Huesca. Historia de una Ciudad,Huesca, Ayuntamiento, 1990, p. 348.

36 B. O., ni' 97, 13 de agosto de 1841, p. 2.

37 B. O., n.° 101, 22 de agosto de 1841, p. 1.

38 B. 0., n.° 102, 24 de agosto de 1841, p. 4.
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saz terribles, como ésta: <<Triste y lamentable es el aspecto que presentan la

mayor parte de los pueblos de esta provincia precisados a fiar la adminis-

tracién de sus intereses a secretarios de ayuntamientos que imbéciles o ig-

norantes comprometen hasta el nombre de la corporación a quien sir-

Ven».3" Palabras terribles siempre, y mas para ser dichas desde el Bolezin

O]9cial de la Provincia. LQuiénes eran estos secretarios de Ayuntamiento?

Ramón Gonzalo nos levanta otra punta de la realidad social del Altoara-

gon, que habrá un día que considerar con detenimiento. Porque estas si-

tuaciones, locales y provinciales, vienen a poner un trazo de sombra a la

gran cuestión nacional.

Por disposición de Gonzalo, el Boletín publica tarnbien el Manifiesto

del Gobierno español en respuesta a la alocución de Su Santidad, Madrid

30 de julio de 1841, obra de José Alonso, en su calidad de ministro de Gra-

cia y Justicia." Ramón Gonzalo resalta su importancia: hay una gran pole-

mica en las altas esferas entre los abusos de Roma y la dignidad nacional,

polémica que cornprornete los destinos del sistema, porque Iglesia y emi-

grados van a saber capitalizar en beneficio de la reacción las terribles con-

tradicciones de la vida local.

Ugarte se halla otra vez en Huesca el 16 de septiembre, pero cuando

ocurre la rebelión de O'Donnell, el 7 de octubre, se encontraba en Mon-

z6n,4' probablemente junto a Pascual Mador. Este dirige un peque lio ma-

nifiesto a los <<Nacionales de la provincia de Huesca>>,"2 de apoyo al regen-

te, y Ramón Gonzalo hace lo mismo en la capital." Ugarte, el 12 de
octubre, se halla ya en Huesca, cuando comunica la muerte de Borso di

Ca rminati.*4 Algo mis de un mes después avisa su retirada, por motivos de

salud, y su sustitución provisional por el intendente, Juan Segundo." For-

39 Huesca, 26 de agosto. B. O., ni' 103, 27 de agosto de 1841, p. 1.

40 Suplemento al B. O., n." 106, 3 de septiembre de 1841, pp. 1-4.

41 B. O., n.° 123, 12 de octubre de 1841, p. 1.

42 Monzón, 7 de octubre de 1841. B. O., n.° 23, 12 de octubre de 1841, pp. 1-2.

43 <<A los leales aragoneses de la provincia de Huesca>>, B. O., ni' 121, 8 de octubre de

1841, p. 1.

44 B. O., suplemento al n.° 123, 12 de octubre de 1841,

45 Huesca, 23 de noviembre de 1841. B. O., n.° 142, 26 de noviembre de 1841, p. 1.

HUESCA HACE 150 ANOS (LA FUNDACION DEL COLEGIO DE ABoGADos> 115



malamente su sustitución al frente de la provincia de Huesca se hizo por R.

O. de 1 de diciembre de 1841.46 S610 el 23 de diciembre se nombré un nue-

vo jefe político, que fue el general Francisco Valdés, quien conservé al mis-

mo tiempo la comandancia militar de Jaco.

La caída de Ugarte se atribuye precisamente a su republicanismo. Sabi-

do es que el esparterismo, tan popular en Aragén," fue una especie de

transición entre Monarquía y Repflblica, pero que la tragedia política de

Espartero consistió en tener miedo de sus propios partidarios, en tener

miedo de la revolución, por lealtad al trono. José María Ugarte es una fi-

gura muy atrayente, sobre la que habré que trabajar mes. Con el desapare-

cié acaso la ultima oportunidad para Huesca en aquella situación. La con-

frontacién entre puntos de vista absolutamente dispares para el futuro de

la ciudad aflora cuando Juan Segundo denuncia la aparición de una circu-

lar impresa anónima, con motivo de la próxima elección de concejales/'*

Lastima que esta circular no ha llegado hasta nosotros. Todavía en 1842

hay alguna noticia positiva, la creación de la Normal de Maestros, y alguna

otra, pero la catástrofe de 1843 supuso para Huesca el incendio, culpable,

de Montearagon en enero de 1844, símbolo de lo que ernpezaba, y la pér-

dida de la Universidad, suprimida por los moderados en 1845. No todo se

había perdido, sin embargo, quedaba, entre otras instituciones, el Colegio

de Abogados, alguno de cuyos miembros trato de salvar Montearagon, y

quedo la vida de la ciudad, que en diversas ocasiones intentaría remontar

sus adversidades.

Quisiera matizar un poco mis mi pensamiento: hay circunstancias de la

vida nacional que Huesca no puede alterar, aunque las sufra. En este or-

den, en primer lugar, la desamortización, que habré que meditar con mu-

cho cuidado, saliéndonos incluso de las meras referencias económicas. En

46 B. O., suplemento al n.° 146, 5 de diciembre de 1841.

47 El Eco de Aragón, periódico de Zaragoza, reprodujo en un suplemento el Manifiesto

del general Linaje. <<No se ha publicado papel desde 1834 que tanto se haya aplaudido en

Zaragoza, que tan popular se haya hecho, que mayor ni igual simpatía haya encontrado en

este pueblo>> (Eco de Aragón, 28 de abril de 1840, reproducido en La Revolacién, Madrid,

n.° 1, 1 de mayo de 1840). Cf. INIGO GiAS, M." Pilar,Zaragoza esparterita (1840-1843), Za-

ragoza, Ayuntamiento, 1983.

48 B. O., suplemento al n.° 145, 3 de diciembre de 1841.
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Segundo lugar, una multitud de peque flas cosas que empiezan a aparecer,

como esa Empresa de sustitución del ejército, primera vez me parece que

se habla del terrible vicio de lo que van a ser los soldados de cuota, expre-

sion todavía desconocida. En Huesca, en septiembre de 1841 hace los con-

tratos Mariano Forja, que vive en plaza de la Armella, n.0 4.49 Diríamos

que la vida nacional es como un vendaval, que lo arrastra todo. Huesca es-

ta en esa vida nacional, pero con su personalidad y con su espíritu la infle-

xiona o trata de hacerlo. Tiene mucho de objeto pasivo, llevado por otros

aquí y allá, pero es también sujeto activo y creador, y esto, me parece, es lo

que mas merece nuestra atención, como en este axil prometeico de 1841,

que he tratado de evocar ante ustedes esta noche. Muchas gracias.

49 B. O., n.° 110, 12 de septiembre de 1841, p. 4.
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EL III MARQUES DE NIBBIANO Y LA HIGIENE PUBLICA

EN LA HUESCA DE 1832

Ju1i0 BRioso Y MAYRAL

1. INTRQDUCCION

El interesante legajo documental que analizamos en el presente estu-

dio, referente a un pleito que mantuvo en 1832 don Agustín de Azara, IH

Marqués de Nibbiano, nos pone sobre la pista de lo que fue la higiene pu-

blica y sus implicaciones urbanísticas en la Huesca de comienzos del siglo

XIX, heredera en tantos aspectos de la Ciudad medieval, y muy especial-

mente en lo que afectaba a la suciedad y sordidez de calles y callejones.

La existencia en el plano teórico de una normativa sanitaria, en mayor

0 menor grado estricta, no significaba en modo alguno su cumplimiento,

antes al contrario, las sombrías callejuelas solían convertirse en focos de

infección y en depósitos de detritus de toda laya y condición.

Por un presunto incumplimiento de esas disposiciones sanitarias en lo

tocante a las letrinas de su casa fue denunciado don Agustín de Azara,

Marqués de Nibbiano. Aim hoy se alza esta mansión, en la plaza de Arista

y con fachada lateral a la costanilla de Azara. Esa que hoy es casa de ve-

cindad, modesta y humilde, fue en otros tiempos palacio y residencia de



una familia de rancio abolengo e ilustre prosapia, oriunda de Barburiales

pero afincada en Huesca en el pasado siglo, los Azara, los egregios Mar-

queses de Nibbiano, titulo con que se conocía a esta familia desde que uno

de sus miembros, el célebre don José Nicolás, el Caballero Azara, inmorta-

lizara para siempre su apellido codeándose con los duernos de Europa, co-

mo uno de los diplomáticos mas fecundos y brillantes de todos los tiempos.

Esa casa, que con anterioridad había pertenecido, segfln parece, a los

Mancho, Serio res de Corbitos, la debieron de adquirir por compra los
Azara, como apunta MADOZ en su Diccionari0: <<___ la que hoy posee el

Marqués de Nibbiano» y afirma claramente don Carlos SOLER Y ARQUES:

<<.. la que adquirió el Marqués de Nibbiano».*

En su fachada lateral que da a la costanilla de Azara, tras la puerta y la

pequeña tapia que cierran el patio, aim puede verse un cobertizo que bien

pudiera albergar las antiguas letrinas que se mencionan en el documento

que vamos a estudiar.

E1 curioso e interesante legajo se custodia en el Archivo Histérico Pro-

vincial de Zaragoza y lleva por titulo: Apelación a instancia de D. Agustín

Asura, Marqués de Nibiano, vecino de Huesca, contra D. León Gen Alcal-
de Mayor de Huesca, sobre sus procedimientos. Procuradores Romea y Se-

basficin. Escribano de Cémam Montes. A150 1832?

Tras el preceptivo nornbramiento de procuradores para que actflen en

nombre de Azara en su apelación ante la Real Audiencia de Aragón, nos

encontrarnos ya con un documento curioso, inserto en el mismo citado le-
gajo. Es una certificación expedida por don Bernardo Martínez, <<Escriba-

no de S. M. por todos sus dominios, de los domiciliados en la Ciudad de

* SOLER Y ARQUES, Carlos, De Madrid a Panzicosa. Viaje pintoresco a los pueblos hist6~

ricos, monumentos y sirios legendarios del Alto Aragón, Madrid, Imprenta de M. Minuesa

de los Ríos, 1878, p. 30. Sobre los Azara, véanse, entre otras obras: CASTELLANOS DE LO-
SADA, Basilio Sebastián, Panfeén biográfico moderno de los ilustres Azara de Barbuliales,

Madrid, 1848; id.:Glorias de Azara, Madrid, 1852; CORONA BARATECH, Carlos E.,José Ni-

colzis de Asura. Un embajador espa1Eol en Roma, Institución <<Fernando el Catolico>>, Zara-

goza, 1948; VV. AA., Félix de Azara, ingeniero y naturalista del siglo XVIII, <<Coleccion de

Estudios Altoaragoneses>>, 16, Huesca, 1987.

1 Archivo Histérico Provincial de Zaragoza (AHPZ), sij. 1778-7.
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Huesca y por su especial Real Gracia del Ilustre Ayuntamiento de la mis-

ma y como Secretario de la Subdelegación de Policía».

El escribano Martínez se refiere al parte fechado en Huesca el 17 de

mayo de 1832, mediante el cual el Subdelegado de Medicina y Cirugía,
doctor don Vicente Cotens, manifestaba que <<a pesar del bando que se pu-

blicé en la misma ha oído diferentes quejas sobre las emanaciones pfitridas

que exila la letrina de la casa de don Agustín Azara>>. Nótese que se le ha

apeado el tratamiento de Marques y se le ha suprimido la partícula <<de»

que debería preceder a su ilustre apellido.

Aun cuando existen serias dudas de que tal acusación fuera cierta, co-

mo con mayor detalle hemos de ver, ello no constituiría, ni mucho menos,

una excepción en aquellos caóticos tiempos en que la noción de higiene

tanto publica como privada era, cuando menos, <<diferente» de la actual,

por no decir que mas bien escaseaba o que era casi inexistente, al menos

para el vulgo ignaro.

2. ORDINACIONES MUNICIPALES E HIGIENE PUBLICA

Que haya habido una cierta preocupación por la sanidad pflblica, refle-

jada en las Ordinaciones u ordenanzas municipales del Concejo de Huesca

-como de otras muchas poblaciones- a lo largo de los siglos, no quiere

decir que aquéllas se cumplieran, mes bien la necesidad de su reiteración

denota todo lo contrario.

No pecaremos de exageración remontándonos en éste y otros resbaladizos

terrenos a la Edad Media, pues la Huesca de principios del siglo XIX, en las

postrimerías del Antiguo Régimen, tenia mucho cuasi todo- de medieval?

Como dice bien gráficamente GOMEZ DE VALENZUELA, en cualquier

población <<las calles, embarradas y enfangadas, llenas de estiércol e in-

mundicias, servían de vertedero para los habitantes de las casas>>.3 Por lo

2 Véase, además de la abundante bibliografía de Ricardo DEL ARCO Y GARAY, la obra

de los hermanos NAVAL,Huesca, siglo XVIII, Zaragoza, 1978, y la Tesis Doctoral de Anto-

nio NAVAL MAS, Huesca: Desarrollo del trazado urbano y de su arquitectura, 2 tomos, Edi-

torial de la Universidad Complutense de Madrid, 1980.

3 GOMEZ DE VALENZUELA, Manuel, La vida cotidiana en Aragón durante la Alta Edad
Media, Col. Aragón, Librería General, Zaragoza, 1980, p. 171.
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que respecta a Zaragoza, donde tampoco tenían mucho que envidiar a

Huesca, en una de las Últimas ordenanzas dadas por don Fernando I el de

Antequera para la limpieza de la urbe, se ordenaba al veedor que sacara

extrarnuros <<todos los perros, gatos e animales rnuertos e otras inmundi-

cias yacientes»,'* irnponiéndose dos sueldos de multa a quien efectuase se-

rnejantes deposiciones.

Como afirma Antonio NAVAL, <<se ha insistido mucho en la falta de hi-

giene en las ciudades de la Edad Media, en las que no había Servicios sani-

tarios y las calles eran albaiiales abiertos, e incluso letrinas publicas. Hues-

ca no estuvo al margen de esta costumbre genera1izada»_5 En tiempos de

Jaime II se habla de cierto callizo situado junto a la Alquibla, que se había

convertido en receptáculo de toda sordidez' Todos los callejones y lugares

recoletos o recogidos -de allí viene la palabra <<retrete>>- eran pozos de

inmundicia, como lo seria también la hoy llamada calle o costanilla de
Azara, discretamente sombreada por el arco o pasadizo que hubo y que se

ha construido de nuevo recientemente, y existió también un estrecho e in-

salubre callejón sin salida, hoy desaparecido.

El lamentable estado de las vías pflblicas motivé la Ordinación de 1384:

<<Item establitos que ninguno non sea usado de ver fenales en las carreras

pflblicas de la ciudad ni en las placas ni reten binabas, et que lo fara pague

por coto II sol. et que pierda el fiemo..,>>7

Bien sabido es que el grito de <<;Agua va'» -y menos mal si se profe-

ria- fue durante siglos <<el pan nuestro de cada día». Otra de las Ordenan-
zas oscenses de 1344 dice: <<Item establitos que ninguno non geta agua

por finestra, et que lo fara pague de coto II s.».*

En las Ordinaciones del Regimiento de Huesca (Huesca, 1587) se pres-

cribe: <<Una vez cada mes, el Jurado Tercero y el Almutazafe visiten las ca-

4 Citado por OLIVAN BAILE, Dr. Francisco, La Casa del Deán y Zaragoza. M0n0gra]9a

histérico-artistica,Zaragoza,1969, p.40.

5 NAVAL MAS, Antonio, Tesis citada, t. I, p. 253.

6 Archivo de la Corona de Aragón (ACA), Reg. 208-209, fil. 12.

7 Publ. ARCO Y GARAY,Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (RABM),1913, p. 433.

8 Ibídem, p. 433.
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Ales y plagas de toda la Ciudad y vean si hay algunas inmundicias>>. La res-

ponsabilidad de la limpieza recaía sobre las sufridas espaldas del almutaza-

fe: <<Item por cuanto acostumbra a ave en la presente Ciudad muchas ba-

suras y otras inmundicias, y se Cree procede de que el Almutagaf no tiene

mas que dos pesadores que pueden acusar a los que las echan y dar orden

de haz ellos limpiar...>>. Semejantes medidas se dispondrán también en las

Ordinaciones del Regimiento y Gobierno de Ya Ciudad de Huesca (Huesca,

1654, p. 21) y en las Ordinaciones del Regimiento de la Vencedora Ciudad

de I-Iuesca (Huesca, 1703, p. 53).

La insistencia en las ordenanzas y prohibiciones municipales a lo largo

de los siglos nos hace sospechar que poco había cambiado en los hábitos

desastrados del personal, ni en el <<Siglo de la Ilustración», ni en el <<Siglo

del Progreso>>, por mis que NAVAL hable de la sensibilización en temas

como la higiene y el adecentamiento de las vías publicas desde mediados

del siglo XIX.

De poco debió de servir que el 19 de julio de 1888, como puntualmente

informa don Luis MUR VENTURA en sus Efemérides oscenses," se inaugu-

rara la primera de las mingitorias para uso del publico, por cierto, en la

plaza de la Catedral, lo que fue tomado por muchos como una auténtica

irreverencia.

En 1856 el Gobernador Civil de Huesca, harto de que las calles de la

Ciudad estuvieran Henos de inmundicias y convertidas en un verdadero lo-

dazal, conminé al Ayuntamiento a tomar medidas sobre el particular."' La

prosa oficial de este mismo aio Sigue aludiendo a los accesos a la ciudad,

en los que se acumula el estiércol y las aguas putrefactas.

3. LA <<OBSERVANCIA RIGUROSA>> DE LAS LEYES

A pesar de toda la práctica Consuetudinaria de suciedad y sordidez, teé-

ricamente había unas normas que, en ocasiones, se hacían respetar.

9 MUR VENTURA, Luis, Efemérides oscenses,Huesca, Editorial V. Campo y C.", 1928,

p. 250.

10 Archivo Municipal de Huesca (AMH), Log. ntlm. 41, film. 2306. Policía Urbana, 12-1-

1856.
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Hemos visto cómo la certificación expedida por Bernardo Martínez, Se-

cretario de la Subdelegación de Policía, hace referencia a un bando que se

consideré vulnerado por las emanaciones procedentes de la casa de Azara,

y habla concretamente de <<la observancia rigurosa de las leyes de la higiene

p lf1blica», Se decidió abrir un expediente y se mandé girar una visita de ins-

peccién al médico don Manuel Aso y al cirujano don José Buil, quienes

afirmaron <<haber observado en la casa de Azara que su enjuagadora co-

rresponde a un peque lio patio con un sumidero en su medio, que en la

misma se hallan dos lugares comunes que al parecer se unen en un Angulo

del Corral por donde se les había informado se extraía el depósito, que

aunque sólo en la inmediación de este se sentía el olor que era propio, pe-

ro que en una casa vecina se les había dado queja les molestaba algunas

veces por la proximidad a un cubierto de la misma, no habiéndoles sido

posible acercarse a las paredes que los separa para cerciorarse con escru-

pulosidad de cuanto les pudiera confirmar la verdad, que no obstante esto,

como según el calor de la atmosfera aumentase o disminuyese el despren-

dimiento de gases de estos lugares juzgaban que a no observar el debido

cuidado y limpieza del referido paraje, podría ser molesto y aun perjudicial

a la salud con el aumento de calor atmosférico, sin que hubiesen hallado

otra circunstancia digna de notar».

No puede pedirse un informe mis detallado y meticuloso por parte de

los facultativos. Aim continuaron su exploración y hallaron <<un peque13o

desagrie que salía a la Calle inmediata a la casa de D. José Santol aria». Co-

mo por el hilo se saca el ovillo, vieron que ese desagüe no provenía preci-

samente de casa de Azara sino de la mansión contigua de dolía Ventura

Blasco, viuda de Larumbe. Todo ello lo contemplaban <<como perjudicial a

la Salud mis o menos según el mayor o menor grado de calor de la atmos-

fera». Es decir, que culminaban tan pormenorizado y sesudo informe con

una consideración de lo mas ambiguo, sibilino y diplomático. gano seria

que se estaba rizando el rizo?

La casa de los Santol aria, familia infanzona oscense, aunque ya desapa-

recida, se halla efectivamente documentada, y estuvo situada en la costani-

lla de Azara, en la parte trasera de lo que luego fue residencia de los jesui-

tas y mes recientemente sede de la Policía Nacional. Hacia la mitad de esta

costerita, que fue antiguamente sección de la calle de la Compaxiia, hubo

un adarve o callejón sin salida, subiendo a mano derecha, es decir, en el la-
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do de casa Santol aria, lo que contribuiría, junto con el sombrío pasadizo o

sobrado, a la sordidez e insalubridad del paraje."

4. LA INEXISTENTE RED DE ALCANTARILLADO

Ya hemos visto cómo las calles eran alba riales abiertos, por los que co-

rrian inmundicias. Las alcantarillas eran prácticamente inexistentes. Las de

época romana -se tiene noticia de las situadas en las inmediaciones de la

Catedral- debian de estar ya completamente en desuso. En el siglo XVIII

había algunas en funcionamiento, pero debían de ser mes bien escasas. El

Dr. D. Pedro BLECUA Y PAUL menciona: <<DOS alcantarillas o acueductos,

el uno en lo mes elevado de la Ciudad, en la calle que sube de la plaza de la

Catedral a la Universidad, el otro a mitad de la del Coso, y actualmente se

construye otro desde la Cruz de San Martin por toda su calle hasta el mis-

mo Portal, y por ellos fácilmente discurren las aguas de todas las demás ca-

lles, sin riesgo ni peligro de inundacion».'2

El peligro de infección y de transmisión de epidemias que constituían

las letrinas y los pozos ciegos llevé a los higienistas a propugnar la cons-

truccién de las modernas redes de alcantarillado. El Dr. D. Juan GINE Y

PARTAGAS, en su Curso elemental de Higiene Privada y Pniblica, clasifica

los conductos excretorios de una población, o <<emunctorios», en araliales,

letrinas, cloacas y alcantarillas. Los primeros conducen las aguas pluviales

y sucias de las Casas particulares, las letrinas acarrean fuera del domicilio

privado las excreciones alvinas y urinarias, las cloacas recogen los excre-

mentos de varias Casas y las alcantarillas evacflan en conjunto todas las in-

mundicias de la población. Por todos estos emuntorios se establece un

verdadero drenaje interior de las urbes."

11 ARCO Y GARAY, Ricardo del, Las calles de I-Iuesca, Huesca, 1922, p. 19, NAVAL MAS,

Antonio, Tesis citada, I, pp. 491-492, BRIOSO Y MAYRAL, Julio V., Las calles de Huesca,

Guara Editorial, Huesca, 1986, p. 33.

12 Descripción Topogrd)9ca de la Ciudad de Huesca y todo su Partido en el Reyno de Ara-

gon. Por el Dr. D. Pedro Blecua y Pada. A150 I 792, Guara Editorial, Zaragoza, 1987, p. 89.

13 GINE Y PARTAGAS, Dr. D. Juan, Curso elemental de Higiene Privada y Pziblica,3.3 ed.,

corregida y aumentada por el Dr. D. Rafael Rodríguez Méndez, t. II, Higiene Pública,Bar-

celona, 1882, Librería de Juan y Antonio Bastinos, Editores, p. 308.
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La Voz <<1etrina>>, de abolengo latino (letrina), es contracción de lavatri-

na y, como derivada de lavare,designaba en un principio el bayo, estancia

contigua a la cocina para poder recibir de ella el agua Caliente del hogar.

En Grecia y Roma hubo letrinas publicas, cercanas a los templos, para uso

de la multitud que a ellos acudía. Pero, como dice la Enciclopedia Espasa,
<<lOS historiadores desderiaron hablar de tales construcciones».

Las sella Palnoclanae, citadas por Marcial, constituían una letrina pil-

blica situada en las inmediaciones del templo de Júpiter Capitolino, en Ro-

ma. En las calles estrechas y poco concurridas de aquella urbe (in angipor-
tu) hubo urinarios ya en el siglo II antes de Cristo, consistentes en ánforas

de barro colocadas allí por curtidores y bataneros, que aprovechaban el li-

quido elemento para sus industrias, por lo cual Vespasiano les hizo pagar
un tributo. Además de las suntuosas letrinas palaciegas, como las de la DQ-

mus Aurea de Nerón, el Palacio de Augusto en el Palatino 0 la Villa
Adriana, en las Casas particulares estaba la sella per sa o especie de silli-

co, y las sellas familiarice,para uso de los esclavos domésticos. En Pom-

peya casi todas las Casas contaban con su letrina, que vertía a la alcantarilla

o a pozos negros, de los que se sacaban las materias fecales, aprovechadas

para el abono, con nocturnidad y en carros llamados plaustro, de la misma

manera que se había de ordenar por el Alcalde Mayor de Huesca acarrear
las egregias <<catalinas» de los Azara y de su escogida servidumbre.

Prestaron atención a tan escatológico tema el famoso Privilegio Recog-
noverunl Próceres concedido por Pedro III de Aragón a la Ciudad de Bar-

celona el 3 de enero de 1283, en su capitulo 45, y las Ordinaciones d'e11
Sancta Cilio, de la Ciudad de Barcelona, costumbres 19 y 45, prescribiendo

que el que construya una letrina en la inmediación de la pared propia del

vecino o medianera, debe hacer un revestimiento o contrapares de piedra

y mortero de un palmo y medio y de tanta altura como hasta donde llegare

el agua de la letrina.

En la Huesca medieval hubo una domas latrinarum,de propiedad y uso

particular de dolía María de Narbona, citada en un documento fechado en

marzo de 121694

14 1216, marzo. María de Narbona se entrega en cuerpo y alma al monasterio de Sirena,

dando varias heredades en Huesca y sus términos. Publ. UBIETO ARTETA, Agustín, Docu-

memos deSirena, I, Textos Medievales, Anflbar, Valencia, 1972, dos. min. 71, pp. 113-115.
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El Fuero de Teruel prescribe castigos para los que tuvieran una <<latrina»

destapada en la Calle, con una multa de diez sueldos diarios hasta que la ta-

pen. Pero concreta mas, aproximándonos al tema que nos ocupa: si persis-

tieran los malos olores a pesar de hallarse tapada la letrina, el duefio deberá

disponer las providencias necesarias para que deje de molestar al vecinda-

rio. Una miniatura del Líber Feudorum Mayor muestra a unos poceros en-

cargados de la ingrata y nauseabunda labor de Limpiar un pozo negro.

Los castillos medievales estuvieron dotados de rudimentarios y airea-

dos retretes 0 <<necesarias», conociéndose los construidos en los de Loarre,

Abizanda y Luzés, entre otros. En el Real Monasterio de Sirena, de Da-

mas de la Orden de San Juan de Jerusalén, recibían el nombre de <<domus

necesaria» o <<absconsa>> (lugares ocultos).

5. EL FANTASMA DEL COLERA

El eximio higienista decimonónico Dr. GINE Y PARTAGAS apunta: <<En

el mefitismo de las letrinas y comunes hay que distinguir dos clases de

emanaciones: unas que son evidentemente de amoniaco, excitan el lagri-

meo en la proximidad del depósito, pero se desvanecen a proporción que

nos apartamos del mismo, otras son mucho mis difusibles, y aunque co-

munmente se Cree que consisten en ácido sulfhídrico, Federe las considera

constituidas por el nitrógeno, mezclado con una materia aceitosa Suma-

mente fétida». Y prescribe las medidas a tomar: <<La profilaxis para este

mefitismo debe comenzar en la construcción de las letrinas: los pozos in-

mundos han de estar situados a conveniente distancia de los pozos de
agua, de las cisternas y de las grutas>>.15

La Enciclopedia Espasa, por su parte, previene también la peligrosidad

de la materia fecal: <<Estas materias son en grado eminente peligrosas, pu-

trescibles y fétidas. A su Salida del intestino las heces contienen 65.000 a

80.000 gérmenes por miligramo prontos a pulular en el liquido ambiente, y,

además, paraisitos intestinales y sus huevos».

En la época que nos ocupa, se veía ya con temor la peligrosidad de los

miasmas procedentes de las letrinas. La orden del Alcalde Mayor se refie-

15 GINE Y PARTAGAS, o. cit., t. II, p. 156.
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re -como hemos visto- a la importancia vital de la conservación de la sa-

lud pflblica <<y mis en circunstancias tan criticas como las presentes». E110

supone una evidente alusión al peligro de contagio y de propagación de

epidemias. E1 fantasma del cólera planeaba ya sobre la Ciudad, aunque no

se iba a materializar por el momento.

La primera oleada del cólera morbo asiático o <<peste aZul>>, que en cin-

co ayos diezmé la población europea, se había iniciado en 1830, produ-

ciendo 100.000 victimas en Francia (de ellas 18.600 en Paris), y en 1832 ha-

cia ya estragos en Inglaterra, pero no llegaría a la Península Ibérica hasta

enero de 1833. Al ano siguiente asolé Zaragoza y produjo un auténtico
<<CraCk>> dernografico, muriendo 1.258 personas en la Ciudad del Ebro.

Sin embargo, tal como informa MADOZ en su Diccionario, a Huesca no

afecté el cólera morbo. Lo corrobora el ilustre facultativo Dr. D. Serafín

CASAS Y ABAD en su Topografía Médica, afirmando que <<desde el siglo

XVII hasta el alió 1855, no hay memoria de epidemia formal, fuera de las

ocasionadas por enfermedades exantemáticas que se presentan en esta ciu-

dad, como en todos los pueblos, con sobrada frecuencia>>.'" De las pestes an-

teriores y del cólera posterior a esas fechas no procede hablar en este lugar.

El Dr. Casas se extiende sobre los diferentes puntos que comprenden la

higiene pflblica y policía sanitaria y se lamenta de que muchos de ellos,

aun reglamentándose en las recientes ordenanzas municipales, no se cum-

plen con exacta puntualidad: <<Respecto a la limpieza de calles y plazas di-

remos con sentimiento, haber mucho que enmendar, desde luego son mu-

chas las calles desprovistas de cloaca, teniendo necesidad sus vecinos de

abrir pozos ciegos o sacar las aguas sucias fuera por la noche, con los in-
convenientes que saltan a la vista»_ <<NO se ha podido desterrar por com-

pleto la pésima costumbre de ensuciarse en callejuelas y rincones». Y para

colmo de males, aun aliado en nota a pie de pagina: <<Desde que se escribió

esta topografía hasta su publicación se nota lamentable retroceso en la

limpieza y buen estado de las cal1es»."

16 CASAS Y ABAD, Serafín, Huesca. Su Topógrafa Médica o Rese13a Demogréj?co-Sanita-

ria seguida de un resumen histérico descriptivo de sus principales monumentos artísticos,

Huesca, 1883, pp. 72-73.

17 Ibídem, pp. 86-87.
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6. UN SIGLO DE ESPERA

El agua corriente llego a Huesca en 1883, traída desde San Julián de

Banzo, pero a fines de siglo no había aun una auténtica red de alcantarilla-

do. Habrá que esperar a los tiempos de don Vicente Campo Palacio, el

ilustre y emprendedor Alcalde de Huesca, que fue el verdadero moderni-

zador de la Ciudad: el 17 de marzo de 1928, el pleno del Ayuntamiento de

Huesca, presidido por don Vicente Campo, acuerda acometer los proyec-

tos generales de mejora y reforma local, entre los que se incluía la red de

distribución de aguas, alcantarillado y parque, por un presupuesto de

3.143.741 pesetas* Como se ve, estamos ya a un siglo de distancia de los

eventos sufridos por don Agustín de Azara.

No contentos con el informe de rnédico y cirujano, se dispuso una nue-

va inspección a las letrinas del Marques de Nibbiano, efectuada esta vez

por el Subdelegado de Medicina y Cirugía, acompañado del maestro de

obras don Lorenzo Gracia, quienes manifestaron <<en sus cornpetentes de-

claraciones los medios que debían adoptarse para evitar las exaraciones

pútridas de Azara y Larumbe para la conservación de la salud pública».

En vista de ello, <<D. León Gar, Dr. en Derecho Civil, abogado de los

Reales Consejos, Alcalde Mayor por S. M. y Subdelegado de Policía de es-

ta Ciudad» dicto un <<Difinitivo>> por el cual <<debia mandar y mandaba que

D. Agustín Azara tenga con el mayor aseo y limpieza el pozo de su letrina

o letrinas, y que semanalmente extraiga por la noche y en horas que no

pueda ser molesto al publico las exaraciones pútridas, el deposito que hu-

biere en la indicada letrina a medio cuarto de hora de la Ciudad y de los

paseos y caminos públicos y que de no verificarlo incurriría en la multa de

veinte y Cinco ducados y demás a que haya lugar, y si esto no fuera sufi-

ciente para preservar la salud publica, se mandara demoler o trasladar a

puntos donde no pueda perjudicar». La orden dada a Azara era extensiva

también a dona Ventura Blasco, viuda de don Mariano Larumbe, la vecina

de don Agustín que tenia en peores condiciones que el su letrina. El Al-

guacil de Policía tenia instrucciones taxativas de vigilar el debido cumpli-

miento de esta providencia y de dar <<parte inmediatamente si se contravi-

niere lo mas rninimo». No contento con eso, el Alcalde Mayor continuaba

18 MUR VENTURA, Efemérides oscenses (o. cit.), p. 93.
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<<atornil1ando>> a sus victimas, rnostrandose bien poco respetuoso en el tra-

tarniento: <<Se condena además al indicado Azara y Viuda de Larumbe,

por la inobservancia de los bandos publicados en esta Ciudad para la con-

servacion de la Salud pliblica, y mas en circunstancias tan criticas como las

presentes, en la multa de tres ducados por cada uno, y en todas las Costas

de estas diligencias con igualdad y mancornunidad>>. Y una última vuelta al

torniquete: <<haciéndosele saber en sus personas mediante la correspon-

diente notificacion>>. León Ger lo firma en Huesca, a 20 de mayo de 1832.

Apelé el Marqués de Nibbiano tan arbitraria orden ante el M. I. Sr. In-

tendente General del Establecimiento en la Provincia, y don León Ger

dicté un auto en vista, el 24 de mayo de 1832, mediante el cual se admitía

la apelación en cuanto a la multa y Costas, pero no <<€n cuanto a dejar de
extraer el Depósito de su letrina semanalmente».

7. EL ALCALDE MAYOR CONTRA EL MARQUES: ROCES Y ANIMOSIDAD

No contento don Agustín de Azara con esta resolución que era una so-

lucién a medias, apelé ante la Real Audiencia de Aragón, por medio de

procurador.

Manifiesta esta apelación, con ciertos vuelos literarios, el procedimien-

to seguido por el Alcalde Mayor: <<Es de suponer que este Definitivo se

pronuncié sin conceder al Marques audiencia ni defensa, porque si se hu-

biese dado, indefectiblemente hubiera recusado al Alcalde Mayor con

quien acababa de chocar por la exacción de ciertas costas que V E. le ha-

via mandado devolver al mismo Marques. Hubiera también alegado razo-

nes incontestables que hubieran hecho ver la oficiosidad y animosidad de

todas esas quejas y la ignorancia o la malicia (hablando sin animo de ofen-

sa) de ese Subdelegado de Medicina»_

Resalta a continuación la ostensible diferencia entre sus letrinas y las de

la viuda de Larumbe, que carecían de pozo y arrojaban toda la inmundicia

a la calle: <<Esto si que exigía el celo del subdelegado y del Alcalde Mayor

porque tener las letrinas al descubierto dentro de una población corriendo

hasta la calle sus depósitos, ni ahora ni nunca se ha permitido, y siempre

ha procedido la natural y necesaria providencia no solo de cerrar los con-

ductos a la Calle, y de limpiarla, sino de construir un pozo como lo obser-
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van todos los demás. Pues sin embargo de esto y haciendo tanta diferencia

entre el caso en que se hallaba el Marques, ha venido el Juez a autorizar a

la Viuda para que tenga la letrina abierta, exile mal olor, incomode a los

vecinos y que este regalando a todos los habitantes con el asqueroso alba-

ual durante los seis días de la semana». 42Es que el séptimo emanaba aque-

llos auténticos perfumes orientales? 40 no se atrevía a decir que el sagra-

do <<Dies Dominica» resultaba en aquellos parajes tan mefítico como todos

los demás?

<<Pero el tiro no era contra la viuda. A quien se buscaba el cuerpo era al

Marqués. Y V E. veré con qué poco disimulo y habilidad lo hizo el Alcal-
de mayor>>. Hay, como se ve, una clara acusación de animosidad e inquina

en la orden de don León Gar. Ha apuntado ya que andaba por medio un

asunto de exacciones. Pudo haber roces, enfrentamientos o rifirrafes entre

el Alcalde Mayor y el Marques cuando este ocupo el cargo de Regidor

temporal del Ayuntamiento de Huesca durante el ano 1830. Pudo haber,

en el fondo, la natural envidia que suscitan las personalidades brillantes,

exilias o poderosas entre el común de los mortales.

Don Leon Ger, que tampoco era un indocumentado, llego a Huesca con

su real nombramiento de Alcalde Mayor debajo del brazo, allá por 1830.
Tal y como prevenía la ley, tuvo que hacer <<afianzamiento>>, es decir, pre-

sentar fiadores que avalaran su residencia en Huesca, el 30 de marzo de

ese afeo, ante el notario Bernardo Martínez. Presento al Ayuntamiento, y

fueron aceptadas por este, las personas que se habían dignado constituirse

<<en fianzas de mi Empleo y destino de Alcalde Mayor que ejerzo y exer-

ceré durante los seis anos, o el demás tiempo que sea la voluntad del Rey

Nuestro Señor por quien me ha sido conferido», y que eran su padre don

José Gar, vecino de la villa de Ayerme, el Dr. D. José Pérez y dona María

López, cónyuges y vecinos de Huesca." Menos mal que no topo con pro-
blemas para obtener fianzas, como le paso al flamante Corregidor de Da-

roca en 1718, don Antonio de Castilla, de lo que se lamentaba, pues por
<<no estar estos naturales versados en este gobierno se me han excusado

con diferentes preteXtos».2°

19 Archivo Histórico Provincial de Huesca (AHPH), notario Bernardo Martínez, proto-

colo notarial mlm. 2.()32, 1830, fil. 23.

20 Archivo Histérico Nacional (AHN). Consejos, log. 18.0151Corregimiento de D. Anto-

niQ de Castilla, 1718.
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E1 procurador del Marqués clama contra la orden de limpieza semanal

de las letrinas y desconfía de los operarios que habían de verificarla: <<Pres-

cindase del grande gasto de esta maniobra, porque si todas las semanas ha-

vian de bajar los operarios al pozo, estraher los depósitos, y buscar carro,

era preciso contar con seis duros mensuales cuando menos, tener abierta

la Casa en alta noche y exponerse a un robo aun por parte de los tales ope-

rarios, que no son gente para inspirar confianza». Anidaba en los propieta-

rios por aquel entonces el temor de ser robados incluso en su propia casa y

en sus bienes. Desconfiaba el Marques de Nibbiano de esos operarios con-

tratados circunstancialmente para tan ingrata labor, asalariados sin duda

por un mísero jornal. No debía de ser muy proclive el aristócrata a perni-

ciosos igualitarismos. Pensaría como el celebrado poeta Manuel del Pala-

cio: <<Igualdad oigo gritar / al jorobado Torosa,/ y se me ocurre pensar:/

(;Quiere verse sin joroba / o nos quiere jorobar?».

8. UN PROCER LIMPIO Y ASEADO

Es que don Agustín de Azara -y ello hace enteramente sospechosa la

acusación del Alcalde Mayor- no era ni mucho menos, como ya se va
viendo, un <<don nadie», ni un <<pelanas de tres al cuarto», era persona de

refinada educación y modales, atildada y elegante. Como dice la apelación,

<<por ello fue una arbitrariedad el distinguirse con un sujeto pudiente y

principal de cuya limpieza y aseo son garantes sus misrnas facultades y la

cornodidad con que puede vivir».

Efectivamente, se trataba de D. Agustín de Azara y Perera, Mata y Ri-

vas, IH Marqués de Nibbiano, Noble de Aragón, Caballero de la Real y

Distinguida Orden de Carlos III, Selior de Lizano y de Guadasespe, pro-

pietario de numerosas fincas y rentas en Aragón y en Italia, sobrino y he-

redero de don José Nicolás de Azara, I Marqués de Nibbiano, celebérrimo

diplomático, y de don Félix de Azara, el gran naturalista, hijo y sucesor de

don Francisco Antonio de Azara, II Marques de Nibbiano. E1 retrato que

Goya pinto de don Félix, el eximio precursor de Darwin, los diversos re-

tratos que de tantos miembros de la familia se conservan, nos muestran lo

atildado y elegante de sus personas. El Caballero Azara, el gran diplomati-

co, manifiesta su horror a la suciedad y su apego a la higiene en carta que

informa de su incomodo viaje de vuelta desde Roma a su casa solariega de
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Barbuiales: <<En él he debido emplear ocho días (de Barcelona a Barbulia-

les), haciendo mas de los tres cuartos del Camino a pie, durmiendo en po-

tros llamados Camas, llenándome de porquerías, pulgas y chinches, y co-

miendo huevos duros con agua de balsas llenas de insectos».2' Sin duda

que el prócer tomaría un buen bario al llegar a su casa natal, aunque los la-

cayos tuvieran que ir a por el agua hasta el Alcanadre.

Con todos estos antecedentes, constituía una auténtica afrenta el supo-

ner a don Agustín tamaño desaseo en su casa. Tanto insistió en su apela-

cién para que no se le obligara a desocupar semanalmente el pozo de sus

letrinas, puesto que con una vez había quedado ya suficientemente limpio,

que al final la Audiencia fallé a su favor en Zaragoza, a 8 de junio de 1832,

con un lacónico <<Como lo pide».

NOTA: Concluida la redacción de este estudio, nuestro buen amigo el profesor Es-

teban Sarasa Sánchez, a quien agradecemos sus El tiles observaciones, nos hace

amablemente llegar un interesante libro (GUERRAND, Roger-Henri, Las letrinas.
Historia de la higiene urbana, Ed. Alfons el Magnénim, Institución Valenciana d'Es-

tudis i Investiga cié, Valencia, 1991), que, aunque centrado en Francia, resulta muy

esclarecedor para el tema que nos ocupa.

21 Citado por ZAPATER, Alfonso, <<Barbu13ales>>, Aragón pueblo a pueblo, Ediciones

Aguaviva, Zaragoza, 1986, t. II, p. 433.
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Los viejos callejones oscenses fueron en otros tiempos insalubres y sucios.

Calle de la Palma (Foto: Víctor).



SERIE PRIORAL DEL MONASTERIO DE CARMELITAS CALZADAS

DE LA ASUNCION DE HUESCA

María Cruz PALACiN ZUERAS

1. EL MONASTERIO DE LA ASUNCION

De la Orden de Carmelitas de la Antigua Observancia fue fundado en

1656, por once religiosas con la M. Sor Beatriz Pastor a la cabeza, que qui-

sieron separarse de la Comunidad de Carmelitas de la Encarnación (Mi-

guelas) pues querían estar bajo la obediencia del Obispo de Huesca, que

entonces era D. Fernando de Sada y Azcona, y no de los Superiores de la

Orden.

Un libro de cuentas dice que fue fundado el 3 de enero de 1656 y apro-

bado por el Sumo Pontífice Alejandro VII el 8 de abril del mismo ano. Era

Provincial de los Carmelitas el M. Rvdo. R Fray Martin Pérez de Nagora,

cuando obtuvieron licencia para constituir una nueva Comunidad. La reli-

gion les cedió sus rentas, haberes y parte del legado de D. Jeronirno Rive-

ra, dándoles otros caudales, alhajas y ricos utensilios con lo que erigieron y

fundaron el nuevo convento.

El 20 de agosto de 1656 salieron del Convento de Ntra. Sri. de la En-

carnacién y San Miguel doce religiosas la M. Sor Beatriz Pastor, Sor Ana

Graciosa Ximénez, Sor Catalina de Arcedo, Sor Josefa Agustina Lastano-



si, Sor Esperanza Lastanosa, Sor Francisca de Tordellas, Sor Mi Antonia

Germen, Sor Gracia Josefa de Sieso, Sor Luisa de Ara, Sor Magdalena de

Puedo, Sor Angola de Urriés y Sor Juana Micaela Castnrad y se traslada-

ron a la iglesia de San Vicente el Alto, comprando dos Casas a él contiguas

para Convento.

Iglesia y Convento se encuentran en la actual calle de las Cortes, llama-

da de los Caballeros en el tiempo de la fundación. Antes hubo allí una

iglesia románica, levantada en el sitio de la casa en que, segfm la tradición,

vivieron los abuelos de San Vicente Mártir y se crio el.

Pidieron las religiosas al Consejo de la Ciudad la gracia de usar la igle-

sia de San Vicente el Alto, por el tiempo que la ocuparan y residieran jun-

to a ella, siéndoles otorgada.

2. ELECCION DE PRIORA

Consideramos de interés el conocimiento del priorologio de este Mo-

nasterio de monjas de vida contemplativa, que viven en el silencio del

claustro, entregadas a la oración y la austeridad, a la vez que se ganan el

sustento con primorosas labores y planchados.

La Regla y Constitución de la Orden prevenía que para elección de

Priora se convocara a son de campana a la Comunidad y se reunieran en el

coro todas las religiosas, tomando asiento en el lugar correspondiente ante

la reja del mismo coro y por la parte de la iglesia S. Sria. Alma. el Obispo,

el Secretario de Cámara y el Presbítero Capellán de honor de Su Sria.

Alma. en calidad de espectador. A la misma reja debe acercarse la Madre

Presidenta rnanifestando el nlirnero de religiosas con voto activo y por or-

den de su antigtiedad, teniendo en cuenta que las de voto pasivo o en quie-

nes podía recaer la elección de priora eran las cuatro prirneras por reunir

la edad y anos de profesión que exige la Regla y el St.0 Concilio de Trento.

A continuación la Presidenta, postrada ante Su Sria. dice la culpa y le en-

trega el sello de la Comunidad, las llaves del Convento y el libro de la Re-

gla. Luego el M. I. Sr. Presidente hace una exhortación a las religiosas so-

bre la importancia del acto que Van a ejercer, para cuyo acierto solo

miraran a la mayor gloria de Dios y al bien espiritual y temporal de la Co-

munidad, posponiendo todo afecto terreno y respeto humano. A continua-
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cien se invoca la asistencia del Espíritu Santo con el Himno Vena Crearon

se principia la Votación secreta, y se elige canónicamente la Priora. Se con-

vocan nuevamente a son de campana las demzis religiosas que no han to-

mado parte en la elección y Su Sria. proclama la Priora ante toda la Comu-

nidad, que colocada en su orden y con cruz levantada llevan a la electa

entre las dos religiosas mes ancianas al lugar donde tiene su asiento en el

Coro la Madre Priora, pasando todas las religiosas profesas y novicias por

el orden de antigüedad a prestarle obediencia y terminada esta ceremonia

la nueva Priora llega a la reja del coro y el M. I. Sr. Presidente le hace en-

trega del sello de la Comunidad, de las llaves del Convento y del Libro de

la Sta. Regla en señal de posesión de su cargo.

Acto continuo se retiran del coro las religiosas que no tienen voto acti-

vo, y permanecen en él las que lo tienen. Se procede de la misma forma a

la elección de Subpriora, que en su virtud ocupa el lugar y silla que le co-

rresponde en el coro. Luego inmediatamente se verifica la elección de dos

Clavarias. Estas elecciones se hacen igualmente por votación secreta, co-

mo previenen las Constituciones de la Orden y acto seguido el M. I. Sr.

Presidente nombra a la Maestra de Novicias.

A continuación la Madre Priora, obtenida la venia del M. I. Sr. Presi-

dente para retirarse a reflexionar sobre el nombramiento para los oficios,

vuelve y elige los siguientes: Tornera primera y Tornera Segunda, Portera

primera y Portera Segunda, Ropera; Sacristana, Provisora, Enfermeras,

Escuchas, Ayudantes de Torno, Ayudantes de Sacristía y Secretaria.

Hechas dichas elecciones y nombramientos de oficios para el Trienio

que da principio en ese día, se felina nuevamente la Comunidad en el Co-

ro y se leen y notifican por el Secretario en presencia del M. I. Sr. Presi-

dente.

3. LA SERIE PRIORAL

En la Historia de este Monasterio de la Asunción de Huesca faltan da-

tos debido a su escaso archivo por haberse perdido documentos en las va-

rias vicisitudes de guerras, revoluciones, saqueos y salidas por dichas cau-

sas de las religiosas del Convento.
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La reconstitución de la Serie no resulta fácil pues aparecen muy pocos

documentos y de poco interés para establecer la duración y los hechos de

cada Priora do.

Con no poco trabajo hemos podido hacer las listas y notas que damos,

todas ellas hechas con el mayor cuidado.

4. PRIORAS

1. A130 1656

2. Aio 1659

3. A130 1662

4. A130 1667

5. A130 1669

6. A130 1672

7. A130 1681

8. A130 1695

9. A130 1701

10. A130 1704

Beatriz Pastor, desde el 20 de agosto en que se fundo el

Monasterio.

Graciosa Ximénez.

Catalina Arcedo.

Josefa Agustina Lastanosa.

Beatriz Pastor, elegida Priora por 2." vez.'

Magdalena Teresa Heredia Segura, natural de Graus, tomé

el habito el 9-VI-1662, murió el 30-VII-1701.

María Fanés Cervera, tomé el hábito el 11-VII-1666, pro-

fesé el 11-VII-1667, murió el 15-I-1694. Fue Priora varios

trienios. En el 1.° de los cuales -1681 a 1683- <<_,, sacó a

luz un pleito muy sangriento de 1.650 libras jaquesas con-

tra los Fueros de Zaragoza, y después por los axis 90 y 91

luye dicho Censo con 50 libras de pensión que el convento

pagaba al C3b11dO..,».

Magdalena Teresa Heredia Segura. Fue elegida 2.3 vez

Priora.

Bentura Blasco Mohs, tomé el habito el 17-11-1661, profe-

S6 el 1-IV-1663, murió el 16-XI-1721.

- Juana M Salinas Gasten, tomé el hábito el 20-11-1664,

profesé el 11-XI-1667.

1 ACAH, Libro de Cuentas de 1657 a 1815, n.° 7. Aparecen las firmas de estas cuatro

prioras en algunos folios de las cuentas de los arios que fueron prioras. Estas fueron de las

12 fundadoras.
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11. A130 1707 - Tomasa Alastruey Costa, tomé el hábito el 14-XI-1660,

profesé el1666,murió el 26-X-1709.

12. A130 1715 - María Rosa Castro Mancho, natural de Torres de Montes,

tomé el habito el 5-11-1697, profesé 9-11-1698, murió el 18-

11-1736.

13. A130 1718 - Josefa de Val Ascoso, tomé el hábito el 14-11-1678, profe-

S6 el 15-VIII-1679, murió el 20-VHI-173().2

14. A130 1742 - Gregorio Broto Larraz, tomé el hábito el 14-11-1678, pro-

fesé el 15-VIII-1679, murió el 7-HI-1750.3

15. Ano 1750 - Juana Bautista Mancho Ramón, natural de Castejón del
Puente, to1n6 el habito el 3-In-1712, profesé 1718, murió

el 16-VII-1750.

16. A130 1755 - María Ignacia Pantano Reus, de Huesca, tomé el hábito el

8-XII-1719, murió el 31-VHI-1771.4

17. A130 1781 - María Teresa Quintana Aguilar, de Calando, tomé el haibi-

to el 10-XI-1722, profesé el 21-XI-1724, murió el 6-111-
1789.5

18. A1301796 - María Teresa del Berde Labatut, de Huesca, tomé el hébi-

to el 5-V-1763, profesé el 23-IV-1764.6

19. A1301797 - María Teresa Esteves

2 ACAH, Libro de Cuentas de 1657 a 1815,n.° 7. Las prioras numeradas del 6 al 13 fir-

man también algunas de las cuentas recogidas en este libro en las fechas que se indican.

La liltima firma de priora es el aio 1718, no encontrando en los documentos del Archivo,

ninguna firma ni referencia a prioras hasta el aio 1742.

3 ACAH, Escritura de compra de una huerta en Huesca en el mío I 742.

4 ACAH, Escritura de Hipoteca hecha por el Notario D. Francisco Ricafort, a130 I755.

5 ACAH, Vendicién de una casa en el mío I 781.

6 ACAH, Instancia dirigida al Rey Carlos IV en el afro I 796, exponiéndole que las villas de
Luna y Ella, tienen un Censal.Firma esta priora. Por la fecha encontrada, y Ya priora siguiente,

es posible que por lo menos estuviera nombrada en 1793.Cabe esta hipótesis al ser nombrada

por Za vez mes tarde y entre la priora n.° 17 y la 18 hay un espacio de tiempo de 15 afros.

7 ACAH, Escritura de Institución de Capellanía perpetua, en atención a Catalina y Vicen-
te Pastor de Torres. Estos dos hermanos la instituyen de sus propios bienes, firmada por

Francisco Javier Guarda y la priora MF Teresa Esteve. Hay un sello del Rey Carlos IV del

año 1797.
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20.

21.

22.

23.

24.

25.

26.

8

A130 1800

A130 1803

A130 1806 -

A130 1807

A130 1814

Aio 1838

A130 1855

María Teresa del Berde Labatut, elegida Priora por 2."

vez*

Micaela Mur (i,CalVo?)."

aMaría Teresa del Berde Labatut, elegida Priora por 3.

vez, murió el 23-V-1807 siendo Priora.'°

Micaela Mur (¢CalVo?), elegida Priora por Z." vez."

Ignacia Albero Blecua, natural de Ponciano, tomé hábito

el 9-1-1784, profesé el 9-1-1785, murió el 18-XII-1837. En-

tre Priora y Subpriora estuvo 22 arios al servicio de la Co-

munidadf2

María del Carmen Piracés y Viliuales, natural de Almudé-

var, tomé hábito y profesé en 1804, a primeros de enero,

murió 11-11-1851, siendo enterrada en el Convento de las

MM. Carmelitas Descalzas de Santa Teresa de Jesfls, por

encontrarse allí la Comunidad de Carmelitas de la Asun-

cién, desde que por las leyes de Desamortización la Comi-

sién de Arbitrios vendió el Convento. Fue 10 anos Priora.

Teresa Capell Solé, natural de Torregrossa (Lérida), tomé

el hábito el 23-XI-1829, profesé el 11-XII-1830, murió el

27-VIII-1872 a los 78 alias de edad y 42 de vida religiosa,

ACAH, Libro de Cuentas del Convento de la Asunción de los Mes 1748 a 1803. Apa-

rece como priora en unas cuentas de 1800.

9 ACAH, Libro de Cuentas del Convento de Religiosas de la Asunción de Huesca desde

el 30 de Julio de 1802. Aparece como priora de 1803 a 1806 Sor Micaela Mur en el cuader-

nillo n.° 2, de 1807 a 1811 en el cuadernillo n.° 4, de 1811 a 1812, cuadernillo 5.0, de 1812 a

1813 en el cuadernillo 6."

10 ACAH, Libro de Cuentas del Convento de Religiosas de la Asunción de Huesca desde

el 30 de Julio de 1802. Aparece como priora de 1806 a 1807 Sor Teresa del Borde.

11 ACAH, Libro de Cuentas del Convento de Religiosas de Ya Asunción de Huesca desde

el 30 de Julio de 1802. Por muerte de Sor Micaela Mur el 13 de mayo de 1814, se ve obliga-

da a firmar como presidenta Sor Ignacia Albero Blecua, que luego es priora.

12 ACAH, Libro de Entrada y Defunciones desde el Mo 1656 al 1915 - N." 9. Fue priora

10 afros.
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27. A130 1867

28. A130 1872

29. A130 1874

M." Cruz PALACIN ZUERAS

estando la Comunidad en el Convento de Carmelitas Cal-

zadas de San Miguel desde el 17 de octubre de 1868 por

Orden de la Junta Revolucionaria Local por lo que fue

enterrada en el Claustro de este Convento frente a la sala

de labor. Por sus muchas cualidades y virtudes fue reelegi-

da para Priora por 15 anos.

La 1? elección para Priora fue el 27-X-1859 (anteriormen-

te era Presidenta, que equivalía a Priora) siendo Obispo

D. Pedro Zarandia y Endara. Cuando fue reelegida el 13-

IV-1863 era Obispo D. Basilio Gil y Bueno.

Ramona Serra Fortufly, de Granadilla (Lérida), tomé el

hábito el 25-IX-1853, en las Carmelitas Descalzas de Santa

Teresa de Jesfls, donde se encontraba la Comunidad Car-

melitas Calzadas de la Asunción por las leyes desamorti-

zadoras, profesé el 26-IX-1854, murió el 9-XII-1872 en el

Convento de Las Míguelas, por encontrarse allí la Comu-

nidad de las Asuntas mandadas por la Junta Revolucio-

naria, siendo enterrada en dicho Convento, en el claustro.

Fue elegida canónicamente Priora el 25 de abril de 1866

ante el Obispo D. Basilio Gil y Bueno.

Antonia Uriel Asan, natural de Sena, tomé el habito el 31-

111-1855, profesé el 1-IV-1856, murió el 7-11-1883, a los 48

alias de edad y 28 de religión. Fue Presidenta hasta que

eligieron nueva Priora.

María Bursa y Fernández, natural de Bailo, tomé el hébi-

to el 23-V-1861, profesé el 24-V-1862 y murió el 10-IX;

1903, a los 74 ayos de edad y 42 de religión. Fue elegida

Priora en las Carmelitas Calzadas de San Miguel, en cuyo

convento por las vicisitudes de los tiempos residían las

Carmelitas de la Asunción, el día 15 de mayo de 1874 ante

D. Vicente Carderera y Poté, Pbro., abogado de los Tribu-

nales Nacionales, canónigo Doctoral de la SIC Catedral,

Vicario Capitular, Gobernador Eclesiástico, Sede Episco-

pal Vacante. Fue Priora durante 11 anos. En el ano 1875

vuelve la Comunidad a su amado Convento, después de



30.

31.

32.

33.

34.

35.

36.

37.

A130 1885

A130 1888

A1i0 1891

A130 1895

A130 1898

A130 1901

A50 1904

A130 1907

laboriosas gestiones hechas en Madrid por un tío carnal de

esta Priora, D. Ramón Fernández, que llegó al Deanato de

Murcia y luego Obispo de Jaco.

María Antonia Rull y Civit, natural de Espluga de Franco-

li (Tarragona), tomé hábito el 21-IX-1863, profesé el 22-

IX-1864, murió el 13-11-1902, a los 62 alias de edad y 39 de

religiosa. Elegida el 4-XI-1885, siendo Obispo Honorio

María de Onaindia, Caballero Comendador de la Real y

Distinguida Orden Espaliola de Carlos IH.

Teresa Torán y Lísala, natural de Huesca, tomé habito el

9-VI-1875, profesé el 10-VI-1876, murió el 9-11-1902, a los

57 agios de edad y 27 de religiosa. Elegida Priora el 6-XI-

1888, ante el Obispo D. Vicente Arda y Sancho.

Baltasara Blasco y Rapfln, natural de Huesca, tomé hébi-

to el 10-X-1868, profesé el 11-V-1871, murió el 1:0 de 1898,

a los 48 alias de edad y 29 de religiosa. Elegida el día 26-

XI-1891 ante don Vicente Aldo y Sancho, Obispo de

Huesca.

María Antonia Rull y Civet. Elegida por 2.3 vez ante el

Obispo de Huesca don Vicente Aldo y Sancho.

Teresa Torán y Lísala. Elegida por 2.3 vez ante el Obispo

de Huesca don Vicente Aldo y Sancho.

Esperanza Ruxinach y Melis, tomé hábito el 23-XII-1882,

profesé el 24-XII-1883, murió el 30-V-1908, a los 48 alias

de edad y 26 de religiosa. Era natural de Lérida. Elegida

Priora el 1-V-1901, ante el Obispo don Vicente Aldo y
Sancho.

Julia Vilas Puedo, natural de Huesca, tomé hábito el 18-

IV-1887, profesé el 19-IV-1889. Elegida Priora el 2-V-
1904, ante el Obispo de Huesca don Mariano Supervia y

Los talé.

Esperanza Ruxinach y Melis. Elegida Priora por Z." vez,

ante el Obispo don Mariano Supervia y Los talé. Murió el

30-V-1908.
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38.

39.

40.

41.

42.

43.

44.

45.

46.

47.

48.

A130 1908

Alío 1911

Aio 1914-

A130 1917

A130 1920

Afl0 1923

A130 1926

A130 1935

A130 1938

A130 1941 -

A130 1944

Concepción Hidalgo y Mantén, natural de Valdecasas
(Burgos), tomé habito el 5-X-1891, profesé el 15-X-1892.

Fue elegida Priora el 2-VII-1908 ante el Obispo de Huesca

don Mariano Supervia Los talé.

Julia Vilas Puedo. Elegida Priora por 2.3 vez el 7-VII-1911,

ante el Obispo don Mariano Supervia Los talé.

Leonor Buil y Broto, natural de Betorz (Huesca), tomé

hábito el 14-IX-1904, profesé el 15-IX-1905, profesión so-

lemne en septiembre de 1908. Elegida Priora el 21-VIL

1914 ante el Obispo don Mariano Supervia Los talé.

Leonor Bull y Broto. Reelegida Priora el 21-VII-1917 ante

don Juan A. Martin Valenzuela Gobernador Eclesiástico

de la Diócesis de Huesca.

María Teresa Aguilar y Randa, natural de Cregenzan

(Huesca), tomé habito el 4-IV-1898, profesé el 19-IV-1899.

Fue elegida Priora el 8-IX-1920, siendo Obispo de Huesca

don Zacarías Martínez Nfuiez de la Orden de San Agustín.

Julia Vilas Puedo. Elegida Priora por 3.3 vez el 10-IX-1923

ante el Obispo de Huesca Fray Mateo Color y Canals.

Leonor Bull y Broto. Es elegida Presidenta el 24 de febre-

ro de 1926, por renuncia de la Priora Julia Vilas, ese mis-

mo día, ante el Obispo Fray Mateo Coloms y Canals.

Josefa Francés y Poyales, de Corella (Navarra), tomé hé-

bito el 19-V~1927, profesé el 5-IV-1931. Elegida Priora el

24-VI-1935 ante el Obispo de Huesca don Lino Rodrigo

Ruesta.

Leonor Buil y Broto. Elegida Priora por 3.8 vez por unani-

midad absoluta el 14-IX-1938 siendo Obispo don Lino

Rodrigo Ruesta.

Josefa Francés y Poyales. Elegida Priora por 2.a vez el 19-

IX-1941, siendo Obispo don Lino Rodrigo Ruesca.

Leonor Bull y Broto. Elegida Priora 4.3 vez el 27-XI-1944.

Habiendo empatado en el 4.° escrutinio con Sor Mercedes
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49.

50.

51.

52.

53.

54.

A130 1947

A130 1950

A130 1953

A130 1956

Aio 1959

A130 1962

Ortiz, con quien obtuvo el mismo rimero de votos, resul-

to elegida por ser mas antigua, ante el Obispo de Huesca

don Lino Rodrigo Ruesta.

Leonor Bull y Broto. Elegida Priora por S." vez el 27-IX-

1947, ante don Ramón Abizanda Puértolas, Delegado del

Obispo de la Diócesis don Lino Rodrigo.

Alegría Alcolea Pero padre, de Forrillos de Permiso
(Huesca), tomé hábito el Z-I-1912, profesé 6-1-1916. Elegi-

da Priora el 27-IX-1950, ante don Ramón Abizanda Puér-

tolas, Vicario General de la Diócesis y Delegado del Obis-

po don Lino Rodrigo.

Leonor Bull y Broto. Elegida Priora por 6." vez, el 27-IX-

1953 ante don Ramón Abizanda Puértolas, Delegado del

Sr. Obispo don Lino Rodrigo Ruesta.

Leonor Bull y Broto. Elegida Priora por 7.3 vez el 27-IX-

1956 ante don Ramón Abizanda Puértolas, Delegado del

Sr. Obispo don Lino Rodrigo Ruesta.

Concepción Duren Bestué, natural de Artesona (Huesca),

nació el 26-V-1924, tomé hábito el 5-IV-1945, profesé el

17-IV-1949. Elegida Priora el 27-IX-1959, por falta de

edad se pidió dispensa del impedimento, que se concedió

el 16-XII-1959, ante don Ramón Abizanda Visitador Ge-

neral de Religiosas y Delegado del Sr. Obispo don Lino

Rodrigo Ruesta.

Concepción Duran Bestué. Reelegida Priora por 2.8 vez el

16-XII-1962. Verificada Ya votación conforme a lo prescri-

to por el Derecho Canónico y las Constituciones, resulto

postulada por falta de edad (lo mismo ocurrió cuando fue

elegida Priora la a vez el 27-IX-1959) y en mas de los 2/3

de votos. El Vicario General de la Diócesis Dr. don Ra-

mon Bonet y Blanch, que actuaba como Delegado del Sr.

Obispo, suspendió el acto para pedir la dispensa de edad

de la Madre Concepción Duran a fin de que pudiera ejer-

cer el cargo de Priora para el que había sido Postulada.
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55.

56.

57.

58.

A130 1966

A1301969 -

Af10 1972

A130 1975

M." Cruz PALACIN ZUERAS

El 18 de enero de 1963 el Vicario General don Ramón Bo-

net, una vez leída la comunicación del Obispo de la Dioce-

sis por la que en virtud de las facultades que le concede el

Rescripto 2.903/63 de la Congregación de Religiosos, dis-

pensa del impedimento de edad para el cargo de Priora

del Monasterio de la Asunción de Huesca a la Madre
Concepción Duran Bestué y la confirma en el cargo de

Priora en el tiempo de tres anos.

Mercedes Ortiz Sanz, natural de Huesca, tomé hábito el 6-

IH-1927, profesé el 5-IV-1934. Elegida Priora el 18-1-1966,

siendo Administrador Apostólico Sede Plena de la Diéce-

sis de Huesca don Jaime Flores Martin, Obispo de Bar-

bastro.

Concepción Duren Bestue. Elegida Priora por 3.3 vez, por

mayoría absoluta, ante el Vicario General de la Diócesis

don Ramón Bonet y Blanch, Delegado del Obispo de Bar-

bastro don Jaime Flores, Administrador Apostólico Sede

Plena.

Concepción Durán Bestué. Elegida Priora por 4.3 vez el

18-1-1972, por mayoría absoluta, siendo Obispo Auxiliar

de Huesca don Javier Oses Flamarique.

Concepción Duren Bestué. Elegida Priora por 5.3 vez. El

18-1-1975 don Ramón Bonet Blanch, Vicario General y

Delegado para este acto por don Javier Oses Flamarique,

Obispo-Administrador Apostólico, Sede Vacante, de la

Diócesis de Huesca asistido de don Mariano Oliveros y

don Joaquín Mas se personaron en el Convento de la

Asunción para proceder a la elección canónica de Priora.

Al no haberse podido conseguir, después de 5 escrutinios,

se acordé celebrar otra sesión el día 21 del mismo mes,

quedando hasta entonces como Presidenta de la Comuni-

dad la Madre Concepción Duren.

El 21-1-1975 se procede a la elección y se Postula para el

cargo en If* votación, a la Madre Concepción Duran. El

Vicario en virtud de las facultades recibidas del Sr. Obispo



59.

60.

61.

62.

63.

A130 1978

A130 1981

A130 1984

A130 1987

A130 1990

acepté la Postulación, la confirmé en el cargo y mandé

que se le diera posesión del mismo.

Asunción Ibarra Lorea, natural de Huesca, tomé hábito el

5-VII-1959, profesé el 13-V-1963. Elegida Priora el 1-111-

1978, siendo Obispo don Javier Oses Flan arique.

Concepción Duren Bestué. Elegida Priora por 6." vez el 1-

111-1981, siendo Obispo de la Diócesis don Javier Oses

Flan arique.

Carmen Ibarra Lorea, natural de Huesca, tomé habito el

5-VH-1959, profesé 13-V-1963. Elegida Priora el 25-V-

1984, ante el Vicario General don Luis Gracia Torrecilla,

Delegado del Sr. Obispo de Huesca.

Carmen Ibarra Lorea. Elegida Priora por 2.3 vez el 19-VI-

1987 por rnayoria absoluta en a votación para un 2.° trie-

nio, ante el Vicario Episcopal para Asuntos Jurídicos de la

Diócesis don Damián Penara y Penart, Delegado para este

caso por el Obispo don Javier Oses Flan arique.

Concepción Duran Bestue. Elegida Priora por 7." vez el

19-VI-1990, por mayoría absoluta en 1.3 votación ante el

Vicario Episcopal don Damián Peiiart y Peiiart, Delegado

para este caso por el Obispo de Huesca, don Javier Oses

Flamarique.'"

13 ACAH, Libro de Actas de nombramiento de Prioras de la Comunidad de Carmelitas

Descalzas de Ya Asunción de Huesca desde 1855. Los nombramientos de las prioras del n.°

26 al 63 estén contenidos en este libro.
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Los AGOTES DE GESTAVI

(BAL DE GISTAU)

N. Lucia DUESO LASCORZ

Bizén dio Rio MARTíNEz

Agotes de Gesta vi, que mil Mes separan

despreciados, hundidos, segregados tal vez.

Me robéis la plegaria que del alma nace,

al besar vuestras huellas en la iglesia de Plan.

Proscritos de aquel tiempo que los siglos claman

como los arlesianos de un tiempo que ya fue.

Si las piedras hablaran de vuestra Oculta fe.

/Qué grandeza y esfuerzo pregonaran!

Y esa pila bendiga donde me bautizaron,
quizá lleve signos de los agotes viejos.

Y, hace mil ar%os ya, que la tallaron.

Piedras, historia, siglos que pasaron;

de alegrías y penas parecéis eszfar llenos

entre estos mudos restos que quedaron.

N. L. Duelo Lascorz

(Plan, atierro 1986)



1. LEYENDA

Salomen empieza el Templo en Jerusalem, que parece hoy la capital del

mundo, se Ven gentes de todos los pueblos. Egipcios, griegos, fenicios, me-

dos, moabitas,... asirios. Hasta dicen que de la parte norte de la nación de

Tartesos, que limita con las Galios. De Tartesos han traído el oro.

Se han cargado las naves tirias del rey Hiram. Y esas naves tirias se lle-

varon los miles de sacos de trigo, que Salomen ofrece al rey de Tiro a cam-

bio de los trabajos que los obreros sidonios, expertos en la talla del cedro y

de los metales preciosos, realizaren en el Templo que Salomen dedicaré a

Yavé,Dios.

<<Fue un artista llamado Hiram, de padre tirio y madre hebrea, el que fundió

el bronce para el Templo de Salomen. La puerta del Templo tenia dos colum-

nas, ambas de bronce, de 18 codos de alto, sobre ellas unos capiteles de bronce

de 5 codos cada uno, siendo las dos columnas huecas de 4 dedos de grosor cada

una...>>.

Dice la leyenda que, al lado de Hiram, el fundidor, había un maestro

especialista en fundición y talla, llamado Jacques. El tal Jacques procedía

de los Pirineos, con él fueron varios individuos a trabajar y la leyenda
atribuye a Jacques la fundición de la columna Jacquim, que es la que esta

al lado derecho de la puerta del templo, la del lado izquierdo se llamé
Boas.

Estaba el maestro Jacques con el fundidor Hiram preparando los moldes

donde habrían de fundirse ambas columnas, cuyas medidas deberían ser

exactas. Cuando el bronce se vaciaba en el molde de la Jacquim, el maestro

Jacques por unos segundos se distrajo:

<<El embrujo de Israel

pudo mes que su conciencia

pues se jaro en él

ojos de hebrea apariencia.

Fue una judía tan bella

como la aurora al nacer,

le miré; y en su mirada

luego le vino a encender.

Cuando la Jacquim salió

de su molde, al parecer

inclinada se veía.
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Error de poco valor
que en apariencia no había.

Por aquella imperfección

que la columna tenia

el rabí Jacques sufrió

la gran maldición divina.
"Leprosos habrá en tu estirpe

que pregonen por la vida

que una mirada curiosa

doblé a Jacquim una micra".

El Templo se terminé,

y Ya columna Jacquim

colocada a la derecha

de la puerta que abre el Templo

de la Ciudad de David

inclinada se quedci

hasta que Alegue su fin».

Y el maestro Jacques siguió trabajando en el Templo... Con el tiempo se

cree que los ojos de aquella mujer hebrea que le hicieron inclinar la co-

lumna por querer mirarse en ellos fueron los de la que había de ser la com-

paliera de toda su vida. Que le hizo feliz, pero por su Culpa la lepra seria

una enfermedad propia de su familia. Por eso, los descendientes de Jac-

ques iban a ser segregados de las sociedades pudientes de su tiempo, se-

gregacion que perduro a través de los siglos, hasta hacer de la raza agote

algo así como los parias de la civilización occidental, en los Pirineos.

Esta es una leyenda iniciática de un origen, que es también la de una

cofradía medieval, a la vez germen de la masonería especulativa.

Hasta los tiempos modernos ha existido en los Pirineos un clan de cons-

tructores, casi una etnia, mes o menos separada del resto de la población,

que sentía por ellos poca simpatía y que los mantenía aislados. Se les llamé

<<cagots» o <<cagous» y se emparentaban con los <<jacques>> de Francia,

usando todos ellos como distintivo para su segregación la pata de la oca.

2. ORIGENES

Las cosas lejanas se prestan a multitud de interpretaciones y puntos de

vista. Hay que buscarles posibilidades de interpretación, cuanto mes satis-

factorias mejor.
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El antiguo Valle de Gesta vi parece ser que estuvo ocupado desde los al-

bores de la Edad de Piedra por los hombres primitivas. Hay restos, pocos,

pero los hay que así lo manifiestan.

La situación geográfica del valle, en el Pirineo central, y la posesión por
parte de éste de accesos relativamente fáciles a la nación vecina, ha hecho

de él un lugar de paso para las migraciones de los diversos pueblos anti-

guos.

Se va a tratar de un grupo humano al parecer radicado en diversos pun-

tos de los Pirineos. Nos referimos a los <<cagots>> o <<agotes>>, segfm el dic-

cionario de Quilla, derivado de <<canis gothi>> (perro de godo), también

llamado <<ar-gote» (el godo astuto), familia perteneciente a un grupo en-

cargado en la Sociedad goda de la construcción fundamentalmente de edi-

ficios públicos.

Este nombre, <<perro de godo>> aplicado a los <<cagots>>, parece que se in-

terpretaba así: <<servidor fiel de los godos». Se trata entonces de un grupo

humano sujeto al Servicio de los godos, a quienes estaba sometido. Gerard

de Sede, en su obra El misterio gético, nos dice así: <<Nosotros creemos que

los "cagots" eran los descendientes de una tribu proto-histérica, especiali-

zada en las actividades de Ya construcción, que había conservado el uso de

la lengua de las aves, siguiendo a los godos en sus migraciones y realizando

a sus órdenes, ciertos trabajos de arquitectos>>.

Estas afirmaciones, que no pueden en modo alguno tacharse de cientifi-

cas, poseen sin embargo la seguridad que ofrece la tradición oral, habien-

do en ellas puntos importantes y, a veces, contradictorios:

1. El país de origen de los <<cagots>> podría ser Espolia invadida por los

sarracenos.

2. Los <<cagots>> son los restos de un ejército derrotado y empujado ha-

cia los Pirineos 0 lugares del norte, que dieron origen a unos centros

0 <<cagoterias>> en Guipflzcoa, Navarra, Jaco, Gis tau, Gasculia, Béarn

y Comminges.

Algunos investigadores opinan que el gentilicio que da nombre a esta

etnia podría derivarse de <<gabacho>>, forma con Ya que se llama aun ac-

tualmente a nuestros Vecinos del otro lado de los Pirineos. Tal vez si, pero

opinamos que la palabra <<gabacho» es mas moderna. En lo que quizá ten-
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gan razón sea en utilizar este nombre de gabacho en sentido un tanto des-

ctivo, a u esta alabara se utiliza entre nosotros con este mismo matize

(gabacho = francés, cobarde).

Hay quien opina que el <<cagot» de Francia fue en sus orígenes navarro-

aragonés, escapado de los moros, para otros, es un mercenario de Carlo-

magno, en la retirada de la batalla de Sirena. Si seguimos la historia de

Francia veremos cómo Teodorico I, rey de los ostrogodos, conserva los go-

dos de Espolia mas no los de la Provenle.

La primera mención de los <<cagots>> 0 <<agotes>> documentada se en-

cuentra en un cartulario de la abadía de Luc, en Francia, fechado en
el alió 1000, pero quizá la descripción mis exacta sea la que en el alió

1625 hace Oihenart, quien afirma que los <<cagots>> son descendientes de
los godos arrianos y explica incluso su segregación por su doble carácter

no autóctono y no ortodoxo. El mismo origen se les atribuye en un viejo

poema occitano. Segfln éste, los <<cagots>> son los descendientes de los os-

trogodos:

<<Elpais que los viO nacer

fue quemado otrora

por una horda de sarracenos

que despreciaba a Dios.

Relegados entre nosotros,

son los restos de un ejército

que ya no podía uvanzam.

De estas afirmaciones precedentes consideramos que la mes aceptable

con la etnia gistaVina es la de la procedencia ostrogoda de los <<cagotes» 0

<<agOt6S>>, siendo a 10 largo del presente trabajo donde iremos viendo estas

coincidencias.

3. CARACTERISTICAS RACIALES

Admitida la procedencia de los <<cagots» de los visigodos arrianos ostro-

godos, podemos establecer las semejanzas de éstos con los actuales gistavi-

nos estudiando las afinidades de ambas razas, si sabemos encontrarlas:

1. Segfm Louis Charpentier, los agotes eran de baja estatura, robustos,

rubios y de ojos azules.
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2. F. Sánchez Dragó, en su obra Gérgoris y Habbidis, afirma: <<Poseen

cabellera rubia y abundante, tez endrina, ojos azules, orejas de lébu-

lo atrofiado, amplio cráneo, cuello rechoncho, breves piernas arquea-

das, desaforada lascivia, dedos mariosos y occipucio trágicamente

perpendicular»_

Los gistavinos coinciden con los <<cagots» en el color del pelo y de los

ojos, en la robustez, estatura media y en la frente despejada, características

que se dan en una gran mayoría de los habitantes de este Valle, pero hay

dos cosas que los gistavinos no tienen: la piel cetrina y la baja estatura. En

Gesta vi predomina la estatura media y alta, así como la gente de ojos cla-

ros, que es la mas abundante, aun poseyendo cabellos oscuros, muchos gis-

tavinos tienen ojos claros. Y son un numero bastante reducido los posee-

dores de ojos oscuros.

Es también muy numerosa la población con el occipucio plano y es fre-

cuente entre los gistavinos tener atrofiado el lóbulo de la oreja.

Segfm estas observaciones, hay muchas mis semejanzas que diferencias

en cuanto a la fisiología. Por tanto, se puede hablar de gistavinos agotes,

con bastante seguridad, en cuanto a etnia.

4. ASENTAMIENTOS

Los sitios donde habitan los agotes se llamaron <<cagoterias» 0 <<agote-

rias>>. Estén en los Pirineos navarro y aragonés, existiendo un nflcleo im-

portante en la Jacetano.

En el Pirineo francés residían en la zona de Orthez y Oloron~Ste-Marie,

es decir en la región correspondiente a Jaco en el Aragón Occidental, en el

Criental en Arreau y Saint-Lary, coincidente con la parte espafmla de
Bielsa y Gis tau. Esta última zona no ha sido estudiada por la parte espa-

liola hasta el momento presente, este trabajo pretende ser el primero en

esta materia.

En el Pirineo francés hubo <<cagoterias>> distantes de unos lugares a

otros, como son las de Las Landas y Gers y lo mismo las del Valle de Aren.

En los lugares pirenaicos habitados por esta etnia se encuentran topéni-

mos de origen godo, la presencia de los <<cagots>> en estas regiones es una

consecuencia de la de los godos.
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Son numerosos los lugares que nos remiten a las religiones sucesivas de

los godos:

1. El culto a los Ases.

2. El Arrianismo.

Así tenemos los topénimosz Aes, Assat, Azut, Asaz, Arreau, Arlo, o las

citas a Arrío: Camparaan= Campo de los arreos, Pic du Lary= Pico de

Arrio, Saint-Lary, Pont d'Arrious= Puente de los Atrios, 0 los nombres

que hacen referencia a lugares de recuerdo arriano, como el topónimo de

Gistain, La Cruz del Puyad-Ase, entre el pueblo y el barranco La Poma.

Si hemos de admitir el asentamiento agote en Gesta vi por los topéni-

mos, no son éstos demasiado numerosos, pero existen.

A Saint-Lary en la vertiente francesa corresponde en Bielsa los Llanos

de La1arry= Llanos de Arrio, en San Juan de Plan es Casmparrils= Los

Campos de Arrío, el Yerri= Monte de Arrío, el Plan de Monzarro= El Lla-

no de Arrío lo encontramos en Gistain.

De las obras que los asentamientos de estos agotes dejaron en Gesta vi

se podría citar la iglesia de Plan, como la mes característica de todas, de los

conventos de San Martin en la época visigótica y que se llamaron de San

Martin cuando al iniciarse la Reconquista contra los moros perdieron su

raíz visigoda para dar lugar al de San Martin de Asan. Otra edificación que

podría ser goda 0 carolingia es la iglesia de San Juan de Ligues, dada la ex-

traordinaria sobriedad y falta de elementos rornanicos en lo poco que que-

da de la misma.

Por otra parte nada tiene de extra lio el que en Gesta vi hubiera iglesias

visigodas, cuando a unos 12 kilómetros de la Virgen de la Plana, de Plan,

se encuentra el monasterio visigodo de San Pedro de Tabernas. Segfln la

crónica de J. M. de Moner, Tabernas fue fundado por el rey visigodo Gesa-

leico. Este monarca reiné en España desde el ano 505 al 511. Segfln Mo-

ner, Gesaleico gustaba de ir a Tabernas para cazar. Si casé en Tabernas se-

guro que llegó al monte de Plan y casé en sus espesos pinares, abetales y

hayedos.

Tabernas fue durante siglos el Centro espiritual del Aragón Oriental, so-

bre todo en los inicios de la Reconquista.
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Es curioso comprobar que los Santos patronos de las iglesias del Valle

de Gis tau (la Gesta vi goda) son los rnisrnos cuyas reliquias fueron traídas

de Zaragoza, cuando escapaba de los moros. Esto, siempre siguiendo la

narración de la Crónica de Moner. San Pedro Apóstol y San Vicente Mar-

tir son los patronos de la iglesia de Gistain, San Esteban Protomártir y

Santa María Virgen, los de Plan, Sin, San Juan de Plan y Saravillo respecti-

vamente. Por tanto, si nadie duda de la existencia de Tabernas, no hay nin-

gfin motivo para hacerlo de la estancia de los godos en Gesta vi. Mucho

menos teniendo como tenemos las cuatro monedas de la ceca goda de

Gesta vi, que fueron acunadas con la efigie de Recaredo y en cuyo anverso

y reverso se lee: RECAREDUS, R. y GESTAV1 IUST, una de ellas esta en la

Colección Barril de Aragón, otra en el Gabinete Numismático de Cataluña,

otra en la Hispanic Society de Nueva York y la Ciltirna en la Colección Vi-

dal Quadras de Barcelona.

Don Antonio Beltrán en una de sus publicaciones, De arqueología ara-

gonesa: Una nueva ceca visigoda aragonesa, Volotania. EL CASO DE GIS-

TAU, dice así: <<Es evidente que Gis tau no fue sede eclesiástica y que de-

bié pertenecer a la diócesis de Uriel. Parece claro que la Ciudad actué

moneda en época de Recaredo I y lo hizo en numero abundante de piezas,

a juzgar por las variantes que conocemos y que corresponden a cuatro cu-

130s diferentes. El acontecimiento que ocasioné la emisión pudo ser: el si-

tuar un ejercito en el aio 589 en relaeién con la guerra contra Gontram,

bien fuera con propósitos defensivos u ofensivos. El Camino desde Gis tau

y los tres puertos franceses de Aure y Oloron, pudieron ser motivo Sufi-

ciente para emitir moneda de Oro, para pagar los copiosos gastos de la gue-

rra. No hay que olvidar que los visigodos no acuciaron plata ni bronce y

que usaron el oro para los grandes pagos.

Así pues, la moneda de Gesta vi, que parecía un hecho excepcional, tie-
ne una explicación lógica que Pio Beltrán razoné suficientemente».

No estamos de acuerdo con la afirmación de que Gis tau no fuese sede

eclesiástica, Gis tau si fue sede episcopal, lo que no sabemos con exactitud

si lo fue en tiempo de Recaredo, tal vez si.

Si tenemos monedas acmiadas en Gesta vi, si nuestras iglesias gistavinas

tienen por patronos a los Santos cuyas reliquias durmieron en Tabernas y si

el mismo Tabernas fue fundado por Gesaleico, rey de los godos, esté fuera
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de duda que con los godos vinieron también a Gesta vi sus siervos, los <<ca-

gotes>> o <<agotes».

5. OfiC1os

<<AqLli estci Ya gran "cagoteria"

todos son gentes de oficio

que hacen castillos labrados,

con la escarapela roja en el sombrero

y la para palmeada en el hombro».

Volvemos una vez mis a un poema occitano que nos habla de las artes y
oficios de esta raza. Los hombres: carpinteros, albañiles y grandes tallado-

res de piedra, y las mujeres: tejedoras de céliamo y lino.

Las dos vertientes pirenaicas deben a los <<cagots» numerosos trabajos

arquitectónicos de notable belleza, sobre todo edificaron nurnerosas igle-

sias entre los siglos VII y XII, antes de que fueran cornpletarnente segrega-

dos. F. Sánchez Drago, en su obra Gairgoris y Habbidis, afirma: <<Me incli-

no a pensar que si, que los agotes fueron arquitectos sagrados en épocas y

lugares de cuyo nombre nadie quiere acordarse. Y, que, por eso rnismo,

nunca han de volver»,

La mayor parte de los edificios agotes estén situados en los caminos pi-

renaicos a Compostela de las dos vertientes pirenaicas, o inmediatas a ella,

y si se siguen estos caminos se comprueba que están jalonados por iglesias

y capillas cuyo origen visigodo nadie discute. El origen de la peregrinación

a Compostela lo hallamos en el visigodo Witiza (750-821), abad de Ania-

no, en el Hérault, convertido en San Benito de Baniano, quien llevo a cabo

la fusión de la orden benedictina con los monjes irlandeses de San Colom-

ban, orden que contaba en sus filas con abundantes antiguos <<druidas>> y,

juntos todos, llevaron a cabo una síntesis de las tradiciones céltica, goda y

cristiana.

Esta orden surgida de la fusión se lancé a una intensa actividad arqui-

tecténica en la época carolingia.

De estos arquitectos de iglesias queda en Gesta vi la iglesia de Plan, un

edificio que ha sufrido a través del tiempo numerosas reformas.
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Su absidiolo peque lio, con su arco un tanto achatado en su Centro, pre-

side una nave central que en el fondo guarda lo que verdaderamente pudo

ser agote: el basamento de la torre, la cual esté levantada sobre lo que es

motivo de nuestro estudio.

Cuando se hizo la Iflltima restauración de la iglesia se suprimió el coro.

Bajo la escalera del mismo, dormía una gran pila de piedra que lo mismo

pudo ser utilizada para el agua bendita, como para al bautismo por inmer-

sién. Inmediatamente al lado de ella, apareció una pequelia puerta tapiada.

Teniendo en cuenta la segregación social de la que fueron objeto los ago-

tes, la explicación es clarísima: la pila al lado de la pequeña puerta, esa mis-

ma puerta por la que al parecer se entraba inclinado, un nivel de suelo infe-

rior, el hueco en forma de pequelia Ventana cuadrangular, practicado en la

pared del fondo, sobre esa misma pared, el arco de arranque de lo que fue

esa pequelia estancia, todo esto al fondo de la iglesia encaja a la perfección

con la descripción que tenemos de como se situaba a los agotes en la iglesia.

Gérard de Sede, en su obra El tesoro cátaro, describe cómo debían de

entrar en la iglesia: <<Por una puerta separada, mojar los dedos en una pila

de agua bendita especial y ocupar sitios aparte, en el fondo del templo».

La iglesia de Plan reine en su parte del fondo todas esas características,

además de las piedras de la misma, que son la confirmación clara de esa

huella de agotes.

Otro dato a tener en cuenta es que los agotes tenían la pata de la oca

como signo distintivo de sus trabajos. En la pila del bautismo de la iglesia

de Plan hay cuatro signos o marcas, el primero de ellos es la pata de la oca.

Otro signo agote de la iglesia de Plan es el de sus enterramientos. Si por

la huella del románico en el Altoaragén, tenemos el cementerio delante de

la iglesia, Plan lo tiene también. Es la actual plazoleta de la iglesia y bajo

ella estén los cadáveres, como se pudo comprobar cuando en 1954 se hizo

el alcantarillado y al abrir la zanja para el paso de las tuberías, toda la par-

te que en Plan se denomina <<zeminterio» estaba llena de restos humanos.

Ahí el cementerio románico. Lo que no sabíamos era por qué después de

la puerta del antiguo cementerio había también restos, es decir, no com-

prendiamos el porque de los enterramientos entre el ábside de la iglesia y

el barranco Foricon.
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Se comprende perfectamente con esta noticia sobre la segregación so-
cial de los agotes' .<<LOS enterramientos agotes, se hacían junto a los <<8a-

ves» (torrentes), pues estaba prohibido enterrarlos en los cementerios
eclesiásticos», Ahora si entendemos.

6. FQRMAS DE VIDA

A esta raza se le llamé también << aves» 0 <<Ca OtS», ir le rozos, ay
que se les consideraba portadores y transmisores de la lepra.

Fueron estudiados entre los siglos XVII y XIX y todos los doctores co-

mo Manveille, Fay y Auzovy que estudiaron esta etnia comprobaron que

estaban completamente sanos en todos los sentidos.

En 1867 el doctor Auzovy escribía: <<1os "cagots" tienen una conforma-

cién normal, y, como quiera que no son enfermos, no tienen que esperar
curación a1guna>>,

En general se les tuvo como enfermos infestos y son mliltiples los testi-

monios que nos hablan en este sentido. Gérard de Sede, en su obra EI te-
soro cátaro, explica cómo debían entrar en la iglesia: <<habian de entrar por

una puerta separada, mojar los dedos en una pila de agua bendita especial

y ocupar sitios aparte, en el fondo de la iglesia».

Ya hemos comentado en el capitulo relativo a los oficios cómo se da es-

ta serie de circunstancias en la iglesia de Plan.

La segregación sufrida por esta etnia se manifiesta claramente en el poe-

ma occitano que dice así:

<<Quan vas ente la gloso,

el friquen su daza;
Azas ata benitié

non boíl hiqua loa dit.
Dar un ladre con tu deéi
la pable maudit».

<<Cuando vas a Ya iglesia,

te relegan detrás;

nadie quiere melar el dedo

en Ya pila de! agua bendita,

después de un leproso

de la pueblo maldito».
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La población agote de Plan entraba a la iglesia por esa pequelia puerta

tapiada ahora, en lo que es la Cara norte de la torre. Si quisiéramos ver esa

entrada por fuera, habría que cavar mas de dos metros en lo que ahora es

el garaje de la abadía. La pendiente del terreno y los siglos transcurridos

han ido acumulando tierra en la Cara norte de la iglesia, ocultando por la

parte exterior este signo agote que seria interesante descubrir, para ver si

en su cara externa se ve la pata de la oca, como se puede apreciar en la pila

de bautizar.

Del poema occitano anterior deducimos que a los agotes se les impuso

una forma de vida, como las que se les aplican en estos Valles pirenaicos:

tenían que llevar la pata palmeada de oca en el hombro y en el sombrero

una escarapela roja.

No podían abrevar sus acémilas en fuentes que no les fueran selialadas

de antemano por el municipio.

No podían ganarse la vida con el comercio.

No podían trabajar tierras que no estuvieran destinadas al cultivo del li-

no o del cériamo.

No podían tener ganado lanar ni de ninguna otra Clase.

S610 se les permitía tener un cerdo viudo o un asno 0 acémila, que bajo

ninguna excusa transitara por el monte.

No podían ser enterrados en el cementerio comfm de los fieles (ya se ha

dicho anteriormente en el capitulo de los oficios cómo en Plan se les ente-

rré entre el ábside de la iglesia y el barranco Foricén, ya que habían de es-

tar junto a los caves o torrentes).

Hubo muchas disposiciones que legislaban contra ellos, llegando al si-

nodo de 1436 en que son atacados en todos los aspectos, si bien todas ellas

fueron abolidas en Francia en 1789, sobre todo las medidas discrimina-

torias.

En Espolia, durante la reforma borbónica, don Miguel de Lardizábal

dio a conocer su Memorial en defensa de los <<chuetas>>, <<agotes» y <<va-

queiros», siendo lamentable que esta documentación ardiera durante la

francesada.
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Segregación es, etimológicamente, sinónimo de sacralización, de sagra-

da, Voz del latín <<sacer>> que significa <<separado», de aquí las voces sacer-

dole y sacerdocio.

El ejercicio de algunos oficios en la antigüedad, que eran considerados

como mzigicos, es lo que dio origen a ver a ciertos hombres como gentes

<<aparte» respecto al resto de la Comunidad.

Sus actividades benéficas y temibles eran consideradas como misteriosas,

por guardar secretos técnicos que inspiraban respeto y temor, en los mo-

mentos en que el temor predominaba sobre el respeto hay que buscar el ori-

gen del destierro del que ejercía un arte determinado o un arte sacerdotal.

El presbítero Martin de Vizcay, en un trabajo impreso en 1621, afirma-

ba que en el Béarn, Aragón y Navarra eXistía una raza de gentes separada

de los otros en todo y por todo, como si fueran leprosos, casi excomulga-

dos.

Los <<cagots» ejercían una actividad bien definida y que representaba el

carácter de un arte sacerdotal, pues eran exclusivamente albañiles, cante-

ros y carpinteros dedicados a la construcción de iglesias.

De los agotes de Gesta vi quedé en Plan la tradición del cultivo del Cé-

iamo. En cada casa de esta localidad había, antes de que Iberduero hiciera

la presa de Plandescfm, un trozo en la ribera destinado al cultivo del cai13a-

mo, que se denominaba <<el ca13imé».

De esta tradición agote podemos describir someramente este proceso,

tal como se hizo en Plan hasta los ayos 30.

El céliamo era sembrado en la ribera 0 en sitios próximos al agua, para

poder regarlo. Se hacia la recolección en dos etapas. La primera en el mes

de agosto, es el cahiamo de flor. La Segunda a finales de septiembre, es el

calimo de simiente.

Una vez recogido se dejaba secar y se hacían fajos. Estos fajos se po-

nian después a remojo en el rio durante 12 días, en un lugar llamado <<el vi-

vero>>, sujetos los fajos con piedras para evitar que fueran arrastrados por

el agua. Se hacia esta operación en <<e1 vivero>> porque el agua de este es

limpísima, casi destilada, siendo el lavado de la fibra por el agua totalmen-

te perfecto.
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Pasados los 12 días era sacado del agua y extendido en lugares adecua-

dos para su secado y una vez logrado éste se procedía a la trituración de la

planta, teniendo sumo cuidado de no romper la fibra, siendo denominada

esta operación <<grama».

Se gramaba el cé13amo en unos fútiles llamados granaderas, tronco de 1

metro a 2 metros, en el que se hacían unas ranuras a todo lo largo de la su-

perficie y por donde se pasaba el céliamo en pequeros manojos, tantas ve-

ces como fuera necesario hasta que desprendida la parte de la cania inservi-

ble se quedaba solo el hilo.

Una vez obtenido éste se volvía a pasar por otras granaderas mes finas

con el fin de que quedara formando hilos, que atados con cuerdas alrede-

dor de la rueca se preparaban para su hilado a mano.

Después del hilado se seleccionaba y el mejor se empleaba para hacer la

tela de céliamo de primera denominada <<brin», empleada para hacer las ca-

misas y sabanas de primera. La Segunda fibra, la mas basta, se destinaba a

sabanas de diario, parios de cocina, toallas, etc. y se llamaba estopa, existien-

do otra parte mas basta del calimo de peor calidad que la estopa que era

utilizada para hacer sacos, aparejos, sogas, etc. y se la llamaba <<barrons».

En la mayoría de las casas de Plan había granaderas, ruecas y todos los

utensilios para el trabajo del céliamo, lo mismo que un trozo de huerta,

destinado a <<Caf1irné>>.

La mujer gistavina ha sido muy buena tejedora, tanto de caiamo como

de lana y hasta esta generación actual ha llegado la habilidad secular para

tejer en las dos materias, haciendo bonitas combinaciones de colores para

las colchas de lana hiladas y tejidas por ellas sobre todo en los colores rojo,

verde, amarillo, morado y azul.

Si la mujer agote hilaba y tejía, la gistavina lo ha seguido haciendo hasta

nuestros días y como decimos anteriormente quedan por todas las Casas

ruecas, husos, granaderas, devanaderas, demurez, paicos, etc., para estos

trabajos.

También entre los gistavinos se ha conservado el sentido despectivo con

que se traté a los agotes. Basta con volver la mirada atrás y recordar como

ante un gesto de la nieta que presume al estrenar un vestido, responde la
afirmación de la abuela diciendo: <<;Mirala, la moza de la cagona!».
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La cagona es el derivado de la Sociedad <<cagot» y en gesta vi ha sido

siempre empleado con carácter despectivo.

A una chica de Gistain que fue a casarse a Sin, le cantaron los mozos de

su pueblo esta jota:

<<LOS mozos de Ya cagona

yo te diré cucinlos son:

veinticinco cuervos negros

y de la mala inclinación».

Aludiendo a que, para ir a un pueblo menos importante que el suyo, lo

mismo le daba tratar con agotes.

Otra copla agote que se cantaba en Series para reírse de la cobardía de

los miedosos decía así:

<<LOS mozos de Ya cagona

han encarecido el )cerro

con trabucos y puñales

y encci se cagan de miedo».

y en gistavin:

<<Es mozos de la cagona

en encareziu el)9erro

con trabucos y pu8als

y encé se cagan de miedo».

Como podemos observar, en Gis tau subsiste todavía el desprecio a los

<<cagots>> aunque la gente no sepa quiénes fueron esas personas.

Los AGOTES DE GESTAVI 165



+ ®3
| *

\

1%

/3473 f

Puertas de agotes.

% 8 .9 v1/\/L0 f -
) °* 3&;

U 0 9 /T\ 3 '*'10-

13Kw .

/ 4, v %1&29f,/@v 82 Q//z ;/\/10

'"'/;_)O3/f-f»/' 6 0

' M Q W Q/><>~f; J

Mensaje agote en Gistain.



52 I ,

91Q\U '

z \

S? 9 931 9? g

3, 9

<

19(\

9>,
*Z ' ' ' 7.

4 5"§-~4?..<~1. - f/9~..¢
._ T§°* ~w =-#23 .ex I

"¢\.

Pila agota de Plan.

4, o

U
_.u J u

4 I. o\ 1
e .8 - 3

ou ro

4.

3 a°°',Onw ni .J o
.>H i O

J J ,4

» 4 1

'. V;

Cecas de Gestdvi.

Marcas de ganados y herlamientds.

< <§~»\



z<<

si
L'
Q.
G.)

'O
as

4

C/J

CL)
1 4

N)

L'
4)
'O
O
CD

2
cn*



;
41

f

999
41° o

'~ i r

gr

o.
I "Ii 2°o\ `& c

I Q: m1'* lo *o• Eo 4
m\ 3 :

I c u
»' gs 2

3 en
va 3>~o,° o-

'u°> ro
83° o

°s -4_4 `\ VIgnm W
i n @JQ,_I Us' 300 :

• \_¢°

•

1

•

»

(D
G)
'C

\-»

3
o
_I

<5

(0
Q)
L..

41)

a>
x.L
O
9

Cian
m
fum

CD13

\ 8180N `

P~60\3(/

-H
(D

O
N
su

(D
»

w

o
:J

41

3 80

en
a>
C
C
o
no

;<
3
su
m

9

3
su
a>
L_
g.

<(

,r
1

Un

N

...I

/ ,

'u

°'%\
®\

en
+-»
GJ
1.
GJ
4-*
3
m
O

729

U
su

\a>
'U
(g

L .
:J
GJ
>
su

<4
4-1
U)

C
(U

su
O..

E
cas

o

< \"

C
CU ¢°\

3 f'
U) :
>~
:_
su
_I
+4
C/J

|-\I

\
l

4.
a>
3
O
C
U)
<u
x.
<

I

\
\

\

G.)

C
L..
su
>
su

I
I
\

\
l
\
\s

\
\|I

I
I

." ' en0 oI 1:
O1"nu U,
U)
o

'D
va

c
~o

o:<
m
M

<9

.o>
4_2

c
m

GJ

'U
Q)

cn
G)
'U
'U

5-1

tv
s-
cu

0
r:
:s
en
w

m

4
4

§

CD

_J

o



4
4
e~

4;
.o»
a\

a
e
e

4:
6

la

7'

9

»\

\

E

9
*W

5)

9

y 3n¢NIJ

E

E
u
3
0
b

g
\..
u

u

E

s
\-L

El
- J

C

9

u
-.I

E

-..|

u

s
'g

o
-J

»;

ir

15

-E
u

c
o

=-A

C:

'E'
s

-2:

I

o

ni

CG

a
m

J/5
m
C
wb

V)

Lu

o
I. .
U
::

O

Fx

u

ge

a s

'c

ge

v)
fu
-S\.
fu
V)

u
*
o
2
9-
vu
la
c
-.J

9
4:

.~:
L.

:

o
s..

"-In

m
V)

a

g
:
Q

*U

vl
P
\.9
:a
2:

e s

en
g
E
u
z
§
w

\|

Ca

ñu

8

s
n

'E
va

u
1

I

s
L.

t
E
o

va

•
u

\

s
x
5
in

E
2;

u

u

as

4.

2
-i
ni
5

1:
va
:a

G
\$

va

:a
en

z
c:
u
n

, g
o
b g
u Q

3
u

,g
u
u
E

J

o
" o

.>

's

•

n
-'E

da

c
\»

q_

E
\..
T

.J
ir
m

Zi

C l

o
a

u

*a

x

s
U

co
A

I

Q
.J

o
UN

1
-I
Qu
va
m

l
o
va

2
c
o

I:
o

E
u
n.

c
m

m

I

3

3
.a

<9

D
*u

c
0
N

mi

o
c

o
u

~3\§ .81

£ 4

8
E va

8 x gr

6

K 2



\

k

" K C

c

GAVE D

GAVE DE' PAU

Juno ES

vasfes-mosr
A UCUN

•

GAVE DE AHRE/

\ GAKKRNE/

\ SU

E

/
/

ADOUR

"846/\€R55
CD DE B/ca/we

GAVE DE NES TE

A\ :mem •

.ICA DEAC
II

»

C A MPARAN

O/
Amfcuauir

•
$r/lam swu/v

Azar
I

\ l
I

) f

a.f sA
mi CINQUE TA

GIS AIN

swing •
I/N • 51./AN

, - 9/=¢A~

,~_ Os#/uvImo

n o C/NCA

"x

Asentamientos en las dos vertientes pirenaicas.

cu/lens
• Luz

s r-sAL/veu/Q

~-/ * f-





Ex0NERAcI0N AL PADRE FRAY RAM6N DE HUESCA

Y A SU AMANUENSE DE CONCURRIR A LOS OFICIOS

CONVENTUALES HASTA CONCLUIR LA HISTORIA

DE LAS IGLESIAS DE ARAGON

José A. MARTíNEz BARA

En el Archivo Histérico Nacional de Madrid, en la Sección de Consejos

Suprimidos, en la Serie de Escribanía de Aragón, en el Legajo 37.185, mes

de junio de 1794, se conserva un expediente concediendo al padre fray Ra-

mon de Huesca, religioso capuchino de la provincia de Aragón y conven-

tual en el de la ciudad de Huesca el pase de las Letras obtenidas del Minis-

tro General de su Orden, exonerándole a él y a su amanuense de concurrir

a los oficios conventuales hasta que concluyera la continuación de la His-

toria de las Iglesias de Aragón que estaba escribiendo.

Para obtener este privilegio, en 8 de agosto de 1793 había dirigido fray

Ramón un memorial al Padre General de su Orden en los términos que si-

guen y que reproducimos entrecomillados para mejor conocimiento de la

personalidad del erudito capuchino y de la motivación y concepto sobre su

obra investigadora. Sentimos, sin embargo, que tal memorial no sea el au-

tografo:



<<Reverendisimo Padre Ministro General:

Fray Ramón de Huesca, Lector que ha sido de Sagrada Teología, Calificador del

Santo Oficio, y ex-definidor de vuestra Provincia de Aragón, con todo rendimiento hace

présenle a Vuestra Reverendísima: Que el ya difunto Reverendo Padre Fray Lamberto

de Zaragoza emprendió el penoso trabajo de escribir la historia de las Iglesias del Reino

de Aragón, lo qua! no solo fue del agrado y aprovacion del Reverendísimo Padre Minis-

tro General que entonces era de nuestra Orden, sino que además pro novio la empresa,

concediendo al sobredicho Padre Lamberto un socio por amanuense, y a los dos varias

exenciones, con la clausula expresa de que islas no les sirvieran de obstáculo para obte-

ner las Prelacías y demás Oficios de su Orden, mediante haberles sido concedidas en

atención a las [áreas y actual ejercicio de entrambos. Habiendo fallecido el expresado

Reverendo Padre Lamberto de Zaragoza después de haber dado a Luz quetro Ionos de

la historia de la Iglesia de Zaragoza, el muy Reverendo Padre Provincial que a la sazón

era de nuestra Orden, condescendiendo con los deseos de los Literatos y atendiendo a la

utilidad publica y al esplendor de la misma Orden, me ni nombrado a mi aunque insu-

ficiente, para continuar la sobredicha tan difícil historia concediéndome los mismos pri-

vilegios y exenciones de que gozaba el mencionado Padre Larnberto. El tomo quinto,

que, con licencia de Vuestra Reverendísima, ni dado a luz publica el ano próximo pasa-

do es su]9ciente testirnonio, y lo seria aun mayor el tomo serlo, que rengo ya casi conclui-

do, del cuidado y de la exactitud con que ni procurado desempeñar ni encargo, leyendo

con atención los Escritores públicos y registrando con lodo Cuidado los monumentos

originales e inéditos de los Archivos del Reyna, a ]en de sacar, como de un tesoro escon-

dido, lo antiguo y lo moderno; es verdad que tengo adelantado mucho en esta obra pero

adn me falta lo mes y lo mas difícil, a causa del genio delicado y severo de los Críticos,

que cada día exigen mayor cuidado en el estudio y manejo de la Historia.

Por tanto, suplico rendidamente a Vuestra Paternidad Reverendísima, que conoce

muy bien la extensión de mi trabajo y lo mucho que puede contribuir al esplendor de Ya

Orden, se digne conjrmur las exenciones que me han sido concedidas por la Provincia,

las cuales son las mismas que por nuestros Estatutos se conceden a los Lectores, aua-

diendo a ellas la de asistir a Maylines a media noche, y a Ya conferencia moral que hay

cada semana, de suerte que no renga obligación de asistir al Coro, excepto a [as Vispe-

ras, a Ya Oración y a la disciplina, bien entendido que no pido esta gracia como en pre-

mio de mis pasadas tareas, sino en eonsideracién al oficio de escritorpublico, y esto sólo

por el tiempo que me emplee en él y con la clausula de que dicha gracia no me impida

el poder obtener los Empleos de mi orden. Asimismo suplico, que ademáis de la exen-

cion de asistir a las horas y honores, de que goza mi socio Amanuense, se le conceda

también la de asistir a Ya hora de oración que se sigue después de las Completas, ya por-

que esta hora es la mas apropósito para nuestro trabajo, y ya también porque con gran

di]9cultad se hallaría otro que quisiese emplearse en este ejercicio.

Espero que Vuestra Paternidad Reverendisirna, como Protector de [as Letras me

concederá la gracia que solicito, y que miraré como un favor singular; entretenlo ruego
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gustosa e incesantemente a Dios Todo Poderoso conserve la salud de Vuestra Paterni-

dad Reverendísima. En el Convento de Huesca a Ocho de agosto de mil setecientos no-

venta y tres. De Vuestra Paternidad Reverendísima su muy rendido sL2bdito y siervo

Fray Ramón de Huesca».

Decreto: En el nombre del Se/Eor. Amén.

Habiendo visto y considerado con maduro examen lo expuesto en el Memorial que

antecede, con el parecer y unánime consentimiento de nuestro muy Reverendo Dejinito-

rio General, hemos tenido a bien prorrogar y confirmar las exenciones que antes de
ahora se han concedido al suplicante por razón de si trabajo en la conlinaacién de la
lzistoria puesta a su cargo. Y además, por el tenor de las presentes Letras maestras que

queremos sean llevadas a su debida execucion, y que valgan en todo y por todo, nasa

que se verifique la entera conclusión y perfección de la enunciada historia; y hasta que

se naya dado a la luz publica, le concedemos la exención de asistir al coro a los maitines

de media noche, excepto los muy solen fines; y asimisrno le eximimos de Ya obligación de

concurrir a las conferencias morales; y a su socio Amanuense 0 Ayudante, el qua! ya es-

ta dispensado de asistir a las moras menores, le concedemos también la exención de asis-

tir a las Cornpletas, y a la hora de meditación inmediata siguiente; pero es nuestra volun-

tad que las justas exenciones, que quedan aquí arriba expresadas, no sirvan de ningún

impedirnenlo al dicho suplicante, ni a su Amanuense para la obtención de las Prelacías

y Empleos que fueren cornpatibles con su encargo. Así lo ordenamos, mandamos y dis-

pensarnos sin que obsten cualesquiera cosas que sean en contrario. Dado en Roma, el

día veinte y seis de setiembre de mil setecientos noventa y tres. Fray Angel, Ministro Ge-

neral. Lugar//de un sello impreso en oblea encarnada cubierta de papel.

Certifico yo don Felipe de Samaniego, Caballero de la Orden de Santiago, del Conse-

jo de Su Majestad, Su Secretario y de la Interposición de Lenguas, que esta tradaccion es-

ta bien y fielmente mecha en Castellano del Ejemplar Latino que me ni sido exhibido pa-

ra este efecto. Madrid veinte y quetro de marzo de mil setecientos noventa y qaatro
:entre renglones=dos=valga. Derechos: cuarenta y tres reales y quetro maravedís. Rabri-

ca. Don Felipe de Samaniego. Rubrica. Reglo. fil. 2.826. Rubrica.

Cumpliendo con los tramites prescritos, Santiago Escacho comparecía en el Consejo

en nombre de fray Ramón en los siguientes términos: Que naciendo nornbrado a mi
parte los superiores de dicha religión para continuar la historia de las Iglesias del Reino

de Aragón que dejo comenzada el P. Fr. Lamberto de Zaragoza ha trabajado dicha mi

parte incesantemente en el desernpeno de su Comisión como lo acredita el tomo quinto

que publico en el ano de 1792 y el Sesto que esta para publicar, reconociendo con este

objeto los Archivos mas antiguos y principales de aquel Reino donde ha formado Cinco

Bolu nenes de copias, extractos y apuntaciones de instrumentos indispensables que pue-

dan ilustrar la historia de Aragón y la General de España, con cuyos motivos el Padre

General de la Orden con asenso conforme de Definitorio General le han concedido al-

gunas dispensas por solo el tiempo que estuviese ernpleado en dichos trabajos, según se

acredita del rescripto original que esnifo y habiéndole presentado a el Padre Provincial
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para su cumplimiento y congregado el Definitorio ha venido en conceder su cumpli-
miento seglin consta de la Carta original que présenla, pero con la calidad de que prime-

ro haya de obtener el pase del Consejo, por tanto y para obtenerlo = Suplico a V. A.
Que habiendo por exhibido dicho rescripto con su traducción y por presentada la Carta

del Padre Provincial se sirva conceder el pase de aquél en la forma ordinaria y randa
que de ello se le libre la cerzifcacion correspondiente, con lo que recivira merced. San-

tiago Escacho. Rubrica.

En Madrid a 2 de abril de I 794 los Sectores de Gobierno Mendinueta, Mesia, Come-

jo, Vilches y Baca disponían pasase el expediente a informe del Fiscal. Este daba su in-

forme literal: El Fiscal se afirma en el concepto indicado en el expediente que despacha

con esta misma fecha, respectivo a que no debe permitirse el pase que pide el interesado

de las Letras que presenta por no haber obtenido para ello el permiso correspondiente

del Consejo, que determinara, sin embargo, lo mas arreglado, sin perjuicio de los dere-

chos y regalías de S. M. Madrid y junio 13 de I 794.

Los Señores de Gobierno: S. E., Roda, Mendinueta, Misia, Fara, Hermida y Vaca,

en 20 de junio decretaban: <<Seconcedeel pase en Ya forma ordinaria». Se nacía certifica-

cion en 23 del dicho mes en los siguientes términos: Certifico: que por Fr. Ramón de

Huesca, religioso capuchino de la Provincia de Aragón, se ocurrió al Consejo en 2 de

abril de este ano solicitando se concediese el pase a las Letras que Navia obtenido de!

Ministro General de si Orden por las que se le exonera y a su Amanuense de concurrir

a los oficios conventuales hasta que concluyan la continuación de Ya Historia de las Igle-

sias de Aragón, que esta escribiendo. Y visto por los Señores del Consejo con lo expues-

to por el Sr. Fiscal por decreto que proveyeron en 20 de este mes se han servido conce-

der el pase a las citadas Letras, sin perjuicio de las regalías de S. M. y derechos de la

Nación, y para que conste, etc.
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EL PALACIO DEL TEMPLE DE HUESCA EN 1798

Anchel CQNTE CAZCARRO

A lo largo de todos los trabajos que sobre el Temple oscense he hecho

siempre me había encontrado con la dificultad de medir la extensión del

conjunto conventual y su composición. Gracias a doria María Rivas, direc-

tora del Archivo Histérico Provincial de Huesca, va a poderse llenar par-

cialmente esa laguna con los datos de un documento de 1798 que me ha

hecho llegar y que aquí vamos a presentar.

La escritura lleva la signatura provisional Hacienda (Desamortización)

101. Su interés radica en las medidas que da del conjunto ex-conventual

templario, si bien es de suponer que, aunque dichas medidas fueran las

que pudo tener la casa en la edad media, apenas quedaría nada de la obra

original, pues es sabido que el convento-palacio primitivo estaba arruinado

ya a comienzos del siglo XVII y se vio profundamente rnodificado en la

restauración hecha en ese tiempo, según cuenta Ainsa en su obra.' Como

quiera que la documentación medieval nos daba pistas para saber que la

1 Fundación, excelencias, grandezas y cosas memorables de la Antiquísima Ciudad de
Huesca. Así en lo temporal como en lo spiritual, Huesca, 1619.



casa tenia, aparte del convento, una iglesia, cementerio, bodegas, cuadras

y un <<palacio»2 (dependencia que bien pudiera ser como un cubierto o al-

macen), podemos contrastarlo con lo que la escritura que aquí presenta-

mos describe.

Antes de hacer ese estudio comparativa, veamos el contenido del docu-

mento objeto de estudio. Se trata de dos escrituras hechas en papel del Es-

tado. La primera lleva <<Sello Tercero. Ciento treinta y seis maravedís. A130

de mil setecientos noventa y ocho». La Segunda, <<Sello cuarto. Quarenta

maravedís. A80 de mil setecientos noventa y ocho». La transcripción de

ambas es como Sigue:

ESCRITURA NUMER0 1

Puig. 1:

N. 15./ ].M.J.J. y A. A150 de 1798./ Huesca./Autos de medida y sogueacién del Pala-

cio del Temple, si instancia del Coronel Fr. don Ignacio Monserrat y Acufla, Comenda-

dor de la Encomienda del Temple de la presente Ciudad de Huesca.

Juez.Ismo.

Pég. 2:

In Dei Nomine. Amen. Sea a todos manifiesto que yo Don Félix Cester, del Hdvito

de Ya Sagrada Orden Militar de San Juan, habitante en la Ciudad de Zaragoza, en nom-

bre y como procurador legitimo y general que soy del Coronel el Sr. Fr. don Ignacio
Montserrat y Acuna, caballero de dicha Orden de San Juan, comendador de la enco-

mienda del Temple de Huesca, en virtud de su poder que otorgo a mi favor en la Ciudad

de Barcelona, bajo el día primero de julio del ano pasado mil setecientos nóvenla y uno,
por testimonio de Josef Gerardo Sayroles, notario público del Numero de la misma, el

qua] esta lransuntado por el Juzgado Ordinario de Ya Ciudad de Zaragoza, y oficio que

rige Francisco López, escribano de S. M, del Numero de dicho Juzgado, mediante de-

creto que proveneyo Don Ramón Gabriel Moreno su Alcalde Mayor en diez y ocho de

setiembre de mil setecientos noveinza y dos, habiente poder bastante para nacer y otor-

gar lo infrascrito, de que yo el Ismo. testificante doy fue por constarme todo de la ins-

peccion y reconocimiento del precalentado poder.

2 Vid. CONTE, A., La Encomienda del Temple de Huesca, Huesca, 1986.
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Puig. 3:

En el referido nombre substituyo, creo y nombro en procuradores lexitimos del men-

cionado Caballero mi principal a don Mariano Novallas y don Domingo Royo que lo

son del número de la Ciudad de Huesca, a los dos juntos y a cada uno de por si especial

y expresamente para que en su nombre y representación de tal comendador puedan
comparecer y comparezcan ante las Justicias Ordinarias de esta ciudad y de los lugares

de Huerrios y Pompenillo, pidiendo y suplicando se naja medida y sogueacion de todos

los fundos, edificios y tierras mensajes de la expresada encomienda del Temple, a cuyo

fin se nornbren personas peritas e inteligentes que lo ejecuten mediante juramento y de-

claren su extensión, rnedida y cabida de tierra, y que se les entreguen los autos originales
0 copias fehacientes para presentarlos en el tribunal de la Muy Ilustre y Veneranda

Asamblea de dicha Sagrada Religión de San Juan de esta Castellanía de Amposta. Y as-

simismo puedan comparecer y comparezcan en juicio ante qualesquiere jueces, justicias

y tribunales eclesiásticos y seculares y presenten pedimentos, requerimientos, citaciones y

Pég. 4:

protestas, pidan ejecuciones, aprehensiones, prisiones, solturas, imbentarios, seques-

tros, embargos, desembargos, ventas, remates, posesiones, enlregos, depósitos, remocio-

nes, acumulaciones, términos y prorrogaciones; presenten lentigos, escritos, escrituras,

papeles y oro género de prueba; tachen y contradigan, recusen, juren y se aparten, ape-

len y sigan las apelaciones donde convenga, pidan Costas, las juren y cobren y hagan to-

dos los demcis actos y diligencias que judicial o extrajudicialmente se requieran hacer;

que el poder que para todo Io dicho incidente y dependiente es necesario, el mismo subs-

tiluyo y doy a los dichos procuradores, y a cada uno de por si, qua] Ir tengo y puedo

darles sin lirnitacion alguna, y con libre, franca y general administración y rehelebacion,

prometiendo como prometo en dicho nombre que será ]irme y valido quanlo en virtud

de la présenle substitución será necro y obrado, y que no se revocara jamás, bajo obli-

gacion que a ello mago de todos los bienes y rentas del referido caballero Comendador

ir. don Ignacio Mon-

Pég. 5:

Serrat y Acu%a, mi principal, muebles y raheces, habidos y por haber.

Hecho fue lo sobredicho en Ya Ciudad de Zaragoza a los veintitrés días del mes de se-

tiembre del afro del nacimiento del Serior mil setecientos noventa y Ocho, siendo a ello

presentes por testigos Juan Thomas Callen, oficial de pluma, y Mariano Herrera, de ofi-

cio pintor, habitantes en la misrna. Esta continuado y firmado este acto en si nota origi-

nal sigan Fuero del Reyno de Aragón.
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Signo de mi Manuel Vicente, escribano y notario publico del rey nuestro señor y del

Colegio de San Juan Evangelismode la Ciudad de Zaragoza, que a lo sobredicho presen-

te fui y cerré.

ESCRITURA NUMER0 2

Puig. 1:

Domingo Royo, en nombre de Fr. Ignacio Monserrat, caballero de la Ínclita y Sa-

grada Religión de San Juan de Jerusalén y Comendador de Ya Encomienda de San Juan

del Temple de esta Ciudad de Huesca, de quien tengo y presento poder, y de él usando en

la mejor forma, ante US, señor Corregidor de esta Ciudad, parezco y digo que al dere-

cno de mi principal Combiene se haga reconocimiento y mesuracion del palacio y Casa

propia de navitacion de dicha encomienda, que se malla situado en esta dicha Ciudad de

Huesca, con lo demás que el mismo contuviere. En esta atención, vos pido y supliCo que

teniendo por presentado dicho poder, se sierva mandar se naja dicha mesuracion, visu-

ra y reconocimiento, nombrando para ello maestros alarifes que lo sean de esta Ciudad,

a quienes se les naja saber, y aceptando bajo juramento, declaren lo que resultase de

dicha visura y mesuracion y lo que aquélla es y contiene; y echo, se me entregue original

para que dicho comendador mi principal use de ella donde y Como le combenga, que as-

si es justicia que pido y para ello signo. Domingo Royo.

Huesca dos de octubre de I 798

Auto. Por presentado con el poder que acompafta. Hágase la visura como por esta

parte se pide, y para ella se nombran en peritos alarifes a Simón Gracia y Agustín Ara-

ues, vecinos de esta Ciudad, los hales arce ten 'uren de haberse bien fielmente eng q p y J y
dicha visura y mesuracién, y prac-

Pég. 2:

tacada declaren en la forma que se requiere. Lo mandé el Sr. don Felipe Andriana,

brigadier corredor y juez de rentas, y Io firmé su sehoria. Doy fue.

(Firma de Andriani) Ante mal Simón Buysdn y Puyuelo.

Notificación. En dicha ciudad y día, noti]9qué el auto que antecede a Simón Gracia,

perito de Ya Virgen, nombrado en su persona, de que doy fue. (Firma de Buysan).

Obra. En dicha Ciudad y día noti]9qué el mismo auto a Agustín Aragüés, perito de la

Virgen nombrado en su persona, de que doy fue. (firma de Buyscin).

Aceptación y Juramento. En dicha Ciudad y día. En virtud de lo mandado en el auto

que precede, perecieron ante mi el seldor Corregidor, juez de este expediente; Simón
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Gracia y Agustín Aragüés, y enterados del nombramiento y contexto del pedimento y
auto dijeron que aceptaban, y aceptaron en forma el o]9cio de peritos para el efecto que

son nombrados, y en virtud jura n en manos del dicho señor Corregidor por Dios
Nuestro Señor y a una señal de cruz en forma de derecho de haberse bien y el mente en

su oficio, y la firmaron con dicho señor Corregidor, de que doy fue. Andriana. Simon

Gracia. Agustín Aragüés. Ante mi Simón Buysén y Puyuelo.

Declaración de los peritos. En la Ciudad de Huesca, a los Cinco días del mes de octu-

bre de mil setecientos nóvenla y Ocho, parecieron ante mi el mismo señor Caballero Co-

rregidor, Simón Gracia y Agustín Aragüés, maestros alarifes, vecinos de esta Ciudad, a

los cuales si senaria recibió juramento por Dios Nuestro Señor y a Ana señal de Cruz

que respectivamente hicieron en forma de derecho, prometieron decir verdad de quanlo

supieren y entendieren sobre la visura que se les tiene encargada, y Conformes dijeron

que han visto y reconocido Con mucho Cuidado el palacio del Señor San Juan del Tem-

ple, sitio en esta Ciudad y parroquia de San Pedro el Viejo. Y habiendo hecho la medi-

Cion de los edificios y de diCho palacio, su Casa, su plaza, Corral, mortal, muerto y pozo

han mallado que la plaza delante de dicho palacio tiene cuarenta y suele varas de larga y

veinte y siete de ancha, que Componen mil doscientas sesenta y nueve varas superficiales.

Que el palacio oCupa seiscientas noventa y siete varas de superficie en nabitacion, y la

fachada

Pég. 3:

tiene veinte y seis varas de ancho y trece de allá, y de fondo veinte y seis varas por lo

mis largo. Que el cormo compone cuatrocientas cincuenta y Cinco varas super]9ciales, y

el hortal y huerto mil quinéenlas noventa y seis varas. Y que todo ello es verdad según su

arte y pericia, y quinto pueden decir en virtud del juramento prestado en que se afirma-

ron y ratWcaron como en esta su declaración que les ha sido leída, y dijeron ser de edad

es a saber: Gracia de cinqueña y quulro años, y Aragüés de treinta y tres. Y lo hirmaron

con su signatura, de que doy fue. Andrea ni. Agustín Aragüés. Simón Gracia. Ante mal

Simón Buyscin y Puyuelo.

Auto en vista. En dicha Ciudad y día, el mismo señor Corregidor, en vista de este ex-

pediente dijo: debía mandar y mandaba se entregue original a la parte del señor Co-
mendador del Temple, para que use de él donde y como le convenga, a cuya fin inter-

ponra e interpuso su senaria la autoridad y judicial de esto en forma, y por este su auto

así lo proveyó, mando yj9rmo, de que doy fue. Andriani. Ante mi Simón Buysan y Pu-

yuelo.

Notificación y Acto continuo, yo dicho escribano notifiqué e hizo saber el auto ante-

rior a don Domingo Royo, a quien entregué el expediente original. Doy Fue. Buysén.
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EL PALACIO TEMPLARIO A FINES DEL SIGLO XVIII

A lo largo de la historia de la casa templaría de Huesca es ésta la prime-

ra vez que nos encontramos con una descripción tan detallada del conven-

to. La sogueacion hecha demuestra que lo que en aquel momento perma-

necia en pie era mucho menos de lo que la casa fue en su momento de

esplendor: cuadras, cementerio e iglesia habían desaparecido, por ejemplo.

Sin embargo, quedaba la casa, y se cita el huerto con el pozo y el Corral,

que durante la edad media no son mencionados? No cabe duda de que el

posible hortal y el corral medievales se habían visto ampliados con el solar

del Viejo cementerio y de la iglesia, desaparecidos casi con toda seguridad

cuando los bienes templarios pasaron a los sanjuanistas, toda vez que no

tenia sentido que la orden mantuviera dos templos y dos cementerios, con-

servando en Servicio los que le eran propios, en el convento de San Juan.

En mis estudios anteriores, había intentado una aproximación a la reali-

dad física del conventos pero resultaba de todo punto imposible saber la

extensión de cada una de sus partes. El documento que aquí se recoge per-

mite afirmar que lo que era la vivienda del convento -al renos lo que lle-

ga al siglo XVIII- es relativamente pequeña, pues no supera las 697 varas

cuadradas lo que equivale a unos 400 mi por planta, porque la altura (13

varas, que son casi 10 en) permite dos plantas, tal como el edificio que llego

3 A pesar de que el huerto con el pozo no esté documentado hasta este momento, es casi

seguro que existiera en la casa primitiva, pues los hortales eran frecuentes en las casas de

categoríaentra muros.En cuanto al corral, es evidente que la casa medieval lo tuvo, si tene-

mos en cuenta que los animales de labor y cabalgadura fueron numerosos, aunque la única

referencia concreta que tenemos es de 1289, cuando son documentados bueyes, mulos, as-

nos y caballos con un total de 25 cabezas.Vid. MIRET 1 SANS, Inventaras de les Cases del

Temple de la Corona d'Arag6 en 1289, <<BRABLB», n.° 42, Barcelona, 1911.

4 Vid. La Encomienda., o. cit., y Bellas notas sobre urbanismo oscense dos siglos XII
y XIII, <<V Jornadas de Estudios Altoaragoneses» (1983), I. E. A., Huesca, 1986. EL docu-

mento del siglo XVIII habla del <<palacio» para definir la parte destinada a vivienda. Con-

viene aclarar que cuando en los documentos medievales se hace mención del <<palacio» esta

palabra tiene otro valor, significando lo mismo que <<camara» 0 espacio cubierto destinado

a almacenes, graneros o funciones similares.

5 La equivalencia métrica que doy a la vara es de 76,895 cm, apoyándome en LARA IZ-

QUIERDO, P.,Sistema aragonés de pesos y medidas. La metrología histérica aragonesa y sus

relaciones con la castellana, Zaragoza, 1984.
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hasta nuestros días, lamentablemente abatido. Lo que no sabemos es si so-

bre esta superficie estaba edificado todo el conjunto conventual (habita-

cién, cámaras, cuadras, bodegas, etc.), pero parece que es muy peque13o el

espacio para que fuese así, de tal manera que, casi con toda seguridad, la

gran plaza que se extiende delante del convento (1269 varas cuadradas o

750,3 mi) fuera en su origen menor, y sobre este solar se levantara alguna

de las dependencias de la casa. De todos modos, conviene recordar que la

comunidad fue siempre muy pequelia, superando en contadas ocasiones la

decena de freiras, por lo que la parte del convento destinada a habitación

no necesitaba ser muy grande. Pero la casa era un centro económico de

gran importancia y precisaría de almacenes, graneros, bodegas y otras de-

pendencias, de las que hay referencias directas o indirectas en la documen-

tacion medieval: se mencionan la cámara y un palacio, por ejemplo, e, indi-

rectamente, la bodega, el silo y la despensa -al mencionar las reservas de

alimentos-, y la cuadra y un pajar al citar los animales de labor y de ca-
balgaduraf Es muy probable que parte de estas edificaciones se levantaron

en lo que en el siglo XVIII es plaza, huerto y Corral.

Los documentos medievales demuestran que para la edificación del con-

junto conventual se adquieren unas cuatro Casas, algún casal, unos lagares

-en los que se construirá la iglesia- y un <<palacio», en un periodo que va

de 1148 a 1213. Teniendo en cuenta los 400 me del palacio, los 268,9 mi del

corral y los 943,5 mi del huerto y el hortal, y con la completa seguridad de

que sobre esa superficie de poco mis de 1.600 mi se levantaba el convento,

el templo, el cementerio, las cuadras, bodegas y almacenes de la casa tem-

plaria, además del posible huerto y Corral, no hay duda de que ninguno de

los edificios podía ser muy grande, aunque, como antes se ha dicho, es pro-

bable que la plaza sita ante la casa templaría en el siglo XVIII hubiera sido

menor en la edad media y estuviera en parte edificada. Esto concuerda con

lo apuntado en mis estudios anteriores, en los que calculaba algo mas de
1.000 ms al conjunto conventual, teniendo en cuenta el solar que ha llegado

hasta nuestros días, que, sin duda, se habrá visto reducido desde que la de-

samortizacién puso el conjunto en manos privadas con lo que terminaba

una historia comenzada en 1148.

6 Vid. CONTE, LaEncomienda., o, cit.

7 No hay, de momento, noticias concretas sobre la desamortización de los bienes templa-

rios, salvo que el documento de sogueacién que hemos presentado esté entre los relativos a

la desamortización.
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El documento hace mención a los lugares de Huerrios y de Por penillo,

que estaban bajo jurisdicción de los sanjuanistas. Lamentablemente, no se

rico e lo u la orden oseína allí en a u ellos momentos, aun u, con todag q p q q
seguridad, seria lo mismo que tuvo el Temple."

8 Vid. CONTE, Laencomienda., o. cit., y Dominios dio Templesobre lugar y iglesias dio

Alto-Amgén, <<Argensola>>, 79-84 (1975-77), pp. 85-111.
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Dos NOTAS SOBRE LA ALJAMA JUDAICA DE HUESCA

Federico BALAGUER

Damos a continuación dos notas sobre la aljama oscense: una se refiere

a los cementerios judíos, y la otra, sobre la insaculación de cargos en 1468.

1. Los CEMENTERIOS JUDíos DE HUESCA

Fue Ricardo del Arco el primero o uno de los primeros en dar noticia

de cementerios judíos en Huesca. En varios de sus trabajos habla de un ce-

menterio hebreo situado en un Campo denominado Canastillo,basándose

en un documento de la catedral de Huesca, fechado en 11569 Se trata de

unas compras efectuadas por Pedro de Roca tallada y su mujer, citándose,

entre otras, una torra in Campo Canastillo ad fosare de irlos ideos. Ahora

bien, el documento no sériala el lugar donde se redacto, pero los testigos y

los alialeros -don Bordan, Berran, Pere Sanz, hijo de Sanz Fort, Guillen

Flotas, etc.- no me suenan a personajes oscenses, mas bien diría que son

chaqueases. A la misma conclusión me lleva la rnencion de la Carrera mayor

y de la zapatería blanca, por tanto creo que el cernenterio que se hallaba

junto al Campo Canastillo debe ser localizado en Jaca y no en Huesca.

1 ARCO, Ricardo del:Huesca en el siglo XII (Notas documentales), <<II Congreso de Histo-

ria de la Corona de Arag6n>>, Huesca, 1920, p. 58.



Pienso que los eruditos de Jaco y sobre todo Domingo Bursa, autor de una

magnifica Historia de Jaco, buen conocedor del territorio y de los docu-

memos chaqueases, podría localizar ese topónimo.

Por mi parte, hace arios que di a conocer el testamento de Poncio de
Almenar, fechado en 1238, en el que se habla de vanea mea de Podio Sandi

que est ad fossarem iadeoram que afrontar ab una parte in vía publica es in

secunda parte in vanea? El Pueyo Sancho que menciona el testamento es el

actual tozal de San Jorge. Posiblemente este cementerio se hallaría en el

Camino que iba desde la fuente del Angol a San Jorge.

Mes tarde surgió otro cementerio por razones que desconozco. Efecti-

vamente, el 10 de abril de 1409, poco después de la Pascua, maestre Bernal

del Soler, piquero habitante en Huesca, concertaba con el médico judío

Haya Aben-Ardut, de prestigiosa familia de médicos de los reyes, la obra

de dos sepulturas <<en el fosal nuevo de los judíos d'Uesca». Estas sepultu-

ras tendrían once palmos y medio codo de largo y cuatro palmos y una ma-

no de ancho y también de grueso, sobre ellas se colocarían unas tiras de si-

llares y otra de perpiaños para unir los sillares. La obra debería estar

terminada para noviembre y el médico judío se comprometía a pagarle

4.000 sueldos?

Mes tarde, el 15 de julio de 1449, Gallart de Proco se obligaba con Salo-

mén Ambrén, judío oscense, a fabricar una sobrecosa para la tumba de su

padre Vidal en el cementerio judío del <<término de la dita ciudad cerca el

pues don Sancho clamado, en do yace el dato Vidal». Debería estar termi-

nada la obra el 15 de agosto, estipulándose el precio de 15 florines de oro

del cu13o de Aragón. La sobrecosa debería ser semejante a la de Morse

Adida, quídam, pero tendría tres dedos mas de ancho y de largo."

Este cementerio nuevo fue causa de litigios con el Concejo, a conse-

cuencia de una tapia que allí había levantado la aljama. El 15 de mayo de

1482, los veedores del Concejo se personaron en el término <<bulgarment

clamado Sanz Jorge», en la partida donde los judíos tenían su fosal, y re-

2 Líber instrumenlorum sancta Petra.

3 AHPH,277,f.20.

4 AHPH, 184,f.30.
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quisieron a los adelantados de la aljama para que fuesen derribadas las ta-

pias construidas sin licencia, dando de plazo ocho días para aportar testi-

monios y d0Cument05_5

Las tensiones acerca del cementerio continuaron hasta la eXpulsión de

los judíos. Ya he hablado en otras ocasiones de la forma en que la Inquisi-

cién se incauté del cementerio judío, ordenando mis tarde que las losas de

las tumbas fueran empleadas en la reparación de las murallas. A propósito

de esta medida inquisitorial, recuerdo haber visto en el trasmudo, al pie de

la muralla, desprendida de ella, una piedra en forma de estela que podría

proceder del fosal de San Andrés 0 bien del cementerio judío. Actualmen-

te no la he podido localizar, no sé qué se hizo de ella en la ultima restaura-

cién de la muralla.

Menciones posteriores localizan con bastante precisión este cementerio

nuevo. En 1496 se concedía licencia para vender un planteo situado de-

tras de San Jorge, que lindaba <<con el fosar que fue de los judíos». Un

treudo de 1525, por el cual los dominicos daban un Campo, situado en

Huesca, <<tras san George», sériala que confrontaba con <<sendero de Lo-

ret, con el fosar que era de los judíos, con tiras que eran de Jayme de
Aranda y con cequia>>. Estaría pues cerca del Camino Viejo de Loreto, de-

tras del tozal de San Jorge, no lejos del actual club de tenis, zona en la que

se han encontrado restos humanos

2. LA INSACULACION EN LA ALJAMA OSCENSE EN 1468

La adopción del sistema de insaculación para designar los cargos conce-

jiles pasé en Aragón por diversas vicisitudes. Respecto a Huesca, seriara

del Arco que <<al menos desde 1445 se hacia por enviados especiales de los

f@y@$»_7

Es muy conocido que, a imitación de los concejos, se introdujo en las al-

jamas la insaculación para elegir los cargos de la misma. Conocemos tam-

5 AHPH, 160, f. 62,

6 AHPH, 508, f. 44.

7 ARCO, Ricardo del:El municipio oscense de Ontario,en <<Universidad», n.°2 (1936), p.8.
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bien, con algunas lagunas, la evolución que este cisterna tuvo a lo largo del

siglo XV Un documento de 1468 nos explica la forma de distribuir los te-

rruelos en las diferentes bolsas correspondientes a las tres manos en que

se agrupaban los judíos: mayor, mediana y menor. La distribución que da-

mos a continuación se refiere a los terréelos que se ponían en las bolsas de

nuevo."

Bolsa de adelantados

8 AHPH. 23,

mano mediana..

mano menor

mano mayor..

mano mediana y

mano menor

clavarios

mano mayor..

mano mediana..

mano menor

mano mayor..

mano mediana y

mano menor

f . 9.

Bolsa de cayanes

Bolsa de clavarios

Bolsa de conselleros

Bolsa de contadores

7 redolinos

7 redolinos

6 redolinos

6 redolinos

10 redolinos

12 redolinos

11 redolinos

23 redolinos

10 redolinos

10 redolinos
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Bolsa de talladores

mano mayor..

mano mediana..

mano menor

5 redolinos

13 redolinos

15 redolinos

15 redolinos
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Suscriben el documento Achac Argellet, Jaco de las Infantas

-lugarteniente por su hermano Jefe de las Infantas- y Salomén Am-
bran. Como testigo aparece maestre Mosa.

notarios

Bolsa de notarios
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ARANCEL PARA LOS MAESTROS DE HAZER CARROS

No es mucho lo que sabemos del gremio oscense de carreteros, por eso

hemos pensado que quizá sea de algún interés el publicar este arancel de

los maestros carreteros que data del afeo 1692 y que nos facilita la nómina

de cada una de las piezas que componía un carro completo de labor con el

apero de aladro, junto a cada pieza va su costo en reales y sueldos.

Laura ALINS

DOCUMENT()

1692, Huesca

A.H.PH., pros. 1929, hoja suelta.

Arancel para los maestros de hacer carros.

De una escalera para quetro mulas, entablada y entelerida con su traba

y acabada del todo, siete escudos .. 140 sueldos

De un par de ruedas para un par de mulas, en blanco, ciento y cuarenta

sueldos .. 140 sueldos

De una escalera para un par de mulas, entablada y entelerida, con su

traba, y acabada del todo, sesenta re,. 120 sueldos

Sin tablas, cuarenta reales.. 80 sueldos

De una pinaza de carro grande de a quetro mulas, siete sueldos y seis

De un par de ruedas de quetro mulas, en blanco, noventa reales.. 180 sueldos



dineros

De un rayo de carro grande, dos sueldos y seis dineros ..

De una pinaza de carro de a par, tres reales..

De un rayo de carro de a par, un real ..

De un jubo de tres piezas, sin herrar, veinte y seis sueldos..

De un usillo herrado, de quetro mulas, veinte y quetro sueldos ..

De un usillo herrado de a par, diez y ocho sueldos..

De un usillo de carro de a par, en blanco y sin herrar, catorce sueldos...

De un jubo largo de labrar varias, diez reales..

De un jubo corto de labrar, seis reales ..

De una casa de vendimiar que coja tres cargas de uvas de peso, quince

escudos..

De un aladro entero con sus quetro piezas y orejeras, once sueldos ..

De parar un aladro, llevándose madera, quetro sueldos ..

De un dental de aladro, dos sueldos y seis dineros ..

De una esteva de aladro, dos sueldos .

De una cama de aladro, dos sueldos y seis..

De un timen de aladro, dos sueldos .

De una pieza de jubo de carro, ocho sueldos..

De una pernera grande, diez y ocho sueldos ..

De una pernera pequelia, doce sueldos..

De un arquillo para cubrir el carro, dos sueldos seis ..

De una baranda para el carro, tres sueldos..

De una ariadienza de piertego, siete reales..

De un piertego entero, diez y seis reales ..

De un travesafxo, tres sueldos.

7 sueldos 6

2 sueldos 6

6 sueldos

2 sueldos

26 sueldos

24 sueldos

18 sueldos

14 sueldos

20 sueldos

12 sueldos

300 sueldos

11 sueldos

4 sueldos

2 sueldos 6

2 sueldos

2 sueldos 6

2 sueldos

8 sueldos

18 sueldos

12 sueldos

2 sueldos 6

3 sueldos

14 sueldos

32 sueldos

3 sueldos
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MARiN PADILLA, Encarnaciénz <<Pablo Hurus, impresor de biblias en len-

gua castellana, en el afro 1478»,Anuario de Estudios Medievales,
n." 18, Barcelona, pp. 591-603.

Este articulo de Encarnación Marín, que viene a engrosar la bibliografía

sobre el impresor Pablo Hurus, aporta datos de gran interés, no solamente

para el estudio de la imprenta en España, sino también para el mejor co-

nocimiento de las ediciones de la Biblia. Su estudio se basa, sobre todo, en

una capitulación entre Pablo Hurus y los bilbilitanos Jaime Corrió, Fer-

nando López de Villa nova, Juan Daza y Benito Ram, fechada en 4 de abril

de 1478 en Calatayud. Se trataba de imprimir 79 biblias en lengua Castella-

na, siguiendo el original de la Biblia que tenia el Señor de Cetina.

Esta impresión de biblias, la primera o una de las primeras realizadas

en Espala, trajo disgustos a varios conversos que se vieron envueltos en

procesos inquisitoriales. La doctora Marín, que ha estudiado exhaustiva-

mente los procesos de la Inquisición aragonesa, aporta amplias noticias so-

bre esos conversos, supuestos judaizantes. Algunas de las familias estudia-

das, como los Ram y los Daza, tuvieron relación con Huesca.

Uno de los problemas que aborda Encarnación Marín es el referente al

original de que se valieron para esta edición de biblias. No se conoce la Bi-

blia del seiior de Cetina, mencionada en la capitulación, pero las precisio-

nes y sugerencias que hace la autora son de gran interés.

Como hemos dicho, esta valiosa aportación es fútil para el mejor conoci-

miento de algunas familias conversas de Huesca.

Federico BALAGUER SANCHEZ
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